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INTRODUCCIÓN 

 

La presente investigación indaga sobre la función de Chapinero como espacio de 

homosocialización homosexual en la configuración de masculinidades en jóvenes 

homosexuales frente a la masculinidad hegemónica heterocentrada. Se parte de 

la configuración de las ciudades como lugares de segregación y exclusión de 

cuerpos abyectos, a partir de la normalización que es heterosexual y sigue el 

binario hombre/masculino mujer/femenino, provenientes de procesos históricos 

sobre los cuales de ahonda.  

 

Para ello se utilizaron distintas herramientas metodológicas como las historias de 

vida que brinden información sobre la configuración de la masculinidad dentro en 

Chapinero y en espacios heterosexuales. Debido a que este trabajo explora un 

fenómeno y una población complejos, por lo que se optó por una metodología 

cualitativa y además exploratoria, que se refiere a “sucesos complejos que tratan 

de ser descritos en su totalidad, en su medio natural” (Rodríguez G. , 1996, pág. 

72). Por investigación exploratoria se entenderá aquella que se hace:  

(…) examinar un tema o problema de investigación poco estudiado o que no ha sido 
abordado antes. Es decir, cuando la revisión de la literatura reveló que únicamente hay 
guías no investigadas e ideas vagamente relacionadas con el problema de estudio (…) los 
estudios exploratorios nos sirven para aumentar el grado de familiaridad con fenómenos 
relativamente desconocidos, obtener información sobre la posibilidad de llevar a cabo una 
investigación más completa sobre un contexto particular de la vida real (Hernández, 1991, 
pág. 70). 

 

Esto permite abrir espacios donde los hombres gay hablan de su historia, su 

experiencia, a través de una narración biográfica que permita expresar su relación 

con los espacios de homosocialización y su masculinidad en contextos 

determinados. Esto representa la oportunidad de abordar una temática que se ha 

estudiado en América Latina a partir del varón en general, sin ahondar en la 

experiencia personal en el espacio urbano. Por tanto, pretende explicar bajo qué 

circunstancias los jóvenes homosexuales de Bogotá reproducen la masculinidad 

hegemónica y bajo qué circunstancias la reconfiguran. A continuación se explican 
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las técnicas de investigación que son el estudio de caso, la cartografía social, la 

observación participante y las entrevistas exploratorias. 

 

TÉCNICAS DE INVESTIGACIÓN 

 

1. Estudio de caso. Como herramienta de investigación “el estudio de caso es 

usado en muchas situaciones para contribuir nuestro conocimiento de un 

individuo, grupo organizacional, social, político y fenómenos relacionados” (Yin, 

1994, pág. 1). Por el objeto de estudio, la localidad de Chapinero, se busca refleje 

eventos contemporáneos, ya que “las conductas relevantes no pueden ser 

manipuladas” (Yin, 1994, pág. 7). 

 

2. Cartografía social. La cartografía social es “una forma colectiva de producción 

del conocimiento” (Bogotá A. , 2008, pág. 9), que se basa en la noción de territorio 

como un espacio de complejidades donde se dan interrelaciones en lo ambiental, 

económico, político, cultural, social, histórico, entre otros (Bogotá A. , 2008). La 

cartografía es además un proceso que “hace viable la teoría, el pensamiento y 

discurso con la práctica” (Juliao Vargas, 2003).En este trabajo Se reunió a un 

grupo de siete jóvenes homosexuales para realizar una cartografía y así trazar 

sus vivencias sociales, culturales y dinámicas frente a otras identidades y frente a 

las autoridades en función del espacio de la localidad de Chapinero, todo en torno 

a los temas: histórico, cultural, físico cultural, económico, red de relaciones y 

administrativo. Para reunirlos se recurrió a Andrés Avendaño, contacto que reunió 

conocidos que frecuentaran la localidad y estuvieran disponibles. Debido a los 

horarios tan cambiantes de la mayoría, no se pudo realizar la actividad en un 

salón asignado, por tanto se acondicionó el apartaestudio de la autora para 

realizar la actividad sin distracciones. El criterio en el que se basó fue encontrar 

jóvenes que frecuentaran Chapinero de manera frecuente. 
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3. Observación participante. Este método implica que se puede participar e 

interactuar en distintos grados en las actividades con el fin de acercarse a los 

participantes. Según Natasha Mack (2005), los investigadores deben hacer una 

observación objetiva y cuidadosa de lo que ven, tomando nota de todo lo que 

perciben y con gran detalle, como conversaciones informales, e interacción con 

las personas. Este método permitirá dar un panorama más amplio que 

complemente a las entrevistas exploratorias, pues no sólo se basa en las 

experiencias personales, sino en las interacciones. La observación participante se 

llevó a cabo después de las entrevistas y de la cartografía, con el objetivo de 

ubicar los lugares mencionados por los participantes como los más visitados por 

ellos, del mismo modo, se realizaron dos visitas a las inmediaciones de la 

Corporación Universo, y la Alianza Vhida en la localidad de Chapinero, durante 

las brigadas. También se realizó un ejercicio de observación en Tunjuelito junto a 

la Corporación Universo LGBT y en la Primero de Mayo durante la brigada del 17 

de mayo, día contra la homofobia. Finalmente, se realizaron visitas el fin de 

semana y entre semana para revisar las dinámicas que sucedían entre los 

varones homosexuales y su expresión de masculinidad, así como sus relaciones 

con otras personas, fueran o no heterosexuales.  

 

4. Entrevistas exploratorias. Definidas como aquellas que “No tienen por función 

verificar las hipótesis ni recolectar o analizar datos precisos, sino más bien abrir 

pistas de reflexión, ampliar los horizontes de lectura, tomar conciencia de las 

dimensiones y los aspectos de un problema, en los cuales el investigador no penó 

de manera espontánea” (Quivy, 2005, pág. 73). Se cuenta con un guión de 

preguntas que puede flexibilizarse si la entrevista toma algún rumbo que sea 

pertinente para la investigación. Éstas se realizaron a cuatro jóvenes que se 

asuman como homosexuales y frecuenten Chapinero, entre 14 y 28 años (para 

entrar en el criterio de “jóvenes”, definido en el artículo 5 de la ley 1622 de 2013 

como “Toda persona entre 14 y 28 años cumplidos en proceso de consolidación 

de su autonomía intelectual, física, moral, económica, social y cultural” (Colombia, 
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2013). También deben cumplir un criterio de diversidad en términos de clase, raza 

y género, se tratará de abarcar situaciones de clase distintas, de expresión 

diversa de la masculinidad y de raza, para reflejar distintas realidades y así dar 

aportes significativos tanto de la apropiación y percepción del espacio, como de la 

configuración de sus masculinidades. 

 

JUSTIFICACIÓN 

 

Uno de los sectores de población que sufren discriminación a causa de la 

orientación sexual y género son los varones homosexuales; una encuesta (2006) 

aplicada a los asistentes a la marcha del orgullo gay, que actualmente se 

denomina “Día del orgullo gay” y al evento público “Marcha de la ciudadanía plena 

LGBTI”, revela que casi el 50% eran jóvenes de entre 18 a 26 años. Asimismo, 

28% de los encuestados (que representan la mayoría) eran estudiantes 

universitarios, por lo que puede verse la enorme presencia juvenil en los eventos 

de reconocimiento de la diversidad sexual (Werner, 2007).  

 

Los varones homosexuales encuestados expresaron que la homofobia continúa 

manifestándose a través de la violencia; en 2006, 19.3% de varones 

homosexuales aceptaron haber sufrido ataques físicos, así como violencia verbal 

(59.1% de los varones homosexuales). Se dice que el varón homosexual tiende a 

ser más violentado en espacios públicos (Werner, 2007). Esta homofobia, 

entendida como “el temor de que la identidad ‘homosexual’ pueda ser reconocida 

y/o valorada socialmente” (Cornejo, 2012, pág. 89) desafortunadamente puede 

llegar a manifestarse a través de violencia material o simbólica (Cornejo, 2012) en 

la forma de asesinatos y actos de ‘limpieza social’. La ciudad es un espacio de 

configuración de identidades donde prima la norma heterosexual y la 

masculinidad hegemónica, en la que hay cuerpos abyectos, es decir, aquéllos que 

no encajan con la norma. En el caso de la masculinidad hegemónica se castiga a 
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todo aquello que se acerque a lo femenino o transgreda la relación que se admite 

“natural” entre el sexo genital y la expresión de género masculino-heterosexual. 1 

 

En América Latina específicamente, el Estado moderno, nacional y multicultural2, 

concibe sujetos “abstractos de ciudadanía y de derechos humanos” (Martín, 2013, 

pág. 121), configurados a través de la normalización del “sujeto mestizo 

heterosexual como práctica política, lo que ejerce un borramiento de las 

diferencias a favor de la razón colonial/heteronormativa” (Martín, 2013, pág. 121), 

es decir, en términos de ciudadanía y derecho, el Estado “no ha alojado a […] las 

personas trans, lesbianas, gays, bisexuales e intersexuales” (Martín, 2013, pág. 

121)3 lo cual genera desigualdad en las ciudades neoliberales (si bien no es 

exclusiva del este modelo) (Hubbard, 2011). 

 

Por tanto es necesario revisar las condiciones políticas de la formación de la 

identidad de género en Chapinero, para comprobar la influencia de los actores en 

la configuración de las ciudades y sus consecuencias sociales, pues parte de los 

procesos de la población homosexual masculina, y en específico su interacción 

con esta hegemonía heteropatriarcal, y cómo esto afecta la configuración de su 

identidad. 

 

DE “MACHISMO” A “MASCULINIDADES” EN AMÉRICA LATINA 

 

Los estudios de masculinidades en América Latina retoman la perspectiva que se 

había manejado en Europa y Estados Unidos (anexo 16) con la finalidad de 

analizar al hombre como sujeto de género. En el ámbito local, este interés por el 

varón comenzó de la mano de un activismo de los hombres que buscaban 

reformular su papel en la sociedad frente a los cambios sociales, políticos y 

                                                           
1
 Entendiendo género en términos de Butler, como no sólo lo que uno es, sino aquello que tiene 

que ver con el performance, con lo que se hace repetidamente. 
2
 Habla de Bolivia, Ecuador, Colombia y Perú. 

3
Se puede hablar de más identidades que las señaladas dentro de estas etiquetas. 
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económicos que insertaron a la mujer en un campo de acción nuevo, por lo que la 

vida del hogar y por ende, las relaciones de género atravesaron un cambio 

drástico (Viveros, 2002). En su origen (década de los cincuenta y sesenta) la 

mayoría de los estudios sobre masculinidades en América Latina se desarrollaban 

en torno al tema del machismo de manera descriptiva, negativa y estereotipada 

(Viveros, 2002). Sin embargo, Nelson Minello (2002) argumenta que había interés 

por las masculinidades en la literatura y el ensayo incluso desde finales del siglo 

XIX.  

 

Como se ha visto en los estudios de Monique Wittig (1992) y Gayle Rubin (1975), 

la mirada de género es transversal, por lo que es necesario adaptar estas teorías 

al estudio de las masculinidades. Además, como afirma Teresita de Barbieri, en 

América Latina hay que tener en cuenta que “las categorías teóricas son 

históricas, por lo tanto, están referidas a procesos sociales específicos, y es en 

los contextos particulares donde se concretan; que una teoría pone a prueba 

frente a cada investigación, y que sólo ésta y la práctica le mantienen su validez” 

(Barbieri, 1996, pág. 150). 

 

Así, para la década de los ochenta se incorporan el feminismo y los estudios de 

género a los estudios de masculinidades, que han sido realizados en buena parte 

por mujeres feministas como Mara Viveros, Norma Fuller y Virginia Guzmán, en 

respuesta a problemas sociales como el sida (Guttman y Viveros, 2007), o como 

lo establece Minello (2002), para incorporar a los varones en las políticas públicas 

en torno a la natalidad y la salud reproductiva.  

 

A nivel regional, los ejes de la discusión sobre masculinidades han enfatizado en 

el machismo, la paternidad, y la salud reproductiva (Olavarría y Parrini, 2000; 

Valdés, 1998). Si bien las temáticas de las masculinidades en América Latina han 

sido diversas, se presentará un compendio los estudios que reflejen las 
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mecánicas de poder que genera la masculinidad hegemónica, frente a las 

masculinidades subalternas. 

 

Mara Viveros señala que Norbert Elías ha sido una influencia en los estudios de 

género en Latinoamérica, ya su trabajo ayuda en el establecimiento de “grados de 

equilibrio y desequilibrio de poder entre los sexos en sociedades históricamente 

determinadas” (Viveros, 2002, pág. 58). Así, estos cambios dependen “de 

dinámicas sociales más amplias, de luchas por el poder y por el prestigio entre las 

clases sociales, en momentos históricos determinados” (Viveros, 2002, pág. 58). 

Se reitera la necesidad de no generalizar estudios por país o región sin 

especificar categorías como clase social o raza. 

 

Otro aporte teórico que es importante mencionar es el de Aníbal Quijano en 

Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina (Quijano, 2000) en el que 

hace un análisis de cómo la idea de que el europeo es quien ha poseído la 

modernidad, ha sido utilizado como discurso de colonialidad. Quijano distingue 

colonialidad de colonialismo, argumentando que el segundo articula relaciones 

racistas de poder, mientras que “la colonialidad del poder está vinculada a la 

concentración en Europa del capital, del salariado, del mercado del capital, en fin, 

de la sociedad y de la cultura asociadas a esas determinaciones” (Quijano, 2000, 

pág. 217). 

 

En esa línea, María Lugones retoma a Quijano para destacar la necesidad de 

especificar sobre el género, pues la colonialidad no fue la misma para los 

hombres, que para las mujeres. Lugones critica la noción de género de Quijano, 

donde el sexo parece únicamente como un hecho biológico y elaborado como 

categoría social, reduciendo el género a la organización del sexo (Lugones, 

2008). Lugones admite que no es necesario tener un sistema de género para 

explicar el patriarcado, y critica a Quijano en este aspecto, ya que admite que él 

no ve que el "género" es también hegemónico. Para llevar más allá el análisis de 
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Quijano, Lugones habla de un sistema de género moderno/colonial. Si bien es 

importante establecer la importancia de María Lugones respecto al 

entrecruzamiento de las categorías raza y género en las ciencias sociales, hay 

que remarcar que su trabajo se enfoca en la mujer, de ahí que acepte el “género” 

como un elemento hegemónico que sigue repitiendo al patriarcado y no ve al 

varón como sujeto de ese sistema.  

 

Así, resulta importante retomar estas reflexiones sobre la raza, ya que el 

latinoamericano, o el colombiano, en este caso, es también un sujeto que se 

encuentra inmerso en un sistema de género moderno/colonial. Al hablar de 

homosexualidad sigue vigente el discurso de dominación heterosexual, sólo que 

al añadir la raza y el género de manera cruzada, es posible trasladar el 

planteamiento teórico a un contexto específico. 

 

Así lo establece Kimberle Crenshaw (1991), al intersectar raza y género, ocurre, 

pues en el caso que presenta Crenshaw, las necesidades de las mujeres negras 

no son las mismas que las de los varones negros, ni de las mujeres blancas. Uno 

de los estudios en los que se consideran estos factores es el de Norma Fuller, 

quien analiza las identidades masculinidades, centrándose exclusivamente en la 

clase media de Perú. Fuller comparte la idea de Judith Butler de la identidad de 

género como proceso que nunca termina. En su trabajo realiza un recorrido 

histórico por los estudios de masculinidades desde el Mediterráneo, pasando por 

la Colonia en América Latina, y centrándose en el machismo en esta última etapa, 

explicando el concepto de honor y doble estándar de moral como característicos 

de Latinoamérica (Fuller, 1997). Al afirmar que nuestra herencia proviene de 

España, con ejemplos provenientes del área del Mediterráneo, que si bien son 

valiosos, Fuller parece caer en una especie de determinismo histórico lineal.  

 

Fuller analiza en otros trabajos el machismo en el Perú urbano como técnica de 

dominación sobre las mujeres, adjudicando estas características a los mestizos. 
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Sugiere que existen cambios en la idea de varón dominante en la esfera laboral, 

reconfiguraciones en lo erótico, y estrepitosos cambios en la concepción de 

paternidad, con cierta resistencia al amenazar su virilidad (Fuller, 2012).  Otro de 

los aspectos relacionados con las masculinidades es el de los entornos sociales 

donde conviven exclusivamente hombres (homosocialidad), con trabajos como el 

de Rodrigo Parrini (2008), que expone la subjetividad masculina dentro de las 

cárceles y cómo ésta lleva a los presos a navegar entre dos extremos: ser putos 

(homosexuales, dominados, femeninos) o cabrones (dominador, violento), es 

decir, las masculinidades en las cárceles se polarizan en una dicotomía similar a 

la de femenino/masculino: o eres abusado, o eres abusador. 

 

La antropóloga Pilar Sánchez Voelkl (2010), por su parte, explora la configuración 

de la masculinidad hegemónica en las élites corporativas de las capitales de 

Ecuador y Colombia frente al discurso transnacional, a nivel del cuerpo, en lo 

público, lo privado y lo íntimo. Desde la psicología, Rolando Fernández Ávila 

(2004) analiza las representaciones de la masculinidad en adolescentes de clase 

y media alta en Lima, como construcción, a partir de nociones del psicoanálisis de 

Freud (como la niñez y el apego a la madre), centrándose en estrato socio-

económico en Lima metropolitana. Realiza una tipología de las representaciones 

a nivel individual, social, sexual y de género (masculinidad). Aunque no centra su 

estudio en la homosexualidad, sí aborda que una parte de la masculinidad 

hegemónica viene de la negación de la homosexualidad, desde la infancia, así 

como las relaciones heterosexuales y el terror a la homosexualidad, en la 

adolescencia (Fernández Dávila, 2004).  

 

En esta tesis se argumenta que los adolescentes utilizan la burla como medio 

para establecer jerarquías entre hombres, de manera agresiva, y así reafirman el 

modelo heterosexual. La investigación muestra que hay un rechazo hacia los 

homosexuales por estereotipos como que son portadores de VIH y ejercen la 

prostitución; por el contrario, hay mayor tolerancia con los hombres afeminados 
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en estratos sociales bajos, pero también se dan visiones amplias de la 

homosexualidad. Adicionalmente, hay una mistificación sobre el origen de la 

homosexualidad, se atribuye al nacimiento, a la convivencia con mujeres, y se le 

juzga en estratos medios y bajos con argumentos religiosos o de “sexo para 

procrear”. Esta homofobia se expresa en evasión del contacto, la renuencia a 

mostrar sentimientos, o tener amistad con homosexuales, todo lo cual se plantea 

como un proceso de normalización encaminado hacia la heterosexualidad; para 

Fernández Dávila es en la adolescencia donde se define la orientación sexual 

(Fernández Dávila, 2004).  

 

Hasta este momento no se han presentado trabajos que hagan una relación 

directa entre masculinidad y homosexualidad, sino que ésta surge 

tangencialmente al definir el machismo como una forma de rechazo de lo 

femenino que, por ende, provoca homofobia en ambientes homosociales. Valdés 

y Olavarría desarrollan, sin embargo, el tema de la homosexualidad en relación a 

la masculinidad en el capítulo “Masculinidades subordinadas y alternativas” que 

engloba a las llamadas ‘masculinidades subalternas’ a partir de raza, clase social 

o sexualidad diversa. Coinciden los autores en que no se pueden realizar estos 

estudios sin dejar de lado el contexto socioeconómico, cultural e histórico de los 

varones (Olavarría y Valdés, 2009). 

 

Dando seguimiento al tratamiento de Foucault sobre la homosexualidad, Raúl 

Balbuena Bello (2010) instala la problemática en América Latina para distanciarla 

de una visión generalizada en occidente, y dotarla de un contexto específico. 

Balbuena estudia la manera en la que la identidad homosexual se forma a partir 

de normas heterosexuales en México, lo cual provoca que el homosexual prefiera 

no manifestar su preferencia sexual, ya que este modelo genera homofobia. 

Sobre estas dos categorías, masculinidad y homosexualidad, existen dos 

vertientes en los estudios: por un lado, los que dicen que hay una tendencia a la 

normalización de la masculinidad para así reproducir o acercarse a la 
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masculinidad hegemónica para evitar la discriminación y por otro lado, otra 

vertiente que habla de la creación de una nueva identidad homosexual (que 

incluso se propone como subcultura). Dentro de la primera vertiente se encuentra 

el trabajo de Francisca Luengo Baeza (2010), quien analiza en su tesis de 

maestría la red ecuatoriana de internet para hombres homosexuales “Gaymar”, 

para comprobar que allí se privilegia una masculinidad hegemónica, lo que 

cuestiona una supuesta libertad para configurar y vivir una sexualidad en internet.  

 

En Ecuador también, Fernando Sancho Ordoñez (2012) enuncia los diferentes 

tipos de homofobia que se narran en los espacios urbanos, mediante el rechazo 

de masculinidades diferentes a la hegemónica a través de programas de 

“regeneración urbana” y cómo los homosexuales reproducen este modelo 

hegemónico. Rafael Ramírez demuestra, en un estudio realizado en Puerto Rico, 

que la masculinidad dominante se da igualmente entre hombres en relaciones 

homosexuales, ante lo que el autor propone que se reconfigure otra identidad 

(Guttman y Viveros, 2007). 

 

Dentro de la segunda corriente de estudios de masculinidades y sexualidades se 

encuentran estudios referidos a problemáticas relacionadas directamente con el 

VIH/SIDA y cómo esta enfermedad reconfigura las masculinidades a nivel 

relacional, íntimo, privado y público. Un ejemplo de ello es la propuesta de 

intervención que realizaron varios investigadores de la Universidad Nacional de 

Colombia (2010) para tratar este tópico, a través de encuestas y entrevistas a 

travestis y homosexuales con el fin de establecer sus concepciones de 

masculinidad y la percepción del riesgo frente al VIH. En sus conclusiones se 

muestra una tendencia a la ruptura de “deconstrucción de conceptos normativos 

asociados a la masculinidad hegemónica, lo que evidencia la pluralidad de 

visiones sobre la masculinidad” (UNAL, 2010, Pág. 99). 
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A su vez, Rolando Jiménez en “Ser hombre y homosexual en Chile” (1998) 

muestra la existencia de diversas culturas homosexuales y una masculinidad 

imperante frente a una nueva masculinidad o incluso una nueva feminidad 

(impuesta), que varía dependiendo nivel educativo y conocimiento de la 

orientación sexual. Esta misma dualidad (hombre-mujer/ activo-pasivo) se ha 

trasladado a las relaciones afectivas entre homosexuales, lo cual ha reproducido 

mecanismos de discriminación que incluso se manifiesta en el deseo de las 

parejas homosexuales de reproducir el matrimonio heterosexual (Jiménez, 1998).  

 

Esta nueva masculinidad, propone Jiménez (1998), se ha gestado a partir de las 

relaciones homosexuales, fuera del pensamiento institucional, la pareja es una 

construcción de dos sujetos masculinos, no de opuestos femenino/masculino, la 

cual no se da en gran número. Si bien este texto no ahonda en teoría de género o 

configuración de identidades, sí ofrece un primer panorama sobre las visiones de 

homosexualidad frente a la heteronormatividad y la hegemonía masculina. 

 

En Brasil hay un número creciente de estudios sobre masculinidades y 

homosexualidad, como los de Richard Parker desde la antropología y la teoría de 

género (Parker, 1998), quien ahonda en las maneras de organización social y 

cultural de los homosexuales con la finalidad de analizar cómo las relaciones 

entre hombres reproducen la ideología popular de género, la racionalización de la 

homosexualidad gracias a los avances técnicos y científicos, y las subculturas que 

surgen para reconfigurar el deseo homoerótico. Parker concluye que en las 

ciudades como Rio de Janeiro se está configurando una subcultura sexual 

compleja que difiere de la tradicional y es múltiple. 

 

Más recientemente, Matthew C. Guttman y Mara Viveros presentan un avance en 

recopilación de investigaciones sobre masculinidades en el texto “Masculinidades 

en América Latina” (2007), con estudios pertinentes al tema de la homosexualidad 
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y las masculinidades hechos en tres líneas: la sexualidad y salud, la 

homosocialidad (que genera homofobia) y la construcción de identidades. 

 

En estudios aplicados, Guttman y Viveros indican que el espacio de la 

homosocialidad es fundamental para el desarrollo de la identidad masculina, pero 

también para la violencia sobre quienes se piensa son afeminados o tienen sexo 

con otros hombres; refieren al trabajo de Viveros en Quibdó, Colombia, donde la 

palabra “marica” es usada para referir a un hombre desleal. Viveros y Guttman 

señalan ciertas líneas de estudio, entre las cuales destacan las que analizan las 

relaciones sexuales entre parejas del mismo sexo (2007, pág. 133) sin emplear la 

categoría homosexual que afirman, engloba muchas cosas más allá de la 

atracción sexual hacia hombres, en coincidencia con la categoría ‘hombres que 

tienen sexo con otros hombres’ que abordaran Newton y Carrier. Asimismo, los 

autores proponen el tema de las nuevas formas de dominación masculina, 

invitando a no generalizar sobre una masculinidad hegemónica única. Finalmente, 

Viveros (2008) discute la categoría de raza en relación al poder político en las 

configuraciones de identidad masculina como proyecto político de la era Uribe 

frente al conflicto armado en Colombia. 

 

En Colombia no hay una gran producción de tesis en pregrado y posgrado que 

aborden la configuración de la identidad masculina en homosexuales (León, 

2011), aunque hay interés por las masculinidades en particular desde la 

psicología, pero también desde comunicación, antropología, trabajo social, 

desarrollo social y estudios de género. Los temas más frecuentes son las 

configuraciones de masculinidad en las ciudades de Bucaramanga, Cali, Medellín 

y Bogotá (León, 2011 ).  

 

Sobre homosexualidad, la mayoría de los temas se desarrollan en las líneas de la 

psicología y del derecho para abordar los mecanismos configuración de identidad, 

las relaciones de pareja, y la homofobia, así como la legislación en temas como 
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matrimonio, adopción y criminalización (León, 2011 ). Como se ha visto, si bien 

los estudios de masculinidades y los de homosexualidades se han cruzado, y se 

ha establecido cómo ejerce la masculinidad hegemónica en hombres 

homosexuales, la pregunta sobre la manera en que se configura la masculinidad 

en hombres homosexuales no ha sido central, aunque desde las 

homosexualidades se ha tomado a los centros urbanos como espacios en los que 

los varones homosexuales socializan y crean identidad con mayor intensidad que 

en el espacio rural. 

 

Los estudios y avances teóricos presentados sobre el tema de masculinidades y 

homosexualidades demuestran un mayor acercamiento desde la teoría de género, 

desde la cual se ahonda en la problemática de las relaciones de poder. A pesar 

de los aportes de la teoría queer en torno a la deconstrucción del sistema 

sexo/género, sugiriendo la creación de identidades diversas, como propuesta 

política ésta resulta todavía idealista, pues la realidad de los estudios de género 

indica que mientras exista la dominación masculina, debe estudiarse su 

funcionamiento en contextos específicos, para así comprender cómo han operado 

los mecanismos de poder y discriminación, con lo que será posible proponer 

soluciones. Para lograr que la teoría pueda funcionar, como lo ha establecido 

Barbieri, hay que tener en cuenta los procesos sociales específicos. 

 

Asimismo, estos estudios acuden de manera crítica al psicoanálisis de Freud para 

explicar la formación de la identidad sexual, complementándose con el concepto 

de performatividad de Judith Butler. Esto, más las reflexiones de Foucault sobre la 

sexualidad y cómo se ejerce el poder en y a través de ella, dan cuenta de cómo la 

identidad es un proceso que no es fijo, que se manifiesta a través del cuerpo, pero 

que posee también restricciones inconscientes. Sin embargo, este poder en el 

sistema sexo/género heteronormativo depende en gran medida en los ámbitos 

económicos, sociales y políticos de una región, por lo que hay que determinar la 
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repercusión de su estudio puede dotar de muchas claves para el entendimiento 

de una realidad social. 

 

A lo largo de estos estudios se ha aceptado que existe un sistema que determina 

la sexualidad; en un principio, las feministas lo llamarían patriarcado, 

posteriormente se llamaría sistema sexo/género, después sistema heterosexual, 

heterocentrado o heteropatriarcado, para luego añadir raza y clase como 

categorías interseccionales. Cada uno de estos conceptos establece la existencia 

de mecanismos de poder y reproducción que recaen directamente en la identidad 

sexual, por lo que cabría preguntarse si existe realmente una resistencia a esta 

imposición, si los cuerpos encuentran maneras de escapar de estos lineamientos 

(en el caso de las personas que poseen una atracción homoerótica) y sobre todo, 

de qué manera influyen a esta formación de identidad los denominados barrios 

gay. 

 

Se articula finalmente un debate en torno al término homosexual, desde su 

emergencia, pasando por distintas denominaciones, hasta la fragmentación y 

multiplicidad de términos para designar diversas identidades sexuales. Para las 

ciencias sociales no es posible designar como ‘homosexual’ a todas las 

identidades distintas a la heterosexual, por lo que se propone hablar de ‘hombres 

que tienen sexo con otros hombres’ (HSH). Por otro lado, el término heterosexual, 

nacido a raíz de la aparición de un ‘otro’, designa a sujetos que igualmente 

poseen distintos acercamientos a un modelo normativo, que bien valdría la pena 

analizar. 

 

Se ha hablado de la homosocialidad como aquella situación social en la que 

conviven personas del mismo sexo y existe una tensión homoerótica. La 

homosocialidad ha aparecido transversalmente en todos los estudios como el 

espacio idóneo para la homofobia, como se ha visto a través de estudios que se 

enfocan en una clase social y región particular. ¿Es lo mismo un espacio donde 
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conviven únicamente hombres heterosexuales, que uno en el que conviven 

únicamente homosexuales? En función a los barrios gay, podría encontrarse aquí 

un espacio de homosocialidad de varones homosexuales. 

 

ESPACIO, CIUDAD Y SEXUALIDAD 

 

El ser humano es un ser geográfico, el espacio en el que se desenvuelve sufre 

modificaciones en relación directa con las necesidades del grupo humano o 

social. Actualmente se concibe como “una categoría social e histórica que abarca 

los procesos y los resultados de la acumulación histórica de la producción, 

incorporación, integración y apropiación social de estructuras y relaciones 

espaciales en la biosfera terrestre” (Montañez, 2001, pág. 17). 

 

Así, las ciudades se han ido formando desde hace cientos de años, pero fue con 

la industrialización en el siglo XIX que este proceso de aceleró, sobre todo en 

Europa y Estados Unidos (Hubbard, 2012). La ciudad es un discurso de la razón 

que, en términos de Michel de Certeau, ofrece “la capacidad de concebir y 

construir el espacio a partir de un número finito de propiedades estables, aislables 

y articuladas unas sobre otras” (De Certeau, 2000, pág. 106). La ciudad es dos 

cosas a la vez: vivencia cotidiana y un ente mirado desde lejos, panópticamente; 

si se vive, no se ve. La ciudad puede concebirse también como la antítesis del 

espacio rural, pues tradicionalmente, mientras que la primera se caracteriza por el 

individualismo y falta de unión, el segundo responde al bien común, la unión 

familiar, la lengua y la cultura. Esta división tradicional es muy generalizada, y 

ubica dos espacios que parecen, en efecto, distantes, por lo cual es importante 

resaltar el riesgo de fijar dicotomías absolutas, ya que se pierde la oportunidad de 

mirar distintos fenómenos sociales. 

 

Los estudios de las ciudades comenzaron a ser constantes durante el siglo XIX 

con la industrialización. La geografía fue la encargada de ocuparse de la 
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distribución espacial, de las relaciones sociales y económicas, así como de las 

experiencias humanas, pues el individuo tiene una relación con el espacio desde 

el cuerpo, el espacio privado y el espacio público (Hayden, 1997). Desde la 

geografía, la ciudad es vista como:  

 

(…) la expansión del territorio de manera dispersa y discontinua alrededor de una estructura 
policéntrica de fronteras móviles, transformación de la base economía de los centros 
metropolitanos hacia el sector terciario en correspondencia a un modelo de gestión urbana 
subsidiaria, dualización (polarización y segregación socio-espacial) respecto al 
funcionamiento de los mercados de trabajo, proliferación de artefactos urbanos que 
impactan la estructura y la imagen urbana (Córdova, 2008, pág. 14). 

 

De acuerdo con Bourdieu, el espacio social es un espacio relacional de poder, 

donde “los individuos y grupos existen y subsisten en y por la diferencia” (Aguirre, 

2010, pág. 37), así mismo, el espacio no es pasivo, sino que es modificado por la 

interacción humana y se reconfigura una y otra vez (Hubbard, 2001). Por 

consiguiente, la entronización de la heteronormatividad implicó también al 

espacio, que se empezó a asumir como heterosexual, aspecto que se 

institucionaliza tanto en la esfera privada como en la pública (Kong, 2012).  

 

A pesar del auge de los estudios sobre las disidencias sexuales que abordan el 

tema desde diversas perspectivas a lo largo del siglo XX, es solo hasta la década 

de los ochenta que comenzarían a incorporarse la categoría sexualidad en los 

estudios urbanos. Phil Hubbard menciona que esto se debe a aparición, en el 

siglo XIX de los estudios de la sexualidad (la sexología), de la mano de la 

psicología, el psicoanálisis y la psicoterapia, discursos científicos que Foucault 

comenzó a relacionar con el poder y el conocimiento, aunque no escribió 

directamente sobre la ciudad (Hubbard, 2012). Foucault se refiere más bien las 

tecnologías del sexo, las cuales exploran a sexualidad más allá del matrimonio 

disciplinar (Hubbard, 2012); éstas últimas se basan en tres principios: “el de la 

pedagogía, cuyo objetivo era la sexualidad específica del niño; el de la medicina, 

cuyo objetivo era la fisiología sexual de las mujeres; y el de la demografía 

finalmente, cuyo objetivo era la regulación espontánea o controlada de los 
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nacimientos” (Foucault, 2012, pág. 112), que conllevaron el trazado de las 

fronteras entre lo normal y lo anormal, convirtiendo la sexualidad en un asunto de 

Estado.  

 

La geografía, como lo menciona Delores Hayden (1997), se ha ocupado de la 

ciudad desde lo económico, e insta a elaborar estudios desde lo íntimo; por su 

parte, Jon Binnie (2011) reflexiona sobre la importancia de la incorporación de la 

categoría clase en los estudios de geografía y sexualidad. En un primer momento, 

estos estudios se enfocaron en los recientemente surgidos barrios gay para 

diversificarse posteriormente incluir distintas manifestaciones sexuales. Esta 

intersección de sexualidad y espacio se gesta a finales de la década de los 

setenta, con la publicación de geografías del paisaje gay de David Loyd y George 

Rowntree (1978); y posteriormente el trabajo de Manuel Castells sobre Castro, el 

barrio gay de San Francisco, Estados Unidos (Binnie y Valentine, 1999).4 Estos 

primeros estudios reflejan una tendencia a naturalizar el espacio según patrones 

heteronormativos en los cuales se sostenía la idea, por ejemplo, que las lesbianas 

tienden a permanecer en el espacio privado mientras los varones homosexuales 

lo hacen en el público, de acuerdo a sus roles de género.  

 

En la década de los noventa, los estudios continuaron examinando la relación de 

lo social con lo espacial, tanto para las lesbianas como los varones 

homosexuales, a los que se añaden comportamientos de consumo (Binnie y 

Valentine, 1999), centrándose en el barrio gay como espacio de consumo, lo que 

incluye desde sitios para bailar, tomar y conocer gente, hasta tiendas de ropa. 

René Boivin (2012) realizó un estudio de barrios gay en París donde argumenta 

que éstos no representan precisamente la liberación, sino que definen tan sólo 

una localización separando a las poblaciones gay del resto. Boivin concluye que, 

                                                           
4
 Esto ocurre tras la primera rebelión gay en Stonewall en 1969, que produjo un esfuerzo 

visibilizador, ya que prevalecía la idea de que la visibilización era una estrategia clave para el 
acceso a una ciudadanía completa (Hubbard, 2001).  
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en vez de crear resistencia, los barrios gay son más bien un producto y generan 

un cierto tipo de sociabilidad gay a través de la norma y la gentrificación.  

 

Phil Hubbard (2004), por su parte, explica cómo la ciudad neoliberal transforma 

inequidades no sólo de clase sino de género, enfocándose en las masculinidades. 

Para Hubbard, la ciudad es un centro de consumo al que no todos los ciudadanos 

pueden acceder, pues el neoliberalismo consiste, a fin de cuentas, en la 

recentralización del capital, la que produce, por tanto, una recentralización de la 

masculinidad patriarcal. Del mismo modo, Hubbard explica la existencia un 

patriarcado entre homosexuales, por lo que es importante ver:  

 
cómo la masculinidad es invocada y desplegada en la política urbana neoliberal, y una 
sensibilidad mayor a las transiciones en la naturaleza del patriarcado. En particular, dado 
que los patriarcados gay parecen conspirar con los patriarcados heteronormativos en la 
política neoliberal, parece imperativo que los investigadores urbanos pongan más atención 
a la manera en la cual las nuevas construcciones de la masculinidad están siendo jugadas 
e integradas en los paisajes de la ciudad neoliberal (Hubbard, 2004, pág. 683). 

 

Otra intersección clave a tener en cuenta en los estudios sobre los espacios 

urbanos es la de performatividad, que permite “entender la construcción de la 

identidad social, diferencia social y las relaciones de poder sociales, y el espacio 

en el que se pueden articular todas”(Gregson, 2000, pág. 434), lo toma en cuenta 

las categorías de espacio y cuerpo (como disidencia sexual), cruciales para 

desnaturalizar ciertas prácticas sociales.  

 

Hay dos nociones pertinentes de performatividad para el presente proyecto: la de 

Judith Butler, que establece que la repetición es la base de la norma 

heterosexual, aspecto que retoman los geógrafos, para afirmar que el espacio es 

también heterosexual, aspecto que se normaliza (o incluso parece totalmente 

asexuado); y la de Erving Goffman, que tiene que ver con la subjetividad, la 

agencia y sus efectos. Goffman establece que el performance se manifiesta a 

través de una interacción que se asemeja a la metáfora dramatúrgica, que 



34 
 

además es una interacción como compromiso entre un individuo y una audiencia 

frente a quienes se performa. (Gregson, 2000) 

 

Vista de esta manera, la sexualidad es un asunto privado y público a la vez, y se 

manifiesta performativamente; el performance de la ciudad es heterosexual y 

centrada en dos sexos naturalizados: mujer y hombre en performances repetitivos 

de femenino y masculino, respectivamente, a pesar de las formas de resistencias 

que puedan existir (Hubbard, 2012). Esta invisibilización o normalización ocurre 

“no sólo en aquellos espacios considerados socio-eróticos-sexualizados, en 

efecto, por el mismo sexo, sino también esos espacios de la vida diaria de la 

intimidad, convivencia en pareja y parentesco que a veces están tan alejados de 

lo sexy" (Hubbard, 2012, pág. 21). Por tanto, vale la pena discutir el papel del 

denominado “barrio gay” dentro de este sistema. Hubbard ha sugerido además 

estudiar no solo el espacio sexuado, sino aquellos que parecen inocentes e 

incluso asexuados, el espacio heterosexual (Hubbard, 2012). Del mismo modo, 

Teresa de Lauretis invita a los investigadores a “la reconceptualización de las 

relaciones entre cuerpos, sexualidades y performance de género” (Hubbard, 

2012, pág. 17). 

 

Tanto el espacio privado como el público influyen en la configuración de 

identidades sexuales; Phil Hubbard (2011) afirma que el espacio urbano permite 

la creación de nuevas identidades y prácticas sexuales que transgreden la norma 

heterosexual, mediante tácticas de visibilidad tales como marchas o 

performances, prácticas que han caído en dos riesgos: la exposición de la vida 

privada y comercialización de estos intentos de visibilización, al comercializarse 

con la imagen de lo que representa la diversidad sexual o la creación del mercado 

rosa (exclusivo para varones)..  

 

La geografía ha estudiado así la relación entre el cuerpo, el espacio y la 

sexualidad (Gregson, 2000), categorías que se entrecruzan necesariamente en un 
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contexto de crecimiento urbano acelerado, lógicas capitalistas y posteriormente 

neoliberales que, a su vez, alimentan un proyecto de nación en el cual la 

normalización de la heterosexualidad es fundamental en la reproducción del 

modelo social y económico. Este entrecruce, además, da lugar a la creación 

paulatina de un espacio dentro de la ciudad: el barrio gay. 

 

Como lo ha sugerido Delores Hayden, la geografía ha tendido a centrar su 

análisis en lo económico y cuantificable, perdiendo de esta manera “la experiencia 

humana " (1997, pág. 17); en otras palabras, se ha centrado en las desigualdades 

económicas priorizando la categoría de clase y dejando de lado no solo otras 

categorías, sino la oportunidad de incorporar en los análisis los relatos 

personales, y explorar la experiencia humana más allá de las cifras. Por tanto, 

desde la geografía y el urbanismo principalmente, se ha hecho poco énfasis en 

cuestiones de género y sexualidad, en saber cómo se modifica una ciudad según 

la desigualdad, discriminación, y cómo se reconfigura nuevamente para dar paso 

a los denominados ‘barrios gay’ y cómo se dan los mecanismos de exclusión.  

 

En relación a la apropiación del espacio público, como se ha mencionado, una 

variedad de estudios han considerado las categorías de clase y raza y en 

ocasiones también la de género, centrados principalmente en la violencia ejercida 

hacia la mujer, y dejando de lado otras aproximaciones, como por ejemplo las 

homosexualidades, que forman parte de las “cuestiones políticas no 

convencionales” (Araujo y Prieto, 2008, pág. 12). De esta forma, en el 

mencionado estudio de Castells (1985) sobre Castro, el barrio gay de San 

Francisco, se argumenta la importancia de la visibilidad como base de la 

liberación gay, en conexión con otras prácticas como las marchas de orgullo gay. 

Castells concluye que hay marcadas diferencias en las maneras de relacionarse a 

partir de los vectores de clase social y raza, por lo que las identidades resultan 

heterogéneas, y que el Estado adecúa en torno al libre mercado más que en lo 

social. Para Castells, la forma de relación de estos grupos funciona en torno a su 
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orientación (homo)sexual, aportando poco en la configuración de la ciudad, y 

segregándose de otros sectores, como las lesbianas. 

 

Otros estudios dan cuenta de las diferentes estrategias de apropiación de 

espacios en la ciudad por parte de homosexuales y lesbianas, donde, a riesgo de 

parecer esencialistas, se ha mostrado la mayor actividad femenina en el espacio 

privado frente a la actividad masculina en el público, al menos en homosexuales y 

lesbianas en San Francisco, mostrando así que el mecanismo de resistencia de 

los gays ante el rechazo es espacial, mientras que las lesbianas construyen otro 

tipo de alianzas que no tienen relación directa con el territorio (Hubbard, 2012). 

¿Será éste también el caso en América Latina? 

 

Hubbard liga además el tema de las identidades sexuales con la ciudadanía, dado 

que los individuos que no cumplen con la norma heterosexual no tienen el mismo 

goce de derechos, en tanto sí poseen las mismas obligaciones. Sin embargo, 

añade Hubbard, los espacios de homosocialización (también denominados barrios 

gay) no deben ser tampoco fijos, ya que esto perpetúa la distancia entre 

heteronormatividad y disidencia (Hubbard, 2011). El sujeto disidente es entonces, 

indeseable para la ciudad, por lo menos públicamente, con lo que se demuestra 

que la ciudad es un espacio de poder y de libertad (Hubbard, 2012). 

 

Sin embargo, en reflexiones posteriores se hace una diferencia entre la 

ciudadanía y los derechos y la apropiación del espacio, considerando esta 

relación como una fórmula simplista. Más bien, como sugiere Hubbard, el 

problema de los derechos ciudadanos no es la falta de visibilidad, sino la falta de 

privacidad (Hubbard, 2001). Si bien en la ciudad se crean nuevas identidades 

sexuales, la pregunta es: ¿cómo la transgresión de las disidencias sexuales en 

los espacios públicos puede retar la normalización heterosexual? ¿Se trata 

realmente de “minorías sexuales”? ¿Son grupos disidentes? 

 



37 
 

Un análisis de las dinámicas de consumo en los barrios gay puede ofrecer 

algunas pistas, puesto que su creación obedece más bien a factores de 

consumismo, es decir, se crea un espacio de socialización gay basado en la 

demanda de productos con cierto perfil de género. Emerge entonces un sujeto 

homosexual “urbano, cosmopolita, civilizado y consumidor” (Kong, 2012, pág. 

899) que crea una nueva norma, la homonormatividad (Kong, 2012). Esto implica 

que, por un lado, se cohesiona el agrupamiento de gays identificados con ciertas 

categorías de clase y raza, pero también se disgrega a quienes no pueden 

acceder a este ideal masculino homosexual.  

 

En términos de Foucault, esto se conoce como biopoder, una forma de control 

que hace funcionar al sistema económico, a través de la vigilancia y que emerge 

con el capitalismo. La biopolítica, por su parte, es una técnica de poder cuya 

finalidad es normalizar los cuerpos y especialmente, de la sexualidad: “Los 

mecanismos del poder se dirigen al cuerpo, a la vida, a lo que la hace proliferar, a 

lo que refuerza la especie, su vigor, su capacidad de dominar o su aptitud para 

ser utilizada” (Foucault, 2012, pág. 140), atravesando el género y la preferencia 

sexual. Así, es importante prestar atención a todo tipo de expresión de género, 

pues si bien el homosexual que sigue la masculinidad hegemónica resiste al 

tomarse el espacio público, existen otras manifestaciones que desafían más la 

heteronormatividad.  

 

Así, estas dos fuerzas, heteronormatividad y homonormatividad, actúan como 

limitantes del espacio público, ya que ambas están regidas por el patriarcado y la 

masculinidad hegemónica. En la actualidad, ambas manifestaciones han sido 

cooptadas por el capital, e implican consumo, lo que puede provocar una 

homonormalización, en la cual las violencias pueden darse literalmente o 

simbólicamente, siendo la segunda menos evidente. Bourdieu estableció que la 

violencia simbólica es “invisible para sus propias víctimas, que se ejerce 

esencialmente a través de los caminos puramente simbólicos de la comunicación 
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y del conocimiento o, más exactamente, del desconocimiento, del reconocimiento 

o, en último término, del sentimiento” (Bourdieu, 2000, pág. 12), en otras palabras, 

es una dinámica en donde hay un dominado y un dominador, donde el primero 

acepta las categorías que lo convierten en dominado. Esto también deja de lado 

también a cualquier otra expresión de la sexualidad que no sea parte del binario 

hetero/homo; como por ejemplo, la bisexualidad (Binnie, 2011). 5 

 

Del mismo modo, de acuerdo a la noción de Judith Butler de performatividad, el 

gay es localizado en un tiempo y espacio delimitado, , por ejemplo, en las 

marchas de orgullo; ser gay en la calle es una cuestión de performatividad, ya que 

al estar localizados se facilita la repetición sin tener que ocultarse y se carnavaliza 

o exagera la transgresión de género, la performatividad, ya que no es 

consuetudinaria, como afirma Butler: “estar organizado por actos reiterados que 

desean acercarse al ideal de una base sustancial de identidad, pero que, en su 

discontinuidad eventual, manifiesta la falta de base temporal y contingente de esta 

«base»” (Butler, 2007, pág. 274), es decir, el género es repetitivo en la búsqueda 

de la identidad ideal, pero es discontinúo, no puede interiorizarse del todo. 

 

Los espacios no son comunidades permanentes y fijas, sino lugares efímeros y de 

control donde se formen las identidades y lazos que puedan generar ciudadanos 

(Hubbard, 2001). Otros espacios de performatividad son bares gay, y clubes 

universitarios, lugares que también resultan en maneras de segregación, pues 

son específicos, localizables (incluso ubicados en mapas) que se “permiten” 

cambiar la norma durante lapsos determinados, como lo son los días de la 

marcha, los fines de semana, los días de reuniones, etc. (Hayden, 1997). Al 

centrarse los análisis únicamente en estos espacios, se corre el riesgo de 

                                                           
5
 Ésta se entiende como un espacio intermedio o no espacio, que se traslada entre ambos 

sitios sin permanecer en ninguno, convirtiendo a los bisexuales en sujetos no definidos de acuerdo 
a la homonormatividad (Hubbard, 2012). 
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involucrar solo a ciertas clases sociales y razas y centrarse en el consumo, 

homogeneizando así el modo de ser gay en estos barrios, sin examinar otras 

situaciones sociales en las que pueden existir otros fenómenos.  

 

En América Latina se encontraron dos trabajos, primeramente el de María Celleri 

(2014), quien analiza las demandas de derechos del sector LGBTI en Quito, entre 

las cuales figuraba la apropiación del espacio particularmente el sector de La 

Mariscal, que era una zona de prostitución y después de una “limpieza social” y se 

convierte en un espacio de consumo QLGBTI (como lo llama Celleri) definido en 

términos de clase, raza, género y preferencia sexual. A todo este fenómeno 

Celleri lo define a través de la homonormatividad, pues existe una manera de ser 

homosexual: clase media o alta, cuerpo estético no racializado y consumidor, 

según el modelo neoliberal. 

 

El segundo trabajo es el de Sophia Gómez Cardeña (2014), quien analiza las 

categorías de espacio y discriminación en las municipalidades de Lima, Jesús 

María y Pueblo Libre. La discriminación, señala, proviene tanto de los agentes de 

la policía, como de la sociedad civil y el gobierno, se considera al homosexual y al 

travesti como sujetos de ‘mal vivir’, por lo cual se tienen reglamentación 

encaminada a erradicarlos. Estos trabajos generan conocimiento sobre los 

espacios de homosocialización, en la intersección entre espacialidades y 

sexualidad en América Latina, tema que vale la pena profundizar debido a los 

procesos de inclusión y exclusión desde la sexualidad y el género que las 

ciudades pueden generar a nivel regional. 
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MARCO TEÓRICO  

 

Sistema sexo/género heterocentrado. El encuadre de género permite estudiar 

las masculinidades entendidas como construcciones sociales determinadas por 

relaciones de poder. Se entiende que la diferencia entre sexo y género reside en 

que éste último es una categoría social y cultural impuesta a un cuerpo sexuado, 

que es subjetivo (Scott, 2008). Dicha construcción está en constante evolución 

(Butler, 2007; Scott, 2008). Sexo y género no son lo mismo, si bien el sexo es un 

rasgo biológico que se compone de “composición cromosomática, órganos 

reproductores, los genitales externos, el componente hormonal y las 

características sexuales secundarias” (Werner, 2007, pág. 22), también se admite 

que se determina y obtiene culturalmente (Rubin, 1975). Desde la teoría de 

género y la teoría queer, lo sexual es una “construcción social moldeada por 

relaciones de poder a través de mecanismos que producen oposición, dominación 

y resistencia, en contextos históricos y sociales determinados” (Gómez, 2008, 

pág. 185).  

 

El género es, por otro lado, la expresión performativa de la identidad, la cual no es 

estática, sino que cambia constantemente, que debido al sistema heterocentrado 

se tiende a reproducir patrones (Butler, 2007). Así, sistema sexo/género se 

entiende como organización social sobre un cuerpo sexuado, que se basa en 

unas reglas de género, de acuerdo a convenciones culturales.  

 

Esther Nuñez lo presentará como un sistema político asentado sobre la 

suposición de que hombre y mujer son: 1) categorías cerradas (asumir algunas 

características de género supone asumirlas todas); 2) excluyentes (son lo uno o lo 

otro); 3) no electivas (no se elige, es asignado al nacer); 4) permanentes ( 

cambiar de género es impensable) y ; 5) inmanentes (el género forma parte del 

núcleo duro de la personalidad) (Gimeno, 2008). 
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Este sistema es, a su vez, heterocentrado o heteronormativo, es decir “implica 

dirigir el deseo sexual hacia el otro sexo: La división sexual del trabajo está 

implícita en los dos aspectos del género: macho y hembra los crea, y los crea 

heterosexuales” (Rubin, 1975, pág. 77). Butler afirma igualmente que la 

heterosexualidad es un régimen obligatorio (Butler, 2007). Al añadir ambas 

categorías de sistema “sexo/género” y “heterocentrado” se entiende que es un 

sistema que busca la normalización del sexo a través de una performatividad de 

género correspondiente a cada sexo, estableciendo un deseo sexual hacia el 

género opuesto. 

 

Masculinidades / Masculinidad hegemónica. La configuración de la identidad 

masculina obedece a un proceso de normalización que impone el sistema 

sexo/género heterocentrado, que es el conjunto de disposiciones por el que una 

sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana, 

y en el cual se satisfacen esas necesidades humanas transformadas (Rubin, 

1975). Los estudios realizados coinciden con el planteamiento de Guttman sobre 

lo que significa ser hombre, a partir de cuatro ejes: lo que los hombres piensan y 

hacen, lo que piensan y hacen para ser hombres, que algunos hombres son 

considerados más hombres, y que la masculinidad es la negación de la feminidad 

(Guttman, 1998).  

 

Sobre los dos primeros ejes se puede aludir a que la configuración de la identidad 

masculina se establece como una implantación, a partir de dos vertientes teóricas, 

una que habla desde la subjetividad del individuo, y otra que habla desde lo 

social. Situado en la primera vertiente, Jean Laplanche, se refiere a los 

mecanismos de implantación de la normatividad, que se hace en la infancia a 

través de los actos, pero se configura produciendo al sujeto como un sujeto 

sexual. En la segunda vertiente, Foucault describió la manera en que las prácticas 
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discursivas institucionales implantan la sexualidad en el sujeto social (De Lauretis, 

2008). 

 

Los dos últimos ejes del planteamiento de Guttman se configuran alrededor de la 

existencia de una masculinidad dominante, llamada hegemónica. Los 

planteamientos teóricos coinciden en la existencia de este modelo hegemónico, el 

cual puede variar de un contexto a otro. Sin embargo, se supone la existencia de 

masculinidades subalternas, que se han categorizado por cuestiones de raza o 

preferencia sexual, pues parte de esta configuración de identidad masculina 

consiste en un alejamiento de los aspectos considerados femeninos, y de la 

homosexualidad. Por tanto, estas masculinidades subalternas sufren de 

discriminación.  Las características de la masculinidad hegemónica dependerán 

de la clase social/raza y género. En América Latina se ha insistido en la 

importancia de la categoría de raza en el contexto moderno (Lugones, 2008). Los 

varones que más acceso tienen al sistema heteronormativo occidental moderno 

son, según Kimmel, (1997) los hombres de negocios. Sin embargo, también el 

hombre asalariado tiene rasgos de esta dinámica. 

 

Sexualidad/ Homosexualidad/es. Teresa de Lauretis (2008) define la sexualidad 

a través de una crítica a Freud, y afirma que la sexualidad es la excitación que se 

siente en el cuerpo, pero no es del cuerpo, y puede estar ligado a un objeto 

(típicamente una persona), es decir, es la imagen mental de una persona, que si 

es aceptada por ego o consciente, se convierte en parte de nosotros, pero, 

cuando el deseo no es aceptado en el consciente, pasa al subconsciente y se 

reprime. Teniendo en cuenta que la sexualidad está ligada típicamente a un 

cuerpo, la diferenciación homosexualidad/heterosexualidad responde a una 

categorización instalada, como explicará Foucault al afirmar que la categoría 

“homosexualidad” surgió cuando el doctor Westphal la nombra como una 

patología en 1870. Así, más allá de este suceso historizado, el homosexual se 
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convierte en una especie que significa una atracción erótico-afectiva entre dos 

personas del mismo sexo (Foucault, 2012).  

 

En términos generales, se ha estudiado la homosexualidad a partir de dos 

vertientes: una constructivista y una esencialista, la primera admite que la 

identidad se forma a través del contexto social, la segunda, dice que viene de 

nacimiento. A pesar de las diferencias, ambas posturas coinciden con que hay 

variaciones históricas. Así, la homosexualidad no es una categoría fija, pues está 

sometida a un constante cambio, “tanto en lo que se refiere a la sociedad como a 

las experiencias individuales” (Parker, 1998, pág. 107), por lo que no debe 

estudiarse como algo estático, sino que adquirirá significados en distintos 

momentos y contextos. Tampoco debe considerarse que haya una única manera 

de vivir la homosexualidad, ésta es móvil, por lo que es más correcto referirse a 

homosexualidades. A su vez, esta categoría abarca todas las manifestaciones 

distintas a la heterosexual, por lo que Esther Newton y Joseph Carrier proponen 

especificar a los homosexuales varones como “hombres que tienen sexo con 

otros hombres” (HSH), con lo que se delimita el término a la dimensión 

homoerótica (Guttman y Viveros, 2007).  

 

Homofobia y homosocialidad. La masculinidad necesita probarse 

constantemente, y una de las maneras de hacerlo es a través de la 

homosocialidad, que es un neologismo formado por analogía con la palabra 

‘homosexual’, y que se usa en las ciencias sociales para describir vínculos entre 

personas del mismo sexo aplicándose a actividades como camaradería 

masculina; es diferente a homosexual, y aunque provenga de esta palabra, a 

veces, se caracteriza por una homofobia intensa (Sedgwick, 1985). En estos 

espacios se ha demostrado que se pone a prueba la competitividad entre 

varones, donde unos resultan dominantes y otros, subalternos, lo cual sucede con 

frecuencia a través de burlas para establecer jerarquías entre hombres, de 
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manera agresiva, y reafirmar así el modelo heterosexual (Fernández Dávila, 

2004).  

 

Sobre estas dos categorías, masculinidad y homosexualidad, existen dos 

vertientes en los estudios: por un lado, se encuentran los que afirman que hay 

una tendencia a la normalización de la masculinidad para así reproducir o 

acercarse a la masculinidad hegemónica y evitar la discriminación y la otra 

vertiente argumenta que hay una nueva identidad homosexual. En estos estudios 

hay que tener en cuenta el contexto socioeconómico, cultural e histórico de los 

varones. En la actual investigación, se entenderá la homosocialidad en dos 

acepciones: la homosocialidad homosexual, es decir, la que sucede entre varones 

homosexuales y la homosocialidad heterosexual, pues la primer involucra 

atracción erótica y un matiz de identidad de género más diverso. Asimismo, las 

dinámicas son distintas en un espacio homosexual es decir, los bares y barrios 

gay, que en el espacio heterosexual. 

 

Otro tema importante es el de la homofobia, interpretada como proveniente de 

una imagen estereotipada de la homosexualidad, sin embargo, responde también 

a la necesidad de refuerzo del sistema heterocentrado. Los estudios realizados en 

América Latina han demostrado que existe homofobia en menor o mayor grado en 

la homosocialidad, dependiendo de la clase social, raza, contexto urbano (Fuller, 

1997). Sin embargo, los estudios de homosocialidad (Kimmel, 1997) (Parrini, 

2008) (Guttman y Viveros, 2007) se hacían sin especificar si los entrevistados 

eran heterosexuales u HSH. Aunque se ha hablado de la homosocialidad y la 

homofobia, no se ha determinado qué tanto influyen estas situaciones sociales 

para configurar la masculinidad de los jóvenes homosexuales en Bogotá. 

 

Espacios de homosocialización. Un análisis de este tema, hecho a partir de la 

teoría de género, ha discutido los vínculos entre el sistema neoliberal y la 

heteronormatividad (Hubbard, 2001).Esto implica que la heteronormatividad 
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también es espacial, y parte de las transgresiones que presenta se hacen a través 

de la visibilidad, de forma que visibilidad homosexual en el espacio va ligada al 

concepto de performatividad por su teatralidad y la agencia, es decir, con la 

repetición corporal tanto en el espacio público, como en el privado (Gregson, 

2000), combinando nociones de cuerpo, sexualidad y espacio. El barrio gay, en 

este contexto, es un espacio idóneo para el consumo (Binnie y Valentine, 1999), 

pero también para ejercer resistencia al sistema sexo/género heteronormativo 

(Boivin, 2012) a través de tácticas performativas que busquen la visibilidad, como 

pueden ser las marchas ciudadanas. Debido a estos mecanismos de segregación 

y discriminación, el barrio gay, como potencial espacio de liberador, merece ser 

examinado en función de la configuración de masculinidades de los varones 

homosexuales.  

  



46 
 

1 CIUDADES, CIUDADANÍA Y ESPACIOS 

 

 

1.1 FAMILIA, PATRIARCADO Y NACIONALISMO 

 

Se ha establecido que la manifestación por excelencia de la heteronormatividad 

es el concepto de familia. Para comenzar, es importante distinguir entre familia y 

parentesco, la primera es “el elemento activo; nunca permanece estacionada, sino 

que pasa de una forma inferior a otra superior a medida que la sociedad 

evoluciona de un grado más bajo a otro más alto” (Engels, 1999, pág. 39).  

 

En el siglo XX los roles masculinos se establecen a partir del patriarcado, pues es 

notorio que en las familias de modelo patriarcal prima la necesidad de conservar 

el apellido paterno y tener progenie, por lo que la reproducción es indispensable 

(Pachón, 2007). Así, el padre tiene funciones fuera del hogar: “el mundo de la 

política, de los negocios y el trabajo, pero era dentro de la familia donde 

desplegaba y ejercía su indiscutible autoridad” (Pachón, 2007, pág. 147). 

 

Desde finales del siglo XX se ha hecho necesario hablar de otros tipos de familia 

debido a su creciente visibilidad, como la monoparental, unipersonal, compuesta 

(por amigos), extensa, nuclear, entre otras (Colombia, 2012). Por tanto el modelo 

de familia nuclear se ha encontrado vigente y es razón de críticas feministas, pues 

aunque no se encuentre literalmente establecido en las legislaciones, en la vida 

social sí. En Colombia, a partir de la Constitución de 1991 se reconoce a la familia 

como núcleo de la sociedad, en sus artículos 5 y 42. 

 
ARTICULO 5. El Estado reconoce, sin discriminación alguna, la primacía de los derechos 
inalienables de la persona y ampara a la familia como institución básica de la sociedad. 
ARTICULO 42. Desarrollado parcialmente por la Ley 25 de 1992. La familia es el núcleo 
fundamental de la sociedad. Se constituye por vínculos naturales o jurídicos, por la 
decisión libre de un hombre y una mujer de contraer matrimonio o por la voluntad 
responsable de conformarla (Colombia, 1991). 
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A la fecha, a pesar de que se acepta la unión de hecho entre dos personas del 

mismo sexo, ésta no se considera familia, pues “existe una diferencia ‘entre el 

concepto constitucional de familia y el de una relación homosexual permanente’, 

pues la concepción de la familia en la Constitución no corresponde a la 

comunidad de vida que se origina en este tipo de convivencia” (Colombia, 2011). 

Así, se establece la heteronormatividad como principio para la familia colombiana, 

generalización que igualmente se ha problematizado debido a las diferencias 

geográficas, culturales y sociales (Pachón, 2007).  

 

Nacionalismo 

Para enmarcar históricamente estas concepciones de familia es necesario 

abordar el concepto de nacionalismo, un tema extenso que sería pretencioso 

abarcar en su totalidad en una sola sección, sin embargo, es importante retomar 

algunos puntos claves en conexión con la sexualidad, el género, las 

masculinidades, y la gentrificación, temas en los que se ha ahondado menos en 

comparación con otras perspectivas. 

 

El territorio nacional es el fundamento de lo que hoy se conoce como Estado-

Nación: “un territorio histórico, unos recuerdos históricos y mitos colectivos, una 

cultura de masas pública y común para todos, unos derechos y deberes legales e 

iguales para todos los miembros, y una economía unificada que permita la 

movilidad territorial de sus miembros” (Montañez, 2001, pág. 21). El nacionalismo 

latinoamericano nace durante la entrada a la modernidad6por un camino distinto al 

de Europa, pues obedece a procesos y bases distintas. Jorge Enrique González 

presenta cinco etapas de los nacionalismos en América Latina a partir de puntos 

históricos en común: primeramente la Colonia y sus unidades político-

                                                           
6
 Se toma aquí el concepto de Catherine Walsh, que indica que la modernidad abarca de los siglos 

XIV al XVI con el inicio de los “nudos o vínculos formados entre racionalidad formal (a la que Max 
Weber llamó la racionalidad medio-fin- que es la racionalidad concebida a partir del individuo), la 
aspiración de dominar el mundo y la emergencia del mercado mundial” (Grosfoguel y Almanza, 
2012, pág. 98). 
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administrativas; un segundo periodo (1810-1840) de formación de los Estados 

nacionales, en el cual se definen las fronteras y se homogeneiza la identidad; el 

tercer periodo (1840-1900) la lógica del progreso intenta llevar a la nación hacia la 

modernidad; en el cuarto periodo (1900-1950), el capitalismo se consolida y 

expande, a la vez que la noción es parte ya de una idea de economía-mundo que 

afecta lo político, social y cultural; y finalmente la quinta etapa (1950-) que se 

caracteriza porque el conflicto nacional político se vuelve no sólo nacional, sino 

internacional, y los problemas se vuelven globales (González, 2007). 

 

En la primera etapa, la asimilación del nacionalismo atraviesa la categoría de 

clase, pues el criollo buscaba integrar a los estratos inferiores para evitar una 

revuelta. Benedict Anderson añade dos factores más a este proceso: uno político 

y otro intelectual; el primero se deriva del control que ejercía Madrid en las 

colonias con las políticas de Carlos III, y el segundo, de las ideas de la Ilustración; 

además, los territorios en América estaban delimitados de acuerdo a conquistas y 

luego a divisiones geográficas, políticas y económicas (Anderson, 1993). A su 

vez, en Europa se mantenían las ideas de contaminación biológica y ecológica, 

que colocaba a los indígenas y criollos en una escala inferior a la de los ibéricos; 

esta diferenciación produjo a finales del siglo XVIII una identidad nacional para 

diferenciar a los criollos de los colonizadores, misma que homogeneizaba a todos 

los que vivieran dentro del territorio, (Anderson, 1993). 

 

Frente a la importancia del texto escrito y la lengua en la creación de un 

sentimiento nacional en Europa, en América Latina la entrada tardía del 

capitalismo, aunada al hecho de que la publicación de la primera novela 

hispanoamericana no se dio sino hasta el año 1816, (tras el inicio de las guerras 

de independencia), hace que el papel de la literatura en el nacionalismo sea muy 

particular. Para Doris Sommer, las novelas nacionalistas tenían como objetivo 

realzar el ideal positivista, pero sobre todo, “revelar cómo los ideales nacionales 

están ostensiblemente arraigados en un amor heterosexual ‘natural’ y 
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matrimonios que sirvieran como ejemplo de consolidaciones aparentemente 

pacíficas durante los devastadores conflictos internos de mediados del siglo XIX” 

(Sommer, 2004, págs. 22-23), lo que explicaría el éxito de la novela romántica por 

encima de otros géneros.  

 

Así, a partir de una temática romántica-erótica en una región que buscaba 

fervientemente la prosperidad, se presenta una relación erótico afectiva entre lo 

masculino, que representaba a la razón, al criollo, mientras su opuesto femenino 

era lo salvaje, lo hay que civilizar, lo indígena. Sommer explica este fenómeno de 

esta forma: “Al identificarse con los héroes y las heroínas, los lectores podían 

imaginarse un diálogo entre los sectores nacionales, realizar matrimonios 

satisfactorios o, al menos, soñar con ese ideal fantasmagórico” (Sommer, 2004, 

pág. 31). La novela resaltaba el sueño romántico europeo, en el que la producción 

iba de la mano del amor; así se pensaba que se unirían el amor, el matrimonio y 

la familia (Sommer, 2004). Adicionalmente, y como señala Francine Masiello, el 

patriotismo era un “constructo comercial, basado en el embalaje al por mayor y el 

tráfico de poses gestos, estilos y ropa” (Masiello, 1998, pág. 317), lo que permite 

mantener la idea de que el género es un espectáculo visual que se refleja, entre 

otros lugares, en la ropa. Esto “fortaleció los proyectos del Estado moderno; 

además garantizó un estándar en la ciudadanía que sirvió para vender y 

comerciar” (Masiello, 1998, pág. 317), lo cual creó un número limitado de 

identidades. En la actualidad, según Masiello, esa tendencia de identidad continúa 

pero ahora con la búsqueda del progreso y el mercado libre que marca el 

neoliberalismo, cuyos gustos están regulados (Masiello, 1998). 

 

1.2 CIUDADES EN AMÉRICA LATINA 

 

La región de América Latina y Caribe es predominantemente urbana: “casi 80% 

de su población vive actualmente en ciudades, una proporción superior incluso a 

la del grupo de países más desarrollados” (ONU Hábitat, 2012, pág. XI). 
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Históricamente, las ciudades latinoamericanas han atravesado procesos de 

formación similares, que José Luis Romero clasifica de la siguiente manera: 

ciudades hidalgas e indias, ciudades criollas, ciudades patricias, ciudades 

burguesas y ciudades masificadas (Romero, 2001). 

 

Inicialmente, después de la Conquista, como menciona Ángel Rama, “la ciudad 

fue el más preciado punto de inserción en la realidad de la configuración cultural y 

nos deparó un modelo urbano de secular duración: ‘la ciudad barroca’” (Rama, 

1998, págs. 17-18), producto de las ideas de creación de una mejora de las urbes 

europeas, lo cual se refleja en los nombres de algunos territorios: Nueva Granada, 

Nueva España, Nueva Galicia. La ciudad se creaba según las circunstancias 

políticas, culturales y sociales. Debido a la lejanía con el centro de poder en 

Europa, se originó una organización administrativa basada en el papel, que dio 

origen a la burocracia. 

 

Del mismo modo, la ciudad hidalga e india es producto de la planeación, como 

denomina Rama “un proyecto racional previo” (Rama, 1998), o Romero “fruto de 

un proceso externo” (Romero, 2001) en el cual primaba el orden, pues el orden de 

la ciudad se reflejaría en la sociedad. En esa misma época, el discurso científico 

colocaba a la geometría analítica como la disciplina que podría lograr estos 

objetivos, por lo que en América Latina se terminó estableciendo un diseño en 

damero, el cual busca centralidad y jerarquización del poder (Rama, 1998). Esta 

racionalización de la ciudad le otorgó la función civilizadora y concentradora del 

poder en dos etapas: primero, a través de la evangelización y en un segundo 

momento, laico y agnóstico, a través de la educación (Rama, 1998).  

 

La época barroca tuvo entonces ciudades que fueron diversificándose a pesar de 

la lógica ordenada que se les quería imponer, pues existía una evidente división 

por castas,: una aristocracia, una aristocracia intelectual, hidalgos, comerciantes, 

artesanos, indígenas, una agrupación de criollos blancos, que, entre otros 
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cambios, conllevó a conflictos por el poder que hicieron que las ciudades tomaran 

distintos caminos dependiendo de su grado de desarrollo, si éste era lento o 

rápido, aumentando las actividades económicas que repercutía en los procesos 

de reformulación y la “adopción de formas de vida más típicamente urbanas y en 

la aparición de nuevas preocupaciones culturales” (Romero, 2001, pág. 99), pero 

sobre todo, en la edificación de la ciudad como espacio. 

 

Posteriormente, durante el siglo XVIII la ciudad criolla, además de contar con una 

clase burguesa naciente, presenciaba un cambio social en su conformación, pues 

al convertirse las ciudades en centros más mercantiles se manifiestan nuevas 

formas de sociabilidad en el mercado o las calles, espacios que se volvieron más 

transitados, lo que, si bien evidenciaban la diferencia marcada de privilegios 

sociales y económicos, también agrupaban a cuerpos que antes no ocupaban los 

mismos espacios: la ciudad comienza de esta forma a diversificarse, y a 

reconfigurar formas de visibilidad (Romero, 2001), excepto para la burguesía, que 

veía a toda expresión popular como confusa y homogénea. Así, la vestimenta se 

convirtió en una manera de mostrar el estatus de los cuerpos, ahora mezclados 

en los espacios públicos; además, las élites diferenciadas, vivían la “vida 

mundana –salones, paseos, visitas y novenas– y la vida intelectual” (Romero, 

2001, pág. 143). Este proceso va acompañado de la politización de las ciudades, 

con el surgimiento de ideologías progresistas o tradicionales que llevarían a los 

movimientos revolucionarios y cuya tendencia hacia una u otra postura 

configuraba su realidad política. 

 

Aunado a ello, las ciudades se caracterizan en esta época por un gran 

crecimiento demográfico. La periferia de las ciudades comienza a convertirse en 

el lugar donde vive los pobres y quienes ingresan desde espacios rurales, 

mientras las elites nacen los suburbios, o cerca al centro de la ciudad si se trata 

de aristócratas, sin mezclarse espacialmente (Romero, 2001).  
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Romero asevera que posteriormente, las ciudades se volvieron patricias 7 debido 

a la importancia que tuvieron a inicios del siglo XIX, después de gestarse los 

movimientos de independencia, particularmente aquellas que contaban con una 

elite criolla que tomaba posesión del poder, dando origen a los proyectos 

nacionalistas que se detallan al principio del presente capítulo; estos cambios en 

las ciudades durante este periodo fueron más a nivel social que físico. Tras la 

independencia se forma una nueva clase burguesa, compuesta por quienes 

sobrevivieron las guerras civiles. Esta clase conformó, junto a quienes accedieron 

al poder a través de la lucha armada, una alianza para guiar el gobierno, lo que 

representó a una nueva elite. A pesar de que los grupos burgueses continuaban 

defendiendo las ideas del iluminismo, la nueva ciudad, mezcla de ambiente rural y 

urbano, ocasiona que la burguesía se adapte a esta nueva realidad (Romero, 

2001). 

 

Además, a mediados del siglo XIX, la ciudad era espacio donde confluían las 

agitaciones políticas conformados por liberales y conservadores, y quedaría en el 

poder aquélla cuya presencia sea más dominante, o en caso de no existir una 

preponderancia hacia una ideología, se pactaban acuerdos. Aunado a la presión 

económica y la expansión de la Revolución Industrial, América Latina ingresó a 

los mercados a través de exportaciones de materias primas, muchas veces 

presionada por los préstamos que con Inglaterra y Estados Unidos y la ideología 

criollista, que se oponía a lo urbano produce el ingreso de extranjeros con un 

intereses comerciales que conformaran una clase social específica (Romero, 

2001). 

 

                                                           
7
 Patricio es “Descendiente de los primeros senadores romanos establecidos por Rómulo, que 

formaban la clase social privilegiada, opuesta a los plebeyos” (RAE, 2001). Las ciudades se 
denominan patricias porque “en ellas “se desarrolló el experimento fundamental del proceso 
constitutivo de cada país y en su ámbito se consolidó la nueva clase directora, con sus peculiares 
maneras de vivir y pensar” (Romero, 2001, pág. 173).. 
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Socialmente nacía una élite intelectual, que Ángel Rama denomina 'la ciudad 

letrada' (1998), conformada por quienes conocen sobre política e historia 

occidental y por lo tanto poseen un lugar ejemplar en la sociedad. Por otro lado, 

ante la necesidad de orden en la mayoría de los países, surgieron los caudillos, 

algunas veces pertenecientes a las élites, y que defenderían su ideología, 

volviéndola proyecto nacional. Estos caudillos se oponían a la racionalización de 

la política, teniendo en su lugar un profundo romanticismo. Finalmente, se 

encontraba la élite, que deseaba el status quo (Romero, 2001).  

 

Finalmente la ideología dominante sería la del nacionalismo. La influencia de las 

modas europeas cambiaría la configuración de las ciudades y la definición de 

buen gusto, siguiéndose más un estilo inglés o afrancesado en la teoría, pero 

todavía criollo en la práctica. Este reconocimiento de la élite como guiadora del 

destino nacional, hará que Romero hable de un patriciado. Mientras tanto, las 

clases pobres (rurales, por lo general) eran marginadas en las orillas de la ciudad 

(Romero, 2001). 

 

En el siglo XIX las ciudades crecieron de distintos modos: primeramente, las 

portuarias tendieron más hacia el desarrollo debido a los intercambios 

comerciales que se acentuaban, mientras las capitales, además de tener un 

crecimiento demográfico muy alto, ofrecían la facilidad de ascenso social, por lo 

que el pequeño comerciante podía ahora acceder a servicios y bienes. Esto, 

aunado a la creciente migración de personas provenientes de zonas rurales, hizo 

colapsar las ciudades, que se convertían en espacio más heterogéneo, anónimo y 

más difícil de controlar (Romero, 2001). 

 

Al mismo tiempo, el mercado mundial se diversificaba y ampliaba, por lo que las 

ciudades en América Latina debían adaptarse a las nuevas circunstancias, y la 

clase que sobrevivió, fue la clase alta, aunque también la clase media formó parte 

de este fenómeno de crecimiento de la ciudad en el cual se crearon 
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oportunidades económicas, que fueron aprovechadas por algunos, que lograron 

amasar fortunas, pero sin producir cohesión de clase. Mientras tanto, la clase 

popular se ve beneficiada al multiplicarse la oferta laboral, a pesar del ingreso 

constante de personas migrantes que seguía ocasionando más oferta que 

demanda de mano de obra (Romero, 2001). 

 

Para la clase burguesa, la presencia de sectores populares en el centro de la 

ciudad, que vivían en casonas sin mantenimiento, perjudicaba el ideal de una 

ciudad bella, por lo que en algunas se decidió remodelar el centro, construir 

plazas en otros lugares, mej orar las calles, y en otros, se decidió crear 

barrios alejados de la ciudad destinados a la clase burguesa, como el caso de 

Chapinero en Bogotá, que se describe en el próximo capítulo (Romero, 2001). 

Esto evidencia la colonialidad del poder a la que se refiere María Lugones: “(…) la 

población mundial se diferenció en dos grupos: superior e inferior, racional e 

irracional, primitivo y civilizado, tradicional y moderno” (Lugones, 2008, pág. 81). 

Esta separación se manifiesta, según Lugones, en la supremacía económica de 

Europa frente a América Latina, sin embargo, esta lógica existe también en las 

ciudades latinoamericanas, con los dos sectores espaciales que habitaban el 

territorio nacional: rural y urbano, tomando en cuenta que éstos son atravesados 

por clase social y raza diferenciada. 

 

Pese a las revueltas rurales, existía en América Latina una concentración de 

poder político en las capitales. La burguesía ocupó un lugar central debido a sus 

cambios y adaptaciones: se europeizó y se volvió defensora del progreso y la 

tecnología. La ciudad ya no era un cuerpo orgánico, sino una yuxtaposición de 

grupos. Las nuevas generaciones de la década de 1930, cuestionaban el papel de 

la familia, de la mujer, de la moral que llamaban ‘victoriana’ mientras el 

crecimiento de las ciudades creaba un sujeto más anónimo (Romero, 2001). 
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Durante la década de 1930, pasada la crisis de 1929, fue necesario un reajuste 

económico mundial, el mercado mundial se volvía exigente y América Latina era 

más dependiente de las economías que le compraban y le vendían. Del mismo 

modo, la ciudad se había masificado, su población comenzó a crecer 

desmedidamente por la migración masiva de personas provenientes de ambientes 

rurales o ciudades más pequeñas, lo que ocasionó la diversificación de las 

ciudades, las identidades y los cuerpos (Romero, 2001).  

 

Romero menciona dos tipos de habitantes de la ciudad en este momento: los 

residentes, cuya sociedad era tradicional y normalizada, y los migrantes, quienes 

además de provenir de distintos lugares, en ocasiones ingresaban con un 

esquema diferente al de la familia tradicional. Estos dos grupos formarían una 

masa anómica (sin ley). La marginalización fue un problema grave también, no 

solo la espacial, sino aquélla que viven quienes no encajan en la normalidad 

urbana, que tendían más al descenso social, no tenían más remedio que andar en 

las calles por falta de empleo (Romero, 2001). La sociedad normalizada se 

componía de sectores de clase media, en Bogotá específicamente: “el bogotano 

normal no tiene por qué pasar de la calle 1ª hacia el sur. Su vida se desarrolla en 

otros lugares y, si es de clase acomodada, se desplaza progresivamente hacia el 

norte, hacia la calle 57 si vive en Chapinero, hacia la 92 si vive en Chicó” 

(Romero, 2001, pág. 95). 

 

Las grandes ciudades no eran solamente un lugar de hacinamiento y explosión 

demográfica, sino que también ofrecían entretenimiento, trabajo, diversidad de 

actividades, promesas de una vida cosmopolita. La ciudad se ofrece entonces 

como espacio de consumo y civilización, aunque la otra cara de la moneda 

presentaba dificultades para obtener vivienda, marginación de los sectores 

populares, y actividad política. El turismo tomaría una gran importancia, al 

comenzar a ser visitados los lugares históricos por personas de otras ciudades y 

países (Romero, 2001). 
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A mediados del siglo XX, el esquema tradicional de normalización se vio 

cuestionado por los jóvenes de clase media, quienes comenzaron a acceder a las 

universidades y tener una vida social nocturna, asistir a cafés, bares, conciertos, a 

consumir alcohol y otras sustancias. Además, se generó un rechazo por parte de 

la juventud hacia la vida adulta tradicional (Romero, 2001). La clase privilegiada, 

por su parte, sustituyó el modelo europeo de vida por el de Estados Unidos, frente 

a una clase media y popular que se dedica más bien a defender su vida 

tradicional, afirmando su pertenencia a la sociedad normalizada (Romero, 2001). 

 

Actualmente, todo el mundo está inscrito en un tajante discurso de progreso. Si 

algo hay globalizado, es la aseveración de que el progreso está llevando a la 

humanidad a través de una línea ascendente hacia algo mejor. Evidentemente, 

las ciudades son todavía más influidas por estas lógicas, al grado de reconstruirse 

y reconfigurarse a partir de ellas. Los efectos que ha tenido la globalización en la 

política latinoamericana se manifiestan en cuatro ejes: el combate a las viejas 

elites argumentando la lucha contra la corrupción, y sustituyéndolas por la 

tecnocracia; la reactivación de un populismo conservador que busca reformas 

económicas no populares; la reducción de derechos civiles, la criminalización de 

movimientos ciudadanos, pero sobre todo, la formación de nuevas identidades 

multilingüísticas y multiculturales (Urrego y Torres, 2006). En contraposición, los 

movimientos antineoliberales se centran en la defensa de los derechos de las 

minorías étnicas y sociales (Urrego y Torres, 2006)  

 

La lógica del capitalismo ha resultado en una interpretación en la que lo global 

está ligado a lo local, lo que ayuda a comprender cómo se configura lo urbano 

desde este sitio (Gaspar, 2008). Esta misma lógica representa una interconexión 

en lo económico, sin embargo los sistemas políticos continúan independientes. 

Por un lado tenemos se tiene un Estado (en general) que es “un espacio de 

condensación compleja y de mediación de fuerzas sociales” (Gaspar, 2008, pág. 
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71) que también “es un activo reproductor de desigualdad y un gran obstáculo a la 

expansión de derechos civiles y sociales" (Gaspar, 2008, pág. 72). Frente a esta 

lógica global, se esperaría que el Estado fuera capaz de procesar los impactos de 

la globalización, de lograr conciliar las necesidades del sector privado con las del 

sector social, sin embargo se encuentran unos cada vez más débiles, donde la 

lógica del mercado está tomando una mayor influencia. Entre estas necesidades 

se encuentra la de la planeación de las ciudades, del espacio y del uso de éste 

(Gaspar, 2008). 

 

En el modelo de Estado moderno se establece que “la colonialidad del poder, lo 

hegemónico, en su ejercicio de borramiento de las diferencias coloniales, se 

concentra en la naturalización del cuerpo sexualizado, generizado y racializado 

mediante la razón colonial/heteronormativa” (Jaime, 2013, pág. 121). María 

Lugones retoma este concepto para hacer una crítica sobre lo que denomina el 

“sistema moderno-colonial de género” que se compone de “el dimorfismo 

biológico, el heterosexualismo, como el patriarcado” (Lugones, 2008, pág. 78). En 

este sistema queda fuera lo femenino, la homosexualidad y la raza, por lo que hay 

una invisibilización de cuerpos diferenciados. 

 

Posteriormente, con la llegada del libre mercado, aparecen, según Portes (2005) 

hay dos perspectivas: la ortodoxa neoliberal y la alternativa, la sociológica. La 

primera habla de la reducción de la primacía de las grandes ciudades debido al 

crecimiento de otras, la disminución tanto del desempleo como del empleo 

informal, reducción de la pobreza, la disminución de la desigualdad y el 

incremento del orden público. La perspectiva sociológica, por el contrario, aunque 

coincide con que hubo una reducción de la primacía de las ciudades, aduce que 

hay un incremento del desempleo y de la clase trabajadora formal, la pobreza se 

conserva, la desigualdad aumenta y esto lleva a mayor crimen e inseguridad. 
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Así, desde la lógica del Estado moderno, nacional y multicultural (Martín, 2013), 

se manifiestan diversas estrategias de concepción del sujeto “abstracto de 

ciudadanía y de derechos humanos” (Martín, 2013, pág. 121), el cual se configura 

a través de la normalización del “sujeto mestizo heterosexual como práctica 

política que ejerce un borramiento de las diferencias a favor de la razón 

colonial/heteronormativa” (Martín, 2013, pág. 121), es decir, en cuanto a la 

ciudadanía y el derecho “no han alojado la disrupción en el mismo sistema 

heteronormativo que significa la presencia de las personas trans, lesbianas, gays, 

bisexuales e intersexuales” (Martín, 2013, pág. 121) . 

 

De este modo, las ciudades que siguen el modelo neoliberal son excluyentes, 

algunos cuerpos no tienen derecho a la ciudad, sólo se admite a quienes tienen 

dinero para consumir sus bienes y servicios. Sin embargo, la inequidad de las 

ciudades no es exclusiva del neoliberalismo (Hubbard, 2011), y la exclusión no es 

sólo de clase, sino también de raza y género. A pesar de los procesos 

aparentemente similares de formación de ciudades, así como la actual manera en 

la que se vive la sexualidad en éstas, pueden existir divergencias, consecuencia 

de procesos y contextos distintos (Hubbard, 2012). 

 

1.3 CIUDADES NEOLIBERALES 

 

Se ha comprobado que el neoliberalismo está creando nuevas formas de 

inequidad y desigualdad que se manifiestan en la distribución espacial de las 

ciudades que atraviesan la clase social, la raza y el género. Es decir, la ciudad se 

está formando a partir de parámetros de consumo, y las relaciones se basan en el 

valor de cambio y la productividad, borrando así los lazos de lealtad y comunidad 

(Hubbard, 2012). En consecuencia, algunas zonas de la ciudad, al hacerse 

inaccesibles para clases sociales inferiores, las segregan y separan sin necesidad 

de tener que poner en funcionamiento una reglamentación (Hubbard, 2004). 
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Los cuerpos que no son aceptados en la ciudad son, por un lado, los que no 

pertenecen a la clase social alta o no poseen ciertas características raciales, y de 

género, no siguen patrones de consumo, producto del neoliberalismo son cuerpos 

que tienden a sentirse fuera de lugar en los espacios hechos para el consumo 

(Hubbard, 2004). 

 

Históricamente, hubo un cambio de paradigma con respecto a la sexualidad en 

las ciudades, Foucault afirma que la sexualidad se volvió una clave de dominación 

biopolítica a mediados del siglo XIX, lo cual puede relacionarse con el crecimiento 

acelerado del espacio urbano. Para su control, resulta vital la organización del 

espacio, de forma que aquéllos que no cumplieran con la moral serían localizados 

y vigilados, sin necesidad de utilizar la coerción o el castigo - basta con la 

vigilancia (Hubbard, 2012).  

 

Esto puede reflejarse en el hecho de que las sociedades democráticas se han 

centrado en la vida sexual de los individuos de su nación para saber si actúan 

correctamente (Hubbard, 2011). Este esquema normativo da “formas de 

organización socio-espacial recurrentes en la modernidad: en la ciudad emergen 

nuevas potencialidades de regulación y control de la sexualidad” (Boivin, 2012, 

pág. 37). Así, una regulación del espacio público en el que las relaciones de 

género reproducen el modelo neoliberal actual, que no sólo es sexista sino racista 

(Hubbard, 2004), produce discursos de dominación, “de políticas de Estado, 

explotación mercantil y normalización de la heteronormatividad” (Kong, 2012, pág. 

898). En el siglo XX, la formación del Estado neoliberal no solamente involucró al 

género, sino también la clase social y la raza:  

 
Los actores clave del Estado involucrados en la producción del conocimientos sexual – el 
poder judicial, la policía, médicos, doctores, trabajadores sociales, terapeutas sexuales, 
etcétera– tienden a ser más evidente en lo urbano, con la presencia de instituciones del 
Estado, y siempre con la vigilancia presenta,, buscando disciplinar las prácticas sexuales, 
con la finalidad de crear una ciudad eficiente y ordenada. (Hubbard, 2012, pág. 21). 
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Si bien la manera de concebir al Estado influye en cómo se construye el género, 

Phil Hubbard señala que las familias parecen ser el determinante más importante 

para justificar una base natural de la vida cívica (Hubbard, 2004). En este 

esquema de familia heterosexual, la cual se conforma como un ideal, se margina 

a quienes atentan contra él, (como por ejemplo, las sexualidades disidentes), que 

se estigmatizan, se etiquetan y por tanto, se excluyen del modelo de 

heterosexualidad. ¿Qué ocurre entonces con estos cuerpos disidentes en el 

espacio urbano?  

1.3.1 Ciudadanía y consumo 

En el modelo de Estado moderno se establece una hegemonía que “en su 

ejercicio de borramiento de las diferencias coloniales, se concentra en la 

naturalización del cuerpo sexualizado, generizado y racializado mediante la razón 

colonial/heteronormativa” (Jaime, 2013, pág. 121). Es decir, el género y 

sexualidad son importantes en la ciudadanía. 

 

La identidad política está basada en una identidad de género binaria y en relación 

absoluta con el sexo genital, categorías que son inamovibles (Hubbard, 2012). 

Hubbard, basándose en Foucault, define la ciudadanía como “‘el reconocimiento 

político y social que es concedido a aquéllos cuyo comportamiento concuerda con 

los valores morales” (Hubbard, 2001, pág. 53). Robert Payne y Cristyn Davies le 

atribuyen a esa vertiginosa entrada del capitalismo y neoliberalismo el deseo del 

Estado de legitimarse a través del control de su territorio con fronteras, así como 

la creación de un cuerpo-ciudadano unitario, naturalizado y normativo (Payne y 

Davies, 2012).  

 

El papel de la ciudadanía es fundamental para construir el Estado-nación; y la 

construcción de la ciudadanía está ligada estrechamente con la sexualidad, pues 

la primera indica cómo debe ser el comportamiento sexual en un determinado 

territorio nacional. Por tanto, las sexualidades disidentes son indeseables para la 

normativa heterosexual, cuyos sujetos tampoco tienen goce pleno de derecho y 
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por ende, no tienen acceso al espacio público de la ciudad, es decir, se vuelven 

los 'otros' sexuales frente al Estado, que los niega (Hubbard, 2001).  

 

Sin embargo, la ciudadanía no siempre está ligada al nacionalismo, pues para 

algunos es un asunto de identidad y para otros, de acceso urgente a derechos, 

pues los privilegios de ciudadanos no son iguales para las mujeres, minorías 

sexuales, raciales y religiosas (Grewal, 2005, pág. 10). La sexualidad atañe a lo 

político al exponerse a un cuerpo diferenciado de acuerdo a la normatividad, por 

lo tanto, eso implica en la ciudadanía que: 

 
la subjetividad de derecho aún no han alojado la disrupción en el mismo sistema 
heteronormativo que significa la presencia de las personas trans, lesbianas, gays, 
bisexuales e intersexuales. Por ello, es sintomático que en la práctica no exista una sola 
política en relación con las personas TLGBI en ninguno de los países estudiados (Jaime, 
2013, pág. 121).  

 

Foucault presenta un extenso trabajo sobre la disciplina y control sobre los 

sujetos, que se extiende a las ciudades, sin embargo, los reclamos de derechos 

han implicado que se otorguen ciertas garantías, como las espaciales, por 

ejemplo, pues debido a la normalización de los sujetos, se permiten ciertas 

conductas que vayan con la lógica binaria hombre/mujer masculino/femenino, si 

alguna de éstas se sale de la norma pareciera que se pierden derechos. Se crea 

una atmósfera en el trabajo, ocio y consumo en el que se dirige únicamente a 

ciudadanos heterosexuales o que obliga a adoptar una identidad de género 

heterosexual y binaria (Hubbard, 2001). 

 

1.3.2 Ciudadanía en Colombia 

En América Latina, incluida Colombia, durante la Conquista y la Colonia el 

Tribunal de la Santa Inquisición perseguía y juzgaba conductas homosexuales 

(conocidas como sodomía). ésta se despenalizaría en 1837, bajo inspiración del 

Código Napoleónico: “el Código Penal colombiano, elaborado por Francisco de 

Paula Santander, José Ignacio Márquez y Lino de Pombo, despenalizó la 
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homosexualidad y así continuó la situación hasta 1890” (Albarracín, 2011, pág. 

40). Para 1891 entró en vigor el Código Penal de la República de Colombia, que 

establece la prohibición de la homosexualidad en el artículo 419: “La persona que 

abusare de otra de su mismo sexo, y ésta, si lo consintiere, siendo púber, sufrirán 

de tres a seis años de reclusión” (Colombia, 1906, pág. 73).  

 

Posteriormente, se fueron dando cambios en las legislaciones, en un inicio en la 

Constitución de 1886, luego el Código Penal de 1936, el Código Penal de 1980 y 

la Constitución de 1991, que rige actualmente. Estos cambios, sustentados en 

discursos científicos y sociales con bases morales, fueron realizados por una élite 

jurista, no por movimientos sociales y justifican la patologización en unos 

momentos, y la defensa de la moral en otros. En la Constitución de 1886 se 

contemplaba como ciudadano al “(…) que no fuera homosexual, que fuera 

católico (…) y que viviera en Bogotá” (Herrera, 2001, pág. 66). Asimismo, se 

proclama al Estado nacional sobre la base de la religión católica. Luego, en el 

Código Penal de 1936 se penaliza la homosexualidad, ligado a la moral católica, y 

que se contempla en los artículos 323 y 329 de dicho código. 

 
Artículo 323. El que ejecute sobre el cuerpo de una persona mayor de diez y seis años un 
acto erótico-sexual, diverso al acceso carnal, empleando cualquiera de los medios 
previstos en los artículos 317 y 320, estará sujeto a la pena de seis meses a dos años de 
prisión.  
En la misma sanción incurrirán los que consumen el acceso carnal homosexual, 
cualquiera sea su edad (Colombia, 1936). 

 

Dentro de estos preceptos estaba incluida la unión entre dos personas del mismo 

sexo. Asimismo en el capítulo sexto, del código titulado “El proxenetismo”, en el 

artículo 329 se contempla: “Artículo 329. El que destina casa o establecimiento 

para cometer allí actos homosexuales, o autorice a otros para hacerlo, estará 

sujeto a la pena de uno a tres años de prisión. Esta sanción se aumentará hasta 

en una cuarta parte si el responsable se propusiese un fin lucrativo” (Colombia, 

1936). 
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Posteriormente, en las actas del Nuevo Código Penal de 1980 se despenalizan 

los actos homosexuales, en el acta 75, en donde se estipula un cambio de 

nombre a la sección denominada “Delitos contra la libertad y el honor sexuales” 

por “Delitos contra el ordenamiento sexual”, además de señalar que los actos 

sexuales entre adultos no se juzgarán, sino solamente los realizados con menores 

de 12 años (Colombia, 1980). En 1991, antes del cambio constitucional en el que 

se reconoce la libertad de desarrollo de la personalidad, persistían paradigmas 

penales sobre la condición homosexual entendida como una desviación que, en 

vez de ser reprimida, debía ser tratada para integrar al individuo a la sociedad. La 

Constitución de 1991, por su parte, declaró de manera explícita que la 

homosexualidad no es considerada un delito a través de los artículos 13 y 16: 

 
Artículo 13. Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, recibirán la misma 
protección y trato de las autoridades y gozarán de los mismos derechos, libertades y 
oportunidades sin ninguna discriminación por razones de sexo, raza, origen nacional o 
familiar, lengua, religión, opinión política o filosófica. 
Artículo 16. Todas las personas tienen derecho al libre desarrollo de su personalidad sin 
más limitaciones que las que imponen los derechos de los demás y el orden jurídico. 

 

Paralelamente, el activismo ha complementado y acelerado la lucha por estos 

derechos, en un primer momento, como agremiaciones de hombres y mujeres 

homosexuales, luchando (por separado) por su visibilización y sus derechos 

(Rodríguez J. , 2009).  Históricamente, existieron agrupaciones de homosexuales 

desde las décadas de los cuarenta y cincuenta, como “Los Felipitos", cuyo fin era 

la socialización, aparecen también los primeros bares, pero no se puede hablar 

aún de activismo. En la década de los sesenta, emergen movimientos por la 

reivindicación de los derechos de mujeres, afrodescendientes y homosexuales; un 

hito de la lucha homosexual es la revuelta de Stonewall en Nueva York, en 1969 

(Rodríguez J. , 2009). 

 

En Colombia son figuras claves en el activismo León Zuleta (en Antioquia) y 

Manuel Velandia, este último, fundador del Grupo de Encuentro por la Liberación 

de los Gueis (GELG) (Rodríguez J. , 2009), en el un contexto de violencia contra 
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los homosexuales en la década de los setenta, en que se permitía a la policía 

reprimirlos, por lo que “artistas, intelectuales, profesores universitarios y jóvenes 

estudiantes, conformaran grupos de hombres gay y realizaran las primeras 

publicaciones sobre el tema” (Rodríguez J. , 2009, pág. 40). Estos movimientos 

conllevaron a la celebración del “Día Gay Internacional” el 28 de junio de 1977. Un 

año después, el GELG se afilia a la Asociación Internacional de Gays y Lesbianas 

(ILGA), y surge también el Grupo de Estudio de la Cuestión Homosexual. 

Mientras tanto, a nivel mundial ocurren dos hechos cruciales: primero, la APA 

(Asociación Americana de Psicología) acepta que la homosexualidad no es un 

trastorno mental y segundo, la bandera de arcoíris se vuelve símbolo del 

movimiento (Rodríguez J. , 2009). 

 

En los ochenta, al dejar de considerarse a la homosexualidad como un delito, se 

crea la revista Ventana gay, y se organiza en 1982 la primera marcha a favor de 

los derechos homosexuales, donde se denunciaban crímenes contra 

homosexuales, y se realizaban campañas para informar sobre los riesgos del VIH. 

En la década de los noventa, exactamente el 17 de mayo de 1990, la OMS retira 

la homosexualidad de la lista de trastornos mentales. Actualmente, durante el 

inicio del siglo XXI se han consolidado diversas organizaciones que defienden a la 

denominada “población LGBTI”, término que tiene relación directa con las 

políticas del multiculturalismo que emergió en la década de los 90, lo cual se 

institucionalizó en Coombia a través de la constitución, lo cual no es un ente 

homogéneo, sino mas bien fragmentado, pues cada identidad tiene necesidades 

distintas tanto políticas como sociales, y que en ocasiones no coinciden con las 

“políticas LGBT”. A nivel institucional se han realizado también actividades 

culturales y académicas como el Ciclo Rosa desde 2001. La naturaleza de esta 

asociación ciudadana es unir las sexualidades disidentes en una sigla: 

 
Las violaciones y la connotada discriminación, hicieron que el movimiento LGBT de 
Bogotá fortaleciera la visibilización y movilización del grupo poblacional, logrando la 
apropiación de un territorio de la capital, la localidad de Chapinero, y el acercamiento a la 
Administración Distrital, con quien se construyó una Alianza para la realización de 
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acciones de reconocimiento y restablecimiento de derechos de las personas LGBT 
(Rodríguez J. , 2011, pág. 67).  

 

Por ende, a pesar de los avances en el reconocimiento del ciudadano 

homosexual, en la actualidad aún no posee todos los derechos civiles, pero sí 

cuenta con todas las obligaciones: “mientras se espera que todas las lesbianas y 

varones gay paguen impuestos, respeten las leyes de tierra, participen en la 

fuerza laboral, etc., por otro lado se les niegan ciertos derechos, como la habilidad 

de casarse, servir a las fuerzas armadas, ser padres, entre otros” (Hubbard, 2001, 

pág. 57). La legislación actual, si bien permite el reconocimiento de parejas del 

mismo sexo, debe avanzar en el reconocimiento de otros derechos. 

 

En términos espaciales, “el derecho básico a la ciudadanía es el derecho al 

acceso y uso de tipos específicos de espacios en un territorio dado” (Hubbard, 

2001, pág. 54), pues la nación es, de por sí, la extensión de la territorialidad por 

derecho, en la cual el Estado ejerce control. Así, se niega el reconocimiento 

político basándose en una moral sexual, que ocasiona que los gays, caigan en un 

doble juego en el que se pretende cumplir con el género normalizado en los 

espacios públicos, en una constante “negociación para poder 'pasar por' seres 

considerados normales y ajustados a la 'heterosexualidad obligatoria'” 

(Fernández, 2011, pág. 104). Lo anterior sucede a pesar de haber ganado 

espacios en la ciudad, dado que aún persiste la intolerancia hacia los cuerpos y la 

ocupación del espacio por parte de gays y lesbianas, (Hubbard, 2012). En el 

sistema político, en términos de De Certeau, los homosexuales son delincuentes, 

son cuerpos insertos en el orden, que forman una relación de extrañeza frente a 

la de familiaridad, y el cual también existe sólo “al desplazase, si tiene como 

especificidad vivir no al margen sino en los intersticios de los códigos que 

desbarata y desplaza, si se caracteriza por el privilegio del ‘recorrido’ sobre el 

‘estado’ el relato es delincuente” (2000, pág. 142). 
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1.3.3 Consumo 

Néstor García-Canclini asegura que si bien el consumo “es el conjunto de 

procesos socioculturales en que se realizan la apropiación y los usos de los 

productos” (García-Canclini, 2004, pág. 255), esta acepción no debe tomarse 

literalmente, pues el consumo también es una manera de insertarse en la cultura 

“Consumir es participar en un escenario de disputas por aquello que la sociedad 

produce y por las maneras de usarlo” (García-Canclini, 2004, pág. 43). Además, 

asevera García-Canclini, suele asociarse al consumo con actos irracionales e 

impulsivos, y a la ciudadanía con el voto o la manera voluntaria que tiene un 

individuo para relacionarse con cuestiones públicas. (García-Canclini, 2004). Sin 

embargo, ambas categorías se encuentran relacionadas. 

 

Al respecto, Inderpal Grewal argumenta que, con la teoría política liberal, los 

derechos, más allá del consumo, han sido la piedra angular de la ciudadanía. 

Pero la ciudadanía no es sólo el acceso a los derechos en un territorio 

establecido. El papel de las luchas por los derechos es poner a prueba la 

legitimidad del Estado, lo que ha originado que se pidan también "derechos 

universales", ya que los nacionales no son suficientes. (Grewal, 2005) 

 

De este modo, se articuló la cultura de consumo y se produjeron identificaciones 

transnacionales que siguen ligadas a los imaginarios nacionales. Así, desde la 

teoría política se ha hablado del nacimiento del ciudadano sexual, ciudadano 

desplazado, o ciudadano cosmopolita. (Grewal, 2005). Además, Grewal asegura 

que este estilo de vida de consumo proviene del discurso del American way of life, 

que:  

 
se ha incorporado de maneras parciales y particulares en los grupos étnicos de los Estados 
Unidos y después por los cosmopolitas y en otras ciudades, como India. Las prácticas 
transnacionales incorporaron luchas para los derechos democráticos liberales mientras se 
insertaban éstas a la cultura de consumo (2005, pág. 9). 

 



67 
 

De acuerdo con Grewal, esto es lo que distingue al liberalismo del neoliberalismo, 

pues aquellos ciudadanos que no tenían acceso a derechos “usaron las 

tecnologías de la cultura de consumo los procesos y las subjetividades para 

alcanzar sus metas” (Grewal, 2005, pág. 9). De este modo, se logra visibilizar 

grupos minoritarios a través del consumo, pues retan la lógica nacionalista con 

una neoliberal en la que priman las nociones de individuo y elección (Celleri, 

2014). Dentro de este esquema, el movimiento LGBT apropia los derechos 

ciudadanos a través de la creación de un mercado de consumo exclusivo para 

gays, el denominado Pink market. De tal manera, debido a la imposibilidad de 

acceder a un reconocimiento por parte del Estado y teniéndolo a través del 

neoliberalismo, el consumo se consolida como un “factor privilegiado para que 

muchos gais accedan a la integración social y a la participación en la esfera 

pública” (Aparicio, 2009, pág. 50).  

 

De tal manera que los procesos de reivindicación política de los homosexuales 

están más cerca del consumo y del mercado que de la lucha por una sociedad 

más democrática (Aparicio, 2009, pág. 50). En el caso de los barrios gay, existen 

ciertos estereotipos a partir del consumo, como el de la moda, pues se cree que 

los hombres gay en particular siempre están a la moda o a la vanguardia o sobre 

la costumbre de ir a bares (Barreto, et. Al., 2010) se cree que está “caracterizado 

por la centralidad del ocio nocturno, el consumo de artículos de moda y la 

importancia de la pareja, siendo considerado como la única manera de vivir la 

homosexualidad” (Boivin, 2012, pág. 34).  

 

Si bien ligar un consumo a la preferencia sexual reafirma ciertos estereotipos, se 

sabe que en Bogotá “la población LGBT se ha convertido en un grupo de 

consumo importante en mercados de entretenimiento, moda, arreglo personal, 

turismo y educación, entre otros” (Barreto et. al, 2010, p. 167). Un estudio 

realizado en 2010 por la Fundación Universitaria Konrad Lorenz mostró que en 

Bogotá el consumo no se puede pronosticar o diferenciar de acuerdo a la 
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preferencia sexual, sino que influyen factores como “la edad, el promedio de 

ingresos, la educación, el nivel ocupacional y las experiencias previas de 

consumo” al igual que con los heterosexuales (Barreto et. al, 2010, p. 183), y si 

hay diferencias entre homosexuales y heterosexuales en experiencias de vida, y 

por ende, en el consumo, es debido precisamente a los espacios de 

homosocialización: “los hombres gay muestran predominio de algunas actividades 

de esparcimiento nocturno” (Barreto et. al, 2010, p. 183), aspectos que se 

analizarán en los capítulos 3 y 4. 
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2 ESPACIOS DE HOMOSOCIALIZACIÓN 

 

 

De acuerdo a Michel de Certeau, la ciudad se instaura, posiblemente, a partir de 

tres posibilidades (2000): 1. Producción de un espacio propio el cual es racional y 

rechaza toda contaminación física, mental, y políticas; 2. Sustitución de las 

resistencias anacrónicas hechas por usuarios, reemplazándolas con 

sincronismos, para así ocultar las opacidades de la historia; 3. Creación de un 

sujeto universal y anónimo.  

 
El lenguaje del poder ‘se urbaniza´, pero la ciudad está a merced de los movimientos 
contradictorios que se compensan y combinan fuera del poder panóptico. La Ciudad se 
convierte en el tema dominante de los legendarios políticos, pero ya no es un campo de 
operaciones programadas y controladas- Bajo los discursos que la ideologizan, proliferan 
los ardides y las combinaciones de poderes sin identidad ilegible, sin asideros, sin 
transparencia racional: imposibles de manejar (De Certeau, 2000, pág. 107). 

 

La sexualidad, o por lo menos las sexualidades disidentes (es decir, aquellas que 

son distintas de la heterosexual), se confinan a espacios privados que no deben 

ser traspasados. Jenny Pontón (2008) afirma que, efectivamente, el espacio 

urbano no es únicamente el de la unificación, sino que puede volverse también un 

espacio de posibilidades, en el que, si bien hay normatividad, hay también 

resistencias, las cuales reconfiguran la ciudad o como afirma Hubbard “la ciudad 

puede ser una utopía sexual o un sitio de pecado implacable e inmoralidad” 

(2012, pág. 8). 

 

De tal manera, la dominación y la resistencia coexisten tanto en el espacio 

privado como en el público; Si bien el performance gay en los espacios públicos 

encuentra tanto normas como resistencias, en los espacios privados ocurre algo 

similar: “el hogar es considerado el castillo del individuo y el sitio de resistencia a 

la dominación societal, explotación capital e intervención política” (Hubbard, 2012, 

pág. 898), es decir, puede ser el espacio de privacidad y libertad, pero también de 

represión por parte de familias, amigos y vecinos heterosexuales. la dicotomía 
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público/ privado propia del mundo moderno, se manifiesta se manifiesta con 

mayor rigor en la ciudad, especialmente para juzgar la sexualidad, colocándola en 

los extremos del peligro/placer (Hubbard, 2001).  Sin embargo, la ciudad misma 

delimita los espacios para los gays y lesbianas, así como las posibilidades de 

transgresión; no es lo mismo hacer uso del espacio público en la periferia que en 

el centro, en un lugar residencial o de negocios, en un barrio de clase alta o baja.  

 

La transgresión consiste, en términos espaciales, en la disrupción de los espacios 

heterosexuales; si los espacios gay se estancan o se normalizan, se corre el 

riesgo de normalizar la ciudad y que aumente la segregación. Por otro lado, debe 

buscarse una constante movilización y reapropiación de espacios (Gregson, 

2000). En términos de De Certeau, los cuerpos escriben todos los días en los 

espacios públicos, mientras la mirada panóptica de la autora se posa sobre los 

cuerpos que hablan, pero que también callan. 

 

2.1.1 Chapinero 

Chapinero fue un asentamiento muisca, luego una aldea de casas que fue 

creciendo y comunicándose, una hacienda que fue vendida en 23,000 pesos en 

1807, pero no sería hasta 1885 que se convertiría oficialmente en una localidad. 

Situada a una distancia considerable de Bogotá, se podía acceder a esta 

localidad a través del tranvía, lo que daba la sensación de salir del hacinamiento 

del centro, lo cual generaría un crecimiento de la ciudad hacia el norte (Camacho, 

2009). No sería sino hasta 1930 que se vuelve formalmente parte de Bogotá y se 

le asignan los límites que tiene ahora. 

 

En 1972, Chapinero se convierte en localidad del entonces Distrito Especial de 

Bogotá según el acuerdo 26, en el que se localiza de la siguiente manera: 

 
Partiendo de la Intersección del eje de la Autopista del Norte con el de la calle 100, 
siguiendo por este eje y su prolongación Sur-oriente en el camino del Meta, por este 
camino en dirección oriente hasta su Intersección con el límite de Bogotá, por este límite 
hasta la hoya del río San Francisco siguiendo por esta hoya hasta encontrar el eje de la 
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calle 26, siguiendo este eje hasta su intersección con el eje de la Avenida Caracas, 
siguiendo este eje y su prolongación en el eje de la Autopista del Norte y por este eje 
hasta su Intersección con el eje de la calle 100, punto de partida (Bogotá A. m., 9 
diciembre 1972). 

 

La localidad está dividida en cinco Unidades de Planeamiento Zonal (UPZ): 

Chapinero, San Isidro Patios, Pardo Rubio, El Refugio y Chicó Lago, los cuales se 

dividen a su vez en barrios. Su nombre alude a Antón Hero Cepeda, un fabricante 

de “chapines”, un calzado parecido a la alpargata, que vivía en la calle 59 con 

carrera 7 (Camacho, 2009) . Como se mencionó en el capítulo anterior, el 

imaginario de clase bogotano se conformaría desde comienzos del siglo XX, y 

apuntaba a que la clase alta viviría en el norte y la clase baja hacia el sur 

(Saldarriaga, citado en Camacho, 2009), lo que ocasionó que Chapinero fuera 

considerado un barrio normalizado. 

 

Actualmente, predomina en Chapinero la clase alta, pues casi la mitad de sus 

habitantes son estrato seis (45,8%), de estrato cuatro (30,8%) y estrato cinco 

(11,7%) (Mena, 2008). Chapinero es una localidad comercial y residencial, con 

algunos asentamientos de estrato 1 y 2, pero en su mayoría cuenta con la tasa 

más baja de desempleo, menor pobreza y una gran actividad económica (Bogotá 

C. d., 1992).  

 

A esta localidad se le ha identificado como “gay” debido al número de 

establecimientos de socialización homosexual, como residencias, cafés, y bares. 

Pero también existe una coincidencia con estas dinámicas comerciales y una 

acción política, que es precisamente la instalación en esta localidad del primer 

Centro Comunitario LGBT, el primero en América Latina: 

 
Luis Eduardo Garzón, él decide darle la oportunidad a veinte alcaldesas a mujeres, para 
que gobernaran o para que administraran pues, esas localidades. La alcaldesa de 
Chapinero eh… ehm… en ese momento es Angélica Lozano, con Angélica Lozano con 
ella fue que se hace un acuerdo entre la sociedad civil y la administración local para 
colocar el centro comunitario y es la primera ‘sea, la primer alcaldesa lesbiana, o por lo 
menos abiertamente perteneciente a estos sectores (Prieto, 2014). 
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Sin embargo, según Juan Carlos Prieto, director de Diversidad Sexual en la 

Secretaria Distrital de Planeación, la idea de Chapinero como espacio LGBT, es 

un imaginario que se ha ido formando a través del tiempo: “es una localidad que 

digamos ha sido muy amigable, muy gay friendly a las personas de los sectores 

LGBT” (Prieto, 2014).Es importante resaltar que esto se encuentra enmarcado en 

los Planes de Desarrollo Distrital de las últimas alcaldías, en un primero momento 

con Luis Eduardo Garzón (2004-2007), luego con Samuel Moreno Rojas (2008-

2011) y actualmente, Gustavo Petro (2012-).  

 

Luis Eduardo Garzón estableció en un primer momento el Plan Social Distrital en 

el Acuerdo 119 DE 2004 “Bogotá Sin indiferencia”, cuyo artículo 4 establece que 

“La perspectiva de mujer y géneros estará orientada a la creación de condiciones 

para alcanzar la igualdad de oportunidades, el ejercicio efectivo de los derechos, 

el respeto al libre desarrollo de la personalidad y a la diversidad sexual” (Bogotá, 

2004). A partir de entonces comienza la movilización por los derechos de la 

orientación sexual y la identidad de género. Además, después de 2003, como 

consecuencia del “alto índice de personas que se habían suicidado en la ciudad 

tuvieron como razón el hecho de ser homosexuales que habían sido hostigados 

debido a su condición sexual” (Sánchez J. , 2011)  

 

La siguiente administración, la de Samuel Moreno Rojas, cuyo Plan Social de 

Desarrollo “Bogotá por la diversidad” contemplaba el reconocimiento de la 

diferencia e implementó acciones para políticas públicas, apoyó a los nuevos 

centros comunitarios LGBT, y brindó apoyo a las agendas sociales (Bogotá, 

2008).  Actualmente, la administración de Gustavo Petro ha puesto el énfasis en 

asuntos relacionados con la diversidad sexual. Así, en dos de sus objetivos está 

la defensa de los  

 
(…) principios de igualdad, equidad y diversidad como derroteros de las acciones de la 
administración distrital, centradas en el bienestar de las personas como titulares de 
derechos y obligaciones, con un énfasis en la no discriminación y no exclusión, asociadas 
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a identidades étnicas, culturales, de género o por orientación sexual, considerando la 
realización de los derechos como un imperativo ético y legal (Bogotá, 2012). 

 

El segundo es “el derecho al trabajo en condiciones de equidad y dignidad” 

(Bogotá, 2012) con énfasis en grupos vulnerables, como el LGBT. Adicionalmente 

y como se mencionó anteriormente, los espacios de homosocialización 

homosexual se vinculan también al consumo: “Específicamente en la capital 

(Bogotá, D.C.), la población LGBT se ha convertido en un grupo de consumo 

importante en mercados de entretenimiento, moda, arreglo personal, turismo y 

educación, entre otros” (Barreto et. al., 2010, pág. 168). Esto ha hecho que la 

localidad merezca nombres como Chapigay, como en la novela de Alonso 

Sánchez Baute, Al diablo la maldita primavera, publicada en 2003 y donde ya se 

mencionan diversos sitios del barrio relacionados al consumo y socialización gay, 

como el supermercado Carulla de la calle 63 al cual denomina “Gayrulla”, los 

bares de la calle 68, el Parque Nacional, la Javeriana que nombra “Gayveriana” y 

los cines del centro comercial Andino (Sánchez A. , 2003). Granahorrar 

(actualmente Centro Comercial Avenida Chile) y el Parque Nacional son también 

sitios de socialización e intercambio sexual gay. El consumo en este espacio no 

es único, sino que está diversificado, Fernando Ramírez Arcos asegura que: 

 
Los establecimientos comerciales del cruising son la bisagra de dos tipos de mercado: el 
mercado gay basado en la identidad sexual y de género, constituido en su mayoría por 
bares, discotecas, cafés y tiendas de ropa, y el mercado erótico, junto a sex shops, cafés 
internet (o cabinas, como son llamadas comúnmente los cafés internet que permiten sexo 
entre hombres), burdeles, prostitución callejera, venta (legal o ‘pirata’) de pornografía y 
espectáculos de strip tease (Ramírez Arcos, 2014, pág. 80). 

 
Se discutirán a continuación el diseño metodológico (cartografía social, 
entrevistas y observación participante), para mostrar las relaciones entre 
ciudadanía, consumo, espacios de homosocialización y masculinidades. 
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2.2 CONSTRUCCIÓN DE TERRITORIO  

 

 

A continuación se presentan los resultados de los ejercicios de cartografía que se 

llevaron a cabo con siete jóvenes homosexuales, quienes voluntariamente 

accedieron a colaborar con este tema. Se han utilizado elementos técnicos y 

vivenciales para realizar la cartografía de Chapinero. Los siete chicos, elegidos 

por frecuentar Chapinero y por, tener un conocimiento del territorio. Vale resaltar 

que ningún proceso cartográfico se da del mismo modo, ya que “cada lenguaje 

espacial es una lectura de los problemas locales y territoriales de forma propia y 

especial y que para facilitar su entendimiento e interlocución debemos 

comprenderlos como lenguajes espaciales diferentes, los cuáles debemos 

aprender a complementar e integrar” (citado en Bogotá, 2006, pág. 7). 

 

Debido a la dificultad para reunir a los chicos para el ejercicio de cartografía, 

Andrés Avendaño, el contacto por quien se llegó a ellos, los citó el viernes 31 de 

mayo por la tarde en el apartaestudio de la autora, el cual se adaptó para no tener 

distracción alguna durante la actividad. Los chicos llegaron entre 6:00 – 6:30 PM y 

mientras se esperaba a los últimos, se explicó de qué se trataba la actividad. Una 

vez reunidos, se prosiguió con la primera actividad de introducción, que consistió 

en mostrar tres mapas distintos, el primero del centro de Tokio, el segundo del 

centro de la Ciudad de México, y el tercero de la localidad de Chapinero, en 

Bogotá. Para la observación de los tres mapas contaban con preguntas guía para 

responder. En el primer mapa (Anexo 1) se hicieron tres preguntas: 1) ¿Qué 

lugares podemos identificar en este mapa?, 2) ¿En qué nos basamos para 

saberlo? ¿Podríamos hacernos una idea de este lugar sólo viendo el mapa? ,3) 

¿De qué lugar crees que se trata? 

 

Durante la observación de los mapas, los participantes dijeron localizar los 

lugares basados en ciertos simbolismos como los colores (azul para ríos, verdes 
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para parques) o de su tamaño (avenidas principales o calles) o por señalamientos 

(hospitales, escuelas). Respondieron que, aunque no podrían conocer todo el 

lugar, sí podrían desplazarse en él de manera más o menos sencilla, debido a 

que actualmente cualquier celular puede no sólo de mostrar el mapa del punto en 

el que estés, sino ayudar con fotos y direcciones. Sobre la tercera pregunta, 

estuvieron dubitativos sobre si era Japón o China, por la escritura, sin embargo, 

señalaron que el hecho de ver un idioma diferente no era un impedimento para 

localizarse en el mapa. 

 

Se añadió una pregunta más sobre la homosocialización homosexual; se les pidió 

explicar cómo podrían ubicar un lugar de homosocialización homosexual en un 

mapa sin conocer el idioma o el lugar. Muchos aseguraron que con internet, 

puesto que siempre hay sitios que te indican los lugares para ir a bares gay, pero 

si no tuvieran ese recurso, buscarían una avenida principal o el centro de la 

ciudad para buscar los bares, por lo que la percepción de un lugar de 

homosocialización homosexual para ellos representa un lugar abierto, accesible y 

céntrico. 

 

En el segundo mapa (Anexo 2), del centro histórico de la Ciudad de México, al 

igual que el anterior, se pidió un análisis del lugar en base a preguntas: 1) 

¿Resulta más fácil o más difícil identificar los lugares en este mapa?, 2) ¿Por qué 

te resultó más fácil?, 3) ¿Qué elementos te resultaron más familiares?, 4) 

¿Puedes adivinar dónde es? Sobre la primera pregunta, respondieron que, si bien 

por un lado el idioma era el mismo, les parecía más confuso no tener idea de 

otros lugares al ser todo gris, hay pocos señalamientos que pudieran ubicarlos en 

el mapa, los nombres de las calles eran muchos y se les dificultaba encontrar el 

centro, a pesar de intuir por un hotel que se trataba de una zona turística. La 

familiaridad dijeron, fue el idioma y la rectitud de las calles. 
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Finalmente, se mostró el tercer mapa, (Anexo 3) de la localidad de Chapinero, y la 

observación no fue tan prolongada como en los anteriores, pues la familiaridad 

era evidente. Sin embargo, se realizaron también preguntas orientadoras: 1) 

¿Puedes identificar este lugar?, 2) ¿Te parece que la percepción del espacio es la 

misma que con otros dos mapas, 3) ¿Qué es lo que cambió en tu percepción?, 4) 

¿Qué cosas puedes ver aquí además del plano? 

 

Los asistentes afirmaron tener una percepción del espacio mucho más 

pormenorizada que no se relaciona con el plano únicamente, sino que existe una 

familiaridad con el espacio, además, lo que cambió en relación con lo anterior 

fueron las vivencias, recuerdos, aproximaciones del territorio que no podrían 

tenerse si únicamente se mirara el mapa: montañas, aspecto de las calles, 

recuerdos. La finalidad de esta actividad fue reflexionar sobre la diferencia entre 

un plano cartesiano y el ejercicio de cartografía social a realizarse; no se trata 

únicamente de reflejar un territorio, sino de reflejar vivencias, experiencias y 

reflexiones como agrupación de varones homosexuales en un territorio 

determinado. 

 

En la segunda actividad se dispuso el material y se explicó que se buscaba un 

mapa desde su vivencia como varones homosexuales, un dibujo sobre los sitios 

para gays, que ellos mismos clasificaron por colores, además de una actividad 

complementaria de conciencia de comunidad y territorio con base a dibujos que 

respondieran a las preguntas orientadoras, que todos discutían (Anexo 4). 

 

Al trazar el mapa, los colaboradores dejaron claro que Chapinero comenzaba a 

partir de la calle 39 con carrera séptima, e indicaron que, aunque no sea parte de 

la localidad, el Centro Comunitario LGBT ubicado en la transversal 17ª Bis #36-74 

en Teusaquillo, sigue siendo un punto de referencia donde pueden buscar apoyo 

e integrarse, por lo que lo incluyeron dentro de la cartografía, el siguiente límite 
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fue la calle 67 esquina con Avenida Caracas, justo donde se ubica la estación de 

Transmilenio “Las Flores”. 

 

Los tipos de negocios que localizaron fueron: 1) Saunas y videos, 2) Bares, 3) 

Ejercicio de prostitución, 4) Cafés gay, 5) Estaderos y 6) Restaurantes y ropa 

(Imagen 7). En este ejercicio de mapeo vivencial se manifestaba una distribución 

espacial de acuerdo a la importancia del lugar, el cual dibujaban más grande en 

caso de que supieran de antemano que allí sería necesario ubicar más sitios de 

homosocialización homosexual, por tanto es un mapa de narrativas, pues “marcan 

en el mapa las operaciones históricas” (De Certeau, 2000, pág. 133), se produce 

como otra realidad frente al mapa euclidiano que, si bien conocen e incluso han 

observado durante la actividad, no se busca su reproducción exacta ni formal. 

 

Al momento de comenzar a ubicar lugares, se evidenció la presencia de bares 

que iban trazando de manera colectiva, mencionando cómo algunos son para 

menores de edad o “rumba de pollas”, como el bar Anonymus en la Calle 59 # 9-

34, pero refiriéndose éste como un sitio que ya no visitan. Se registraron 

asimismo zonas de ejercicio de prostitución, principalmente en la Plaza de 

Lourdes, lugar que se considera céntrico en la localidad; ahí los participantes 

colocaron varios señalamientos de color sobre el mapa, con el fin de demostrar la 

gran cantidad de prostitución que se ejerce.  Juan Carlos Prieto mencionó que si 

bien la prostitución no es un delito, sí “está en el Congreso una iniciativa de ley 

para regular el ejercicio de la prostitución” (Prieto, 2014). Otro punto identificado 

para el comercio sexual es entre las calles 57 y 59 con carrera 13, cerca de la 

zona donde se encuentra la discoteca más grande, Theatrón, que se aprovecha, 

según Prieto “por ser la discoteca más grande que puede haber, albergar diario, 

un sábado, viernes, un viernes un sábado más de cinco mil personas, entonces 

por supuesto creería yo que para ellos, y para ellas es mucho más rentable estar 

por allí ubicado cuando sale la gente de la rumba” (Prieto, 2014). Aunque él 
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mismo asegura existen otras zonas como “el centro comercial de la 72, antes 

Granahorrar, ahora Avenida Chile” (Prieto, 2014). 

 

Otro tipo de establecimientos son los cafés, los cuales, según lo señalado en la 

cartografía, se presentan en menor cantidad, éstos son lugares de encuentro, 

para hablar, citarse con alguien. Los estaderos, por otro lado, son otro tipo de 

negocios que no son específicamente para gays, pero sí han ido ahí con sus 

parejas o “levantes”. 

 

Al hacer la revisión final del mapa, una de las observaciones que se hicieron fue 

sobre los límites de la localidad, que algunos no conocían con exactitud, pues 

efectivamente, al ser una generación de conocimiento de abajo hacia arriba, los 

participantes desconocen las fronteras oficiales o políticas (Juliao Vargas, 2003). 

Sobre la posibilidad de vivir ahí, señalaron que les gustaría siempre y cuando sea 

en Chapinero Alto, que es una zona más bonita para vivir. 

 

2.2.1 Nosotros y el territorio 

Con la finalidad de ubicar a los jóvenes como comunidad dentro del territorio, se 

realizaron preguntas orientadoras (Anexo 4) para ilustrar sus vivencias sociales, 

culturales y dinámicas, su reconocimiento como colectividad, su papel frente a 

otros grupos y frente a las autoridades. La pregunta ¿quiénes somos? (Imagen 

10), representó un desafío, pues por un lado, les pareció más sencillo ilustrar 

aquello que los diferencia de los heterosexuales, por lo cual hablaron de la unión 

que tienen como amigos, la manera cómo cuentan unos con otros, y el tipo de 

música que se baila en los sitios de homosocialización homosexual, que es 

distinta a la que se baila en lugares heterosexuales. Otros temas tratados fueron 

el consumo de alcohol, y drogas, las dinámicas de ingreso a bares (manillas), las 

expresiones afectivas aceptables en Chapinero (tanto en lo privado como en lo 

público), el ejercicio de su sexualidad tanto a en privado (en hoteles) como en el 

consumo (videos).  
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A la pregunta: ¿Qué recuerdos nos trae este territorio?, (Imagen 9) fue ilustrada 

únicamente a través de la rumba, las interacciones sexuales y un sentido de 

despreocupación, sin embargo, también hubo alusiones al Centro Comunitario 

LGBT, ubicado anteriormente en la localidad, y logros en distintos ámbitos, como 

la existencia de una iglesia LGBT. En la reflexión de estos jóvenes como 

agrupación, se indagó sobre otras identidades frente a la de varones 

homosexuales (Imagen 13), y se identificaron nueve más: emos, punkeros, 

universitarios, niños, hombres heterosexuales, mariguaneros, transexuales, 

lesbianas y mujeres heterosexuales. A excepción de los niños, todos los demás 

grupos pertenecen al mismo rango de edad que ellos, entre 18 y 25 años 

aproximadamente, y entre éstos, señalaron tener una mayor afinidad con los 

universitarios y las mujeres heterosexuales, ya que esta también es una zona 

estudiantil, y los estudiantes suelen ser más abiertos a la homosexualidad que los 

adultos. 

 

Por otro lado, se preguntó a quiénes creen que influyen más como agrupación 

(Imagen 14), a lo que respondieron que a todos, pues están mostrando distintas 

maneras de ser en el mundo y poco a poco eso va resonando en las personas 

que los rodean, con lo que se crea más tolerancia. 

 

Al hacer el análisis del territorio surigeron áreas verdes como el ‘Parque de los 

hippies’, el Parque Nacional como punto de referencia, y no se identificaron sitios 

administrativos (por desconocimiento), ni hospitales u oficinas; como dice De 

Certeau, el recorrido de un espacio es similar a la escritura, alude a la figura 

retórica del asíndeton, es decir, cuando se suprimen nexos, lo cual a nivel 

espacial se interpreta como la anulación de espacios que no son relevantes: “en 

el andar, selecciona y fragmenta el espacio recorrido; salta los nexos y las partes 

enteras que omite” (De Certeau, 2000, pág. 114).  
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Al hablar de las desventajas encontradas en el territorio, se reflexionó sobre las 

necesidades específicas de los chicos como comunidad, de acuerdo al horario y 

días que se ocupa el territorio (Imagen 12): se habló de la necesidad de 

transporte las 24 horas debido a los largos trayectos que hacen la mayoría de 

mayor diversidad de actividades, como un bar deportivo, (Alex, de quien se añade 

entrevista más adelante, asevera que le gustaría tener un bar de deportes en el 

que además de poder “realizar actividades masculinas”, tuviera la oportunidad de 

demostrar su afecto). Finalmente, se mencionó un cine, aunque se discutió que 

no existía un verdadero sentimiento de pertenencia con el de la calle 72, en el 

Centro Comercial Avenida Chile, ya que igualmente tenían que cuidar sus 

demostraciónes de afecto. Como se puede ver, al momento de demandar 

necesidades como comunidad, no existe un verdadero sentimiento de pertenencia 

a nivel político, sino que se reclama un espacio que, además de ofrecer opciones 

de consumo, permita la expresión de afecto e identidad. 

 

2.2.2 Teatro y performatividad 

Como indica Michel de Certeau (2000), un lugar implica la existencia de objetos 

distribuidos, mientras que para hablar de espacios se tiene que aludir al sujeto 

histórico, lo que puede ocurrir en dos pasos la matanza en el paisaje o el 

despertar de objetos inertes, siendo la primera una intervención humana a un 

paisaje o entorno, y el segundo es la introducción de objetos a un espacio antes 

estable, transformándolo. Caminar en un sistema urbano tiene una triple función 

enunciativa: primeramente se da un proceso de apropiación del sistema 

topográfico por parte del peatón, una realización espacial del lugar, que implica 

definir relaciones entre posiciones diferenciadas (De Certeau, 2000, pág. 110). La 

observación participante es una manera de narrar el espacio complementándolo a 

través de “recorridos y de mapas en los relatos cotidianos” (De Certeau, 2000, 

pág. 132). Esta observación, a pesar de buscar la objetividad, es un relato que 

brinda una visión como caminante, como testigo del territorio que se involucra, 

que mira no sólo los espacios el “teatro de legitimidad para acciones efectivas” 
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(De Certeau, 2000, pág. 137)8, sino también a los transeúntes, a los sujetos 

performativos. 

 

Se parte del concepto de performatividad, del cual como, se ha mencionado, 

“debe entenderse, no como un “acto” singular y deliberado, sino, antes bien, como 

la práctica reiterativa y referencial mediante la cual el discurso produce los efectos 

que nombra” (Butler, 2002, pág. 18). De esta forma, se realizó una observación 

participante en la localidad de Chapinero en distintos días y a distintas horas. Se 

visitaron bares y recorrieron calles con descripción de espacios y expresión de 

género de los jóvenes que asistían ahí.  

 

Leo’s 

Primeramente visité el bar Leo’s el sábado 2 de mayo, empezando el recorrido en 

la calle 47, por la carrera séptima en sentido sur a norte, a las 9:30 de la noche, 

donde hay bares heterosexuales y mucho flujo de gente, la mayoría estudiantes 

que oscilan entre los 18 y 25 años de edad. En algunas partes del recorrido se 

encontraban únicamente viviendas.  

 

El establecimiento está ubicado en la calle 59; por fuera tiene un arco con bombas 

de colores, un anuncio inflable de aguardiente, y lonas con información sobre el 

lugar, los eventos y las promociones. Hay un guardia de seguridad afuera y dos 

empleados en la puerta, un hombre y una mujer que revisan los papeles; y un 

carro de comida afuera. El lugar es concurrido e iluminado por la cercanía con la 

carrera séptima. Estuve afuera del lugar durante media hora, lapso en el que 

salían personas constantemente para fumar, hablar, esperar a otras personas en 

un ambiente seguro. 

 

En la entrada hay una persona encargada de pedir la cédula, que advierte del 

cover de seis mil pesos para ingresar al primer piso y de veinte mil para el 

                                                           
8
 Las comillas son del texto. 
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segundo piso, que incluye barra libre, la visibilidad ahí era menor, el espacio era 

un largo pasillo con vista a la pista del primer piso. El cover de la parte de abajo 

incluía una cerveza que se pedía en la primera barra, situada a la izquierda del 

punto de ingreso. La iluminación era mucha y podía verse perfectamente a las 

personas que estaban ahí, la decoración era colorida, sobre la pista colgaban 

telas blancas, y al fondo había una vitrina con luces LED y estatuas blancas 

dentro. Sobre la pista había una bola disco grande y en cada esquina, otras más 

pequeñas. La pista estaba elevada y el piso se iluminaba con distintos colores.  

 

Dentro del lugar había una distribución de hombres y mujeres, no se veía 

presencia de mujeres u hombres trans. Muchas parejas tomaban en las mesas o 

bailaban, y se veían grupos de 4 a 6 personas en las mesas enfrente de la pista 

de baile. Al ingresar había un espectáculo de un imitador de Juan Gabriel, un 

hombre mayor, moreno, gordo, que sujetaba un ramo de rosas que repartía 

mientras cantaba. Cerca de la pista se podían ver más grupos de mujeres en 

pareja y grupos, mientras que cerca de las paredes estaban los hombres, también 

en parejas o grupos grandes. 

 

Al terminar el espectáculo, la música cambió y pusieron merengue, que fue el 

momento en el que un gran número de personas comenzaron a bailar. La manera 

de era con mucha cercanía de cuerpos. La manera de vestir variaba mucho, pero 

casi siempre se trataba de jeans, tenis, camisetas; se mostraban mucho los 

cuerpos en el caso de los hombres. Se podía visualizar mucha variedad racial y 

muchos cuerpos distintos, delgados, gruesos, altos, bajos, ropa de todo tipo, la 

mayoría de la gente viste de manera cómoda. Hay personas de todas las edades 

y las parejas suelen ser simétricas en edad. Beben aguardiente o cerveza en su 

mayoría. Conforme pasa la noche, las parejas siguen bailando, unas se besan, 

otras sólo se abrazan, hay parejas del mismo sexo y también de diferente sexo, 

no hay mucha interacción entre una mesa y otra, pues se baila con las personas 
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del grupo. Los chicos de la mesa bailan en grupo, en ocasiones en pareja, otros 

se abrazan, algunos se besan.  

 

Gia bar 

A la medianoche se continuó el recorrido yendo al bar Gia, ubicado en la calle 60 

con carrera 9ª. Es un lugar pequeño, en la entrada sólo hay un hombre que no 

sólo observa, y muchas motos parqueadas afuera. La decoración es sobria: tres 

espejos a la derecha, algunas decoraciones, a la izquierda al fondo, a un lado de 

la barra, hay un dibujo alusivo al Ché Guevara pero con los labios pintados. Es un 

bar para mujeres trans, hay alrededor de doce, y también hay chicos con ropas 

muy entalladas, escotadas y de colores muy llamativos, algunos con maquillaje. 

Hay otros chicos con ropa muy holgada, pantalones grandes, cachucha, que 

bailan con las chicas trans.  

 

La iluminación proviene de un láser color morado que sale de una de las 

esquinas, y otra lámpara verde que prende y apaga. Se bebe aguardiente y 

cerveza y hay consumo de drogas tanto dentro como fuera del baño. Hay música 

electrónica la mayor parte del tiempo. A la salida, al intentar documentar la 

fachada del bar, los hombres que acompañan a las mujeres trans responden con 

agresividad ante la cámara. 

 

Donde aquellos 

Afuera hay una puerta negra, estrecha, y un pasillo. Dos personas revisan tu 

bolso y piden la cédula para ingresar, luego pasamos por un túnel decorado para 

entrar al lugar, es un lugar mediano que tiene una pista central a la altura del piso 

y a los lados hay mesas para tres o cuatro personas, al ingresar a las 10:00 PM 

casi todas están llenas, sin embargo nos esperaban al interior otros amigos, 75% 

de los asistentes son hombres, casi todos vestidos elegantemente: pantalón 

ajustado, camisas entalladas; se veía un corte de pelo similar, que es rapado a los 
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lados y una mohicana corta o mediana que puede peinarse hacia un lado, es una 

apariencia andrógina, que algunas chicas en el lugar también tienen. 

 

Nos sentamos en una mesa del lado derecho, cerca de la pista. Todos bailaban la 

música que se ponía, que durante una hora fue electrónica, todos bailaban 

separados en grupos o pareja, pero había poco contacto físico. En las mesas se 

bebía principalmente aguardiente. Después de un tiempo se nos preguntó si 

queríamos beber algo y dijimos que estábamos consumiendo el aguardiente de la 

mesa de los demás amigos. 

 

Después de un tiempo la música cambió a salsa, ante lo cual se pararon las 

parejas a bailar, había más parejas de hombres que de mujeres, las cuales en su 

mayoría permanecían en sus mesas. Al fondo del local, del lado derecho, se 

encontraban los baños, separados por sexos, el de hombres tenía una puerta tipo 

bar vaquero, y la puerta del baño de mujeres era completamente cerrada. 

 

Anonimus bar 

A las 12:00 pasamos al Anonimus bar, ubicado en la carrera 9ª con 60-37. El 

espacio es muy pequeño, sin cover para ingresar. Es un lugar con presencia 

predominante de varones, y muy pocas parejas. Algunos chicos se acercaban a 

mí, ya muy tomados, y sus parejas, hombres, los alejaban de mí. Había dos 

baños, uno para hombres y el otro mixto, por lo que la espera era de 20 minutos 

aproximadamente para entrar, en la fila una chica le pidió a un chico que si tenía 

poppers. Es un lugar para bailar y para tomar. 

 

Hay poca iluminación, tiene la barra en el centro, desde la cual se puede ver todo, 

el espacio es muy limitado para bailar o conversar, la música es muy alta y tiene 

pantallas de video en las paredes, donde pasan videos musicales; la música suele 

ser pop, en inglés. La manera de vestir se define más en los estándares 

masculinos; pantalones no tan apretados, corte de cabello “común”, camisa de 
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vestir. A la salida tomamos un taxi, se ve presencia de hombres muy elegantes a 

la salida de Theatrón. Hay presencia de policías únicamente en las esquinas de la 

carrera 13 esquina con calle 58 y 59, son tres o cuatro policías por esquina. 

 

Punto 59 

Este recorrido se realiza junto con Andrés Avendaño, y comienza en la estación 

de Transmilenio de la calle 63, hasta la Plaza de Lourdes, cuyo templo ha sido 

recién restaurado, subimos por la 63 hasta girar a la izquierda detrás de la Iglesia 

de Lourdes. Después de 40 minutos regresamos por el mismo camino hasta la 

Avenida Caracas. 

 

En la estación de Transmilenio descendía una gran cantidad de personas, y cada 

vez es más evidente que hacia el oriente cruzan más chicos que visten ropas un 

tanto más apretadas, con un gran sentido de la moda: camisetas de colores, 

pantalones entubados, el fleco hacia arriba, teñido, los costados recortados o 

rapados, muchos accesorios como pulseras o cinturones llamativos. La mayoría 

de los chicos mira fijamente a Andrés, quien mira su celular y no se percata de 

ello. La vestimenta de Andrés es muy relajada: pantalón de mezclilla, sudadera, 

mochila wayuu, su espalda se encoge hacia adentro y no suele mirar a otros 

chicos. 

 

Al llegar Brayan, nos dirigimos nuevamente por la carrera 13 hacia el sur, ambos, 

Andrés y Brayan, juguetean y hablan, empieza a oscurecer. Al llegar nuevamente 

a la Plaza de Lourdes se encuentran otros chicos pertenecientes a la corporación 

Universo LGBT, quienes se reúnen ahí los fines de semana para apoyar la 

campaña sobre el VIH mediante la entrega de condones en los lugares de 

homosocialización. algunos me miraron con un poco de extrañeza, pero Andrés y 

Brayan, me presentaron como una amiga que venía a colaborar. Todos hablaban 

entre ellos, miraban a cuanto chico pasaba, prestando mayor atención a aquéllos 

altos, musculosos y con ropa apretada. Casi todos los chicos oscilan entre los 20 
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y 23 años de edad, son de estatura mediana, alrededor de 1.60 metros, delgados, 

con diferentes maneras de vestir, aunque predominan los jeans.  

 

Mientras esperan a que lleguen todos, Andrés me explica que en la Plaza de 

Lourdes se practica la prostitución; me indican que para saber quiénes recurren a 

estos servicios, hay que buscar hombres de avanzada edad. Del lado norte de la 

plaza se encuentra un señor entre los 50 y 55 años, lleva una camisa tipo polo de 

color azul, unos jeans azules y cachucha blanca, quien después de rondar un 

tiempo, se retira de la plaza. Mis compañeros de la corporación resaltan cómo 

este señor el chico que se prostituye mira a todos lados y no se mueve. Por otro 

lado, los chicos de la corporación me señalan que para identificar a quienes 

realizan el ejercicio de prostitución, hay que buscar chicos más bien jóvenes y 

bien parecidos; del lado sur de la plaza se encuentra un chico de tez morena 

clara, lleva unos pantalones deportivos negros un poco apretados y una camiseta 

azul rey también ceñida al cuerpo; su complexión es un poco musculosa y medirá 

1.70 metros aproximadamente. “Él es sexo servidor”, me dicen, mientras otro de 

los amigos presentes señala: “mira, ya consiguió cliente” a lo que otro replica “no, 

es otro sexo servidor, mira qué joven es”. El segundo chico es moreno, 

afrocolombiano, también de 1.70 metros aproximadamente y viste unos jeans 

azules y una camiseta negra ajustada. El movimiento en la plaza es mucho, es 

difícil percibir todo lo que sucede a menos que se preste atención, mucha gente 

confluye por estas calles. 

 

Después estar ahí alrededor de 20 minutos, su jefe les entrega cajas con 

condones para ir a repartir a distintos sitios, nos dirigimos a Punto 59, sobre la 

calle 59, recorriendo la carrera 13 de norte a sur. Durante el camino el paso es 

agitado, son alrededor de las 7:00 PM y todavía hay mucha gente circulando, 

muchos negocios siguen abiertos, la ciclovía está transitada, hay muchos 

autobuses y autos. Al llegar a Punto 59 se observa una pequeña plaza en donde 

se encuentran varios negocios pero se nota poca afluencia de personas. Allí, un 
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comerciante ambulante anuncia la llegada de los condones y pide unos mientras 

saluda a los chicos, quienes no hacen mucho caso al comentario, aunque minutos 

después le entregan nueve condones.  

 

Andrés y Brayan arreglan sus pashminas, miran a los chicos pasar, hacen más 

escándalo cuando el chico es estereotípicamente masculino: acuerpado, alto, 

cara bonita, arreglado. Me dan condones, se ven algunos chicos que comienzan a 

llegar; Andrés afirma que es muy temprano, pero que a las 9:00 PM ya está más 

lleno, hay personas que pasan sin voltear a ver el lugar, sin embargo muchos 

chicos sí, especialmente los que tiene pinta de que van a salir de rumba, con ropa 

elegante.  

 

En la plazoleta hay muy poca gente, un grupo de jóvenes (cuatro mujeres y dos 

hombres) se acerca a preguntar por los condones, y preguntan que si son 

únicamente para gays, y sonríen mientras se les explica sobre la campaña, piden 

condones y siguen hablando por largo rato entre ellos a un lado de nosotros, 

media hora después se van de ahí. Llegan cinco chicos de pinta similar: ropa 

entallada, jeans oscuros y zapatos negros, parados con la espalda recta y la 

mirada constantemente revisando a los demás chicos que pasan. Llega alguien 

entaconado, leggings negros, camiseta, cabello a la mitad del cuello, alaciado, 

labios rojos. Brayan lo mira y dice “qué divinos tacones”, el chico entaconado 

camina con mucha seguridad y nadie parece inmutarse. 

 

El movimiento sigue siendo poco en la plaza, los lugares están vacíos, muchas 

personas pasan y miran pero no se detienen. Se acercan dos señores de 

alrededor de 50 años a comprar al puesto ambulante y al ofrecerles condones 

hacen cara de rechazo y no vuelven a mirarnos. Son las 8:00 PM y realizo un 

recorrido final por la carrera 13 hacia el sur. Es notorio cómo hay chicos y chicas 

dirigiéndose hacia estos puntos caminando dirección al norte, que llevan modas 
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muy particulares que van disminuyendo a medida que se ingresa al área de 

estudiantes. 

 

Primero de mayo 

 

Me encuentro con los chicos de la Corporación Universo LGBT en la Primero de 

Mayo para trabajar con la campaña “Vacúnate contra la homofobia”.  

 

Alexis fue mi pareja en la campaña; es notorio cómo lo evaden los demás., yo 

hablo con las personas afuera de los lugares, la mayoría son gays y lesbianas, 

aunque sé que ahí van mujeres trans pero aún es temprano y no hay ninguna. Es 

evidente que el ambiente es muy distinto a Chapinero, ya que sólo es una calle 

con lugares para beber, afuera se encuentran personas que fuman y quienes 

esperan por amigos. Durante la campaña no había mucho interés de parte de las 

mujeres lesbianas y los hombres homosexuales, aun así, repartimos el material; 

al final, un grupo de cuatro personas (heterosexuales) se acercaron a hacer 

preguntas sobre la orientación sexual, la salida del closet de los compañeros, si 

yo era lesbiana y si eso no me causaba conflicto por el morbo de los hombres, a 

lo que respondí que el morbo es hacia las mujeres en general.  

 

Uno de los chicos de este grupo insistió en hacer preguntas sobre sexualidad, 

diciendo que ya no era homofóbico porque su novia tenía amigos gay, pero 

mientras el chico preguntaba cosas muy íntimas, el resto de sus amigos nos 

miraba de manera muy extraña, por lo que Alexis, sin decir nada, me dijo que 

fuéramos a cenar algo y nos retiramos de ahí. El flujo de gente aumentaba, casi 

todos vestían ropas cómodas, chaquetas, el cabello teñido. Terminada la brigada, 

me retiré del lugar. 
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3 CONSTRUCCIÓN DE HISTORIAS DE VIDA 

 

 

Las historias de vida de la población focal que participó en las entrevistas se 

integraron al proceso de cartografía social para complementar el proceso 

exploratorio buscando encontrar “los métodos con que las diferentes 

generaciones han sido simbólicamente orientadas; es decir, en las 

particularidades de los diferentes sujetos” (Duque, 1998, pág. 38). 

 

3.1 YHESID 

 

Yhesid es un chico afro gay a quien contacté gracias a Fredy Vanegas, líder 

social y comunitario, además de gestor de proyectos sociales para la localidad de 

Tunjuelito, por lo que nos reunimos en la casa de la cultura de esta localidad, un 

edificio de reciente creación en el que se ha tenido como eje vital la inclusión de 

sectores LGBT, por lo que la presencia de grupos juveniles homosexuales es 

frecuente.  

 

3.1.1 Uno se expresa libremente, de… sin miedo de ser juzgado  

Yhesid tiene 22 años y proviene de Carepa, Antioquia y lleva cuatro años en 

Bogotá, vive en el barrio Inglés, catalogado como estrato uno. A pesar de 

encontrarse muchos otros chicos conocidos, él interactúa con uno o dos. En la 

entrevista expresó que para él Chapinero representa un espacio en el que se 

puede desenvolver sin problema, al ser su entorno barrial como un espacio hostil: 

“en otros barrios lo miran mal, lo insultan, a veces le quieren pegar, eeh, sí, eeh, 

discriminación, todo tipo de discriminación” (Marriaga, 2014). 

 

Visita Chapinero los fines de semana únicamente, pues su rutina consiste en ir a 

trabajar a una fábrica de plásticos, descansar en casa y salir los fines de semana. 

Comenzó a asistir tres años atrás por un amigo, y para él ha sido la oportunidad 
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para socializar y conocer gente nueva más allá de su localidad. Considera que es 

un lugar idóneo para socializar porque no existe discriminación, aunque no es un 

espacio seguro completamente, pues cuenta que en una ocasión: “(…) iba 

como… como un grupito de personas como de ocho, iba yo con un amigo y una 

amiga lesbiana, y pues comenzaron a insultarnos y a insultarnos y a decirnos 

cosas feas y pues nosotros seguimos el camino y no, no les dimos importancia” 

(Marriaga, 2014). 

 

A pesar de este incidente, Yhesid continúa visitando la localidad cada fin de 

semana, y su actividad principal es socializar con amigos cercanos; asegura que 

va para concretar encuentros sexuales o relaciones formales, pues en estos 

lugares es difícil encontrar algo serio: “está científicamente comprobado que pues 

las relaciones, cuando uno se conoce con una persona de discoteca y hace una 

relación como parejas, eh pues no dura” (Marriaga, 2014). 

 

3.1.2 Ser hombre: Es un desafío de todos los días 

La noción de “hombre” de Yhesid reside en la manera de relacionarse con los 

demás, que no tiene que ver con la preferencia sexual. Para él, ser hombre es 

“respetar eh… ser una persona correcta, eh… tener todos los valores y principios, 

no importa la tendencia, la preferencia sexual que tenga la persona” (Marriaga, 

2014). Sin embargo, al hablar de su expresión de género en la esfera laboral, 

explica que tiene que fingir, ya que tiene miedo a ser juzgado: “cambio uno 

pues…tiene que estar en el trabajo es más hombrecito, más serio, todo” 

(Marriaga, 2014).  

 

Sin embargo, para Yhesid su identidad es un reto la mayoría del tiempo, al no 

poder expresarse libremente frente a los hombres heterosexuales con quienes 

afirma, no tiene una amistad: “No eso es un desafío de todos los días, 

aguantárselos eh, aguantarse insultos, o ¿o qué? Insultos y ¿sátiras?” (Marriaga, 

2014). Por tanto, expresa que, evidentemente, estar en un espacio en el cual se 
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desenvuelve libremente es un alivio, ya que su condición económica no le permite 

acceder a un trabajo con otro ambiente laboral. Su definición de hombre implica, 

por tanto, respeto hacia los demás, más que una manera de comportarse, aunque 

menciona la presión social para comportarse en el medio heterosexual. Aquí 

puede verse una marca de clase importante, pues expresa una baja intolerancia 

en los ambientes heterosexuales que se desenvuelve. 

 

Dentro de la homosocialización homosexual existen también grados de 

masculinidad; pues al preguntarle, Yhesid hace una clasificación al referirse a los 

chicos “que hacen notar su homosexualidad” (Marriaga, 2014) como “partidas” y 

“plumosas” quienes son los más discriminados. Yhesid no se define en ninguna 

de estas categorías, sin embargo, al estar con sus compañeros, tiene ademanes 

femeninos ocasionales, aunque con la autora siempre se muestra serio y 

reservado. Expresó de igual modo desagrado ante la palabra “loca” cuando 

lautilizan los heterosexuales para referirse a los varones homosexuales: “loca es 

pues, son aquellas personas esquizofrénicas, del sexo femenino, entonces por 

eso es que me molesta” (Marriaga, 2014).  

 

También habló de los “gay ñeros”, que son parte de las vivencias de Yhesid en su 

localidad: “son malos, eh, pues algunos fuman mariguana, eh pues que se reúnen 

en grupos, que andan vestidos como hombres, eh ¿sí? Usan cachucha, ropa 

grande o camisas” (Marriaga, 2014), y no salen de sus sitios y sus maneras de 

agrupación no contemplan visitas a bares en la zona de Chapinero. Finalmente, 

Yhesid admitió que no le gustaría vivir en Chapinero debido a que sus amigos 

viven en otro lado, le gustaría estar cerca de ellos, y más bien trasladarse juntos a 

los bares de la localidad de Chapinero los fines de semana. Por tanto, el territorio 

se convierte únicamente en el espacio de socialización donde puede expresar su 

identidad libremente. 
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3.2 DAVID  

 

David llega a las 4:10 a la cita, viste chaqueta de cuero negra, pantalón de 

mezclilla oscuro, bota ancha y camiseta verde, el cabello es corto y peinado con 

gel de manera cuidadosa. Su manera de hablar no puede definirse ni como 

afeminada, ni como exageradamente masculina, usa su tono de voz natural y sus 

ademanes son propios de una persona extrovertida. Fuera de la entrevista 

comenta que acaba de mudarse recientemente de estrato tres a cuatro, y aunque 

el cambio le ha parecido favorable, admite que sí hay cosas distintas, como las 

dinámicas sociales o el tipo de barrio. 

 

3.2.1 A mí me gusta vestirme como hombre 

David tiene 20 años, vive en Mazurén, y asegura que visita Chapinero cada dos o 

tres semanas con amigos, entre los cuales están los de hace mucho tiempo, 

como los del colegio, y otros con quienes ha establecido un primer contacto por 

internet, principalmente por Facebook, Hi5 y en otras ocasiones, Whatsapp o pin 

de Blackberry. 

 

Su consumo es muy moderado dentro de los bares, en promedio 20 mil pesos. 

David asegura que uno de los sitios de encuentro significativos es el Parque de 

Lourdes, donde se reúnen antes de comenzar un recorrido, para posteriormente 

dirigirse a bares. Asimismo, Chapinero no es el único sitio al que va para 

socializar, por lo que se mueve “tanto por la 93, como por la 85, como por 

Chapinero, también he rumbeado en una que otra vez por la Primero de mayo” 

(Torres, 2014). Esto se debe a su forma de interacción, ya que se desenvuelve 

tanto en ambientes heterosexuales como homosexuales. Esto se debe a dos 

factores, primero, el entorno en el que se desenvuelve (universidad y familia), 

donde existe aceptación sobre la preferencia sexual: “todos en mi círculo de 

amistad tanto hétero como homosexual saben de lo mío, mi familia, mis primos, 

mi… ‘tonces, ‘tonces me parece como un tema tranquilo y ellos lo manejan” 
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(Torres, 2014). Sin embargo, existe una marca de género importante en su 

concepción de masculinidad. 

 

Aquí vale la pena destacar las anotaciones de Guttman sobre los cuatro ejes en 

torno a los cuales se configura la masculinidad: lo que los hombres piensan y 

hacen, lo que piensan y hacen para ser hombres, que algunos hombres son 

considerados más hombres, y que la masculinidad es la negación de la feminidad 

(Guttman, 1998). En primera instancia, David asegura que la noción de hombre va 

inscrita en el sexo y en las distintas marcas del cuerpo:  

 
sería… pues el cuerpo, más el cuerpo que nos dan a nosotros, porque pues porque a 
diferencia de las mujeres pues nosotros tenemos muchas muchas cosas diferentes, ¿sí? 
y… pienso que pues ser hombre es más como el físico, el físico que yo tengo, porque 
pues yo no tengo boobies

9
, yo tengo algo más abajo, y no bueno… tacones no, no tiene 

nada que ver, pero sí… pero sí o sea… en la manera en la que está el cuerpo (Torres, 

2014).  
 

Esto se relaciona directamente con la teoría de género y queer de Judith Butler, 

quien asegura que “(…) el ‘sexo’ no sólo funciona como norma, sino que además 

es parte de una práctica reguladora que produce los cuerpos que gobierna es 

decir, cuya fuerza reguladora se manifiesta como una especie de poder 

productivo, el poder de producir -demarcar, circunscribir, diferenciar- los cuerpos 

que controla” (Butler, 2002, pág. 18). Es decir, la demarcación de dos cuerpos 

diferenciados es ya una fuerza reguladora. 

 

En segundo lugar, se encuentra la expresión de género, sobre la cual David 

también se asume como un ser masculino en distintos niveles. Primeramente se 

encuentra la vestimenta: “a mí me gusta vestirme como hombre” (Torres, 2014), 

rechazando, por ende, cualquier vestimenta femenina, como los tacones. Otra 

manera de demostrar el acercamiento a la masculinidad hegemónica, es a través 

de la homosocialidad heterosexual, entendida como “vínculos entre personas del 

mismo sexo aplicándose a actividades como camaradería masculina” (Martínez, 

                                                           
9
 Senos femeninos. 



94 
 

2006, pág. 21), en donde se explica la existencia una homofobia intensa, una 

constante afirmación de lo entendido como masculino y el desprecio femenino, 

camaradería de la cual David expresa ser siempre parte:  

 
…con mis primos jugamos a puños, a empujones, a golpes, a gritos, con mis amigos a 
patadas, a… y yo juego así muy brusco, hay gente que piensa ‘pero este man’ a mí me 
gusta mucho jugar fútbol, los deportes bruscos, fútbol americano, béisbol, que son 
deportes (…) a mí me encanta, o sea es algo que viene en mí desde pequeño y me 
encanta jugar y… el empujón y todo eso o sea, yo actúo siempre igual en todos lados 
(Torres, 2014). 

 

Sin embargo, estas expresiones se llevan a cabo únicamente con chicos 

heterosexuales (familiares y amigos), pues admite que no es algo que agrade a 

los chicos heterosexuales: “de pronto algunos hombres homosexuales no lo 

hacen, porque ‘¡ay no!, es que eso por qué’” (Torres, 2014). Por tanto, la 

socialización con heterosexuales se determina en gran medida por este 

acercamiento a la masculinidad hegemónica: “muchos amigos míos decían ‘no 

parce, es que usted no puede ser gay, porque usted es muy serio…” (Torres, 

2014), actitudes que asegura, viene desde que es pequeño. 

 

En tercer lugar, la homosocialización homosexual genera también clasificaciones 

de género y clase social. David, por ejemplo, expresa que la preferencia sexual no 

es motivo para feminizar: “yo sí, yo soy gay yo pude ser lo que quieran pero uno 

no puede dejar ser hombre, yo pienso que hay hombres que exageran su 

feminidad y confunden homose… homosexualismo perdóname, con… con 

feminidad, entonces no es algo culto, no me gusta” (Torres, 2014). Con ello se 

demuestra que David busca un mayor acercamiento al modelo hegemónico no 

solamente en su propia performatividad, sino que, como asevera Guttman, se 

entrecruza con el desprecio a cualquier expresión femenina en otros 

homosexuales: “nosotros somos hombres, entonces independientemente que nos 

guste lo que nos guste, no podemos presentarnos como vil mujeres porque pues 

a todos nos generalizan así” (Torres, 2014). 
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Si bien es cierto que la sexualidad no determina el género, como afirma Butler, es, 

sin embargo, esencial mantener una conexión no causal y no reductora entre la 

sexualidad y el género. Precisamente porque la homofobia opera con frecuencia 

atribuyendo a los homosexuales un género perjudicado, fracasado o, de lo 

contrario, abyecto, esto es, llamando a los hombres gay ‘afeminados’ y a las 

lesbianas ‘marimachos’” (Butler, 2002, pág. 334).  

 

En el caso de la homosocialización de David con heterosexuales, él expresa una 

masculinidad hegemónica, que resulta discriminatoria en la homosocialización 

homosexual, a través de violencia simbólica, pues existe un discurso de 

dominación en el que se hace saber al subordinado su lugar a través de la 

evasión u otros mecanismos. Este mismo comportamiento pudo observarse 

durante una de las observaciones participantes en espacios heterosexuales, en la 

que si algún chico resaltaba por su feminidad, era evadido. Por el contrario, David 

admite que el travestismo es todavía más tolerable, pues es un cambio de 

vestimenta, es un espectáculo. 

 

Además, la socialización espacial que David se permite es más amplia que la de 

otros entrevistados, él asiste igualmente a espacios heterosexuales, convive con 

varones heterosexuales, sin embargo, Chapinero sigue siendo el lugar preferido, 

en primera instancia porque le permite tener muestras de afecto con su pareja: 

“cogerse de la mano, eeh hablar, abrazarse, porque pues eso lo ven en otro lado 

y es como… que hay en estaciones del norte eso se ve y la gente como que se 

asusta, como, sí, en cambio hay gente que, como que no les importa” (Torres, 

2014).  

 

Finalmente, Chapinero, a diferencia de otros lugares de homosocialización 

homosexual, como la Primero de Mayo, no sólo ofrece seguridad y visibilidad para 

las personas LGBT y en este caso los varones homosexuales, sino que su 

tradición, aunada a su marca de clase (sector de clase media-alta) otorga 
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seguridad y seguridad para la comunidad, los cuerpos son visiblemente distintos, 

como ocurre en la Primero de mayo: “gente muy mal vestida, eh… así como, no 

es que me parezca mal vestido raperos, pero pues se van así todos 

desgualamidos, todos ñeros ahí, entonces uno no sabe si van a bailar o van a 

robar, o a chequear” (Torres, 2014), en cambio en Chapinero “son muy 

quisquillosos, aquí ven un problema y bueno váyase, aquí ven a una persona mal 

vestida y qué pena con usted” (Torres, 2014). 

 

3.3 BRAYAN  

 

Andrés Avendaño facilitó los datos de Brayan, a quien se contactó 

telefónicamente, en primer lugar, para pedirle si podía ayudar en una entrevista 

para una investigación, luego para concertar la cita. Al ser menor de edad, hay 

que pedir permiso a su mamá para salir, quien acepta sin problema. 

 

3.3.1 En cada esquina vas a encontrar un gay 

Brayan tiene 17 años, vive con su familia en Alquería, un barrio catalogado como 

estrato tres. La relación con sus padres es cordial, aunque no aceptan aún su 

homosexualidad, al grado de querer cambiarlo a través de tratamientos 

hormonales o simplemente negando su preferencia sexual. Debido a esto, él 

nunca les dice de sus salidas a bares gay, y prefiere decir que va con amigas a 

centros comerciales o a quedarse a dormir en casa de ellas. 

 

Brayan comenzó a frecuentar Chapinero un año atrás a través de una amiga 

lesbiana que conoció por Facebook: “(…) ella me comentó de un bar que se llama 

Las Vegas en la... en… por Chapinero por la estación de la 5710, salida norte, y es 

un bar clandestino, sólo para jóvenes” (Rincón, 2014). Debido a su edad, lleva 

poco visitando espacios de homosocialización, admite que va mayormente a la 
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 Se encontró un sitio con ese nombre, la dirección es: Calle 59 # 13-65 
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Primero de mayo por la cercanía de su casa, pero también se ha internado en 

Chapinero, aunque lo ha hecho porque se encuentra participando en unas 

brigadas: “Y acá a Chapinero... y ampliar un poquito más Chapinero fue por 

Alianza, por el grupo, ellos empiezan a hacer brigadas acá fue cuando empecé a 

conocer Chapinero. Si no, no hubiera salido de la Primera de mayo” (Rincón, 

2014). 

 

Estas brigadas, llamadas “UT Alianza Vhida” trabajan a la par con la Corporación 

“Universo LGBT” y visitan los sitios de homosocialización, tanto Chapinero como 

la Primero de mayo, hacen brigadas informativas sobre el VIH, entregan 

preservativos afuera de los bares en los fines de semana, y participan en 

campañas contra la discriminación (homofobia, lesbofobia, transfobia, bifobia). 

Debido a esto, Brayan puede ingresar a uno de los bares sin identificación: 

“Porque no me piden documento. Entonces decimos que soy menor de edad, que 

no me voy a demorar y entonces me dejan entrar” (Rincón, 2014). Por tanto, 

Brayan va semanalmente o cada dos semanas a Chapinero, dependiendo del 

trabajo con la corporación, siempre aprovecha para salir con los demás 

compañeros de trabajo.  

 

Su consumo es mínimo: llega a la localidad de Chapinero en el Transmilenio de la 

63 a las cinco de la tarde y realiza brigadas a hasta las ocho, sabe que por no 

tener cédula o contraseña falsa no puede ingresar a muchos bares, aunque desea 

conocer más en el futuro. Por lo pronto, su movimiento por el área de 

homosocialización es muy limitado: “Nos desplazamos en la Plaza de Lourdes, el 

Parque de los hippies, el que queda parque que está detrás de la Plaza de 

Lourdes, por la zona donde está el Punto 59 Xpress, dando toda la vuelta, donde 

queda Donde Aquéllos (…) no me muevo mucho de la Plaza de Lourdes” (Rincón, 

2014). 
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Las principales ventajas que Brayan encuentra en este espacio es que ver parejas 

homosexuales, ya que el espacio es idóneo para ello:: “(…) en cada esquina vas 

a encontrar un gay entonces para todo el mundo va a ser normal; en cambio estás 

en otro sitio y te van a mirar raro, porque pues todos los heterosexuales y tú solo 

homosexual pues te van a mirar raro, en cambio en Chapinero no” (Rincón, 2014). 

 

Durante la entrevista, Brayan mencionó el espacio de homosocialización de la 

Primero de mayo, el cual comparó con Chapinero en términos de clase social: 

“(…) en la Primero de mayo van los gays son pobres y en Chapinero los que son 

ricos” (Rincón, 2014), lo cual marca un cambio en su manera de arreglares 

“cuando voy a venir a bailar trato de arreglarme lo mejor que pueda” (Rincón, 

2014). De este modo, Brayan se desenvuelve en la localidad de Chapinero debido 

a cuestiones laborales que involucran también activismo, en el cual se reitera el 

reconocimiento de la zona como área de rumba y encuentros sexuales; conoce el 

significado del área y se identifica en ella y planea continuar su descubrimiento a 

pesar de la connotación de clase que identifica. 

 

3.3.2 Ojo de loca no se equivoca 

La concepción de Brayan de hombre proviene de la genitalidad en la aceptación 

de una norma binaria que nos determina, como diría Judith Butler, el sexo es “un 

proceso mediante el cual las normas reguladoras materializan el "sexo" y logran 

tal materialización en virtud de la reiteración forzada de esas normas” (Butler, 

2002, pág. 18). Esta consideración no alude directamente a la configuración de un 

cuerpo material, sino que es también parte de una norma cultural, pues si bien él 

admite que existe una feminidad, al mismo tiempo asevera que en el espacio 

heterosexual (el espacio de poder) no realizaría esta expresión. 

 

Para Brayan, tanto la masculinidad como la feminidad son opciones de 

comportamiento destinadas a conseguir ciertos objetivos, como en el caso de la 

masculinidad en los chicos homosexuales: “diría que lo hacen por…por llamar 
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amigos ¿sí? porque a veces cuando un chico es muy alocado, no llama mucho a 

amigos, entonces lo hacen para conquistar… o a veces, ganarse amigos” 

(Rincón, 2014). Del mismo modo se expresa de la feminidad: “(…) en el caso de 

un gay que quiera ser todo showcero11, él decidió ser showcero, no le tocó ser 

showcero, decidió para llamar la atención o por equis motivo, entonces la 

masculinidad es algo que uno tiene y uno decide no usarla” (Rincón, 2014). 

 

Brayan se asume como femenino, vinculándolo a la homosexualidad, se sabe 

observado por sus ademanes femeninos en espacios heterosexuales: “me doy 

cuenta que a uno se le nota entonces todos miran con esa cara de ‘oh es que…’ y 

empiezan a mirarlo, a detallarlo, a uno de arriba abajo” (Rincón, 2014), gestos a 

los que no presta mayor importancia, aunque son constantes. Brayan conoce la 

jerga para aludir a los homosexuales femeninos: “galleta, la loca, el partido, que el 

pasivo, de hecho no se puede decir sino la pasiva (…) el que es muy afeminado, 

entonces uno dice ‘la pasiva’, el pasivo es el que es un hombre que es pasivo, 

pero no afeminado” (Rincón, 2014), así como otras expresiones como “bota 

mucha pluma”, showceros, y cambia a femenino algunas palabras: amiga, 

hermana. 

 

Asegura que su comportamiento no es muy distinto, aunque “se aloca” con sus 

amigos homosexuales, mientras es serio con otras personas (su papá, su primo) y 

en ciertos contextos (cuando va a conocer a un chico): “… yo me comporto, me 

hacen comportar, pues no es que no se me note, pero lo disimulo un poquito más 

cuando estoy con personas serias” (Rincón, 2014). Brayan distingue las 

características de los homosexuales afeminados y de los masculinos, a los 

primeros es fácil distinguirlos en primer lugar, por su manera de caminar: “los 

gays, de la cintura para arriba no mueven nada, son muy estéticos, con mucho 

glamour y mueven la cintura, la menean mucho, entonces con mucha delicadeza 

                                                           
11

 Proviene de la palabra en inglés show. Se dice así al homosexual que habla y se mueve muy 
afeminado, al que llama la atención. 
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eso se nota” (Rincón, 2014); en segundo lugar, por la manera de bailar, ya que 

asegura que existe una manera masculina de hacerlo y finalmente, en la manera 

de vestir y el tipo de cuerpo: “(…) los pantalones apretados, las camisas que van 

pegadas al cuerpo, entonces si tú eres flaco usualmente los gay somos flacos 

porque nos cuidamos, y usamos una camisa apretada se nos va a ver el cuerpo 

como una mujer, entonces ahí uno ya sabe que es gay por la… a la hora de 

vestir” (Rincón, 2014). 

 

Sobre el uso de tacones; aseguró que ha usado los de su mamá en Chapinero 

durante las brigadas y le encanta vérselos a los chicos siempre y cuando los 

sepan lucir, pero también aseguró que nunca los utilizaría fuera de Chapinero:… 

no porque…no,no lo quiero…no se vería como mal y aparte ya se me nota que 

soy gay y usando tacones no…ahí lo dejaría” (Rincón, 2014). Asimismo, habla de 

los homosexuales masculinos, a los que más bien se identifica con las miradas, lo 

cual es mucho más notorio estando en Chapinero, porque los fines de semana 

está lleno de homosexuales: “(…) y cuando el gay no es así, es varonil, se nota 

por las miradas, porque te mira a la (…) en cómo te mira… eso se nota, hay un 

dicho que dice “ojo de loca no se equivoca” y es verdad, uno siente, así sea uno 

afeminado” (Rincón, 2014). 

 

De este modo, la homosocialidad que Brayan ha desarrollado gira en torno a 

ambientes homosexuales, no ha visitado ningún bar heterosexual y tampoco 

cuenta con muchos amigos varones heterosexuales: “(…) y pues ellos son 

heterosexuales, pero pues son amigos ahí que me entienden, sí pero así que yo 

diga ‘ay es un amigo heterosexual que me lo encontré hoy’ no, pocas veces me 

ha pasado, más con las mujeres y que sean y… y con la gente adulta, porque me 

he dado cuenta que tengo” (Rincón, 2014). 
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3.4 MAURICIO  

 

El contacto para la entrevista con Mauricio se hizo a través de Andrés Avendaño, 

pues son amigos desde hace tiempo. Le pedí a Andrés que me presentara con 

algún chico que fuera muy masculino en sus expresiones, por lo que tuvimos que 

trasladarnos a Sopó, donde radica Mauricio para que contara su experiencia en 

Chapinero y en los ambientes de homosocialización.  

 

3.4.1 La gente hétero era mucho más reservada 

Mauricio tiene 24 años y vive actualmente en Sopó, donde nació, sin embargo, su 

experiencia en Chapinero se divide en etapas, pues llegó a Bogotá a los trece 

años, al salirse de su casa: “(…) mi mamá se enteró cuando yo tenía trece años, 

a los 13 años y me fui de la casa, pues por… al nivel de ese problema, eh… 

llegué y arranqué para Bogotá, eh, me le robé los papeles a mi hermano y 

empecé a trabajar con la cédula de él” (Sánchez M. , 2014).  

 

Acudió a Chapinero a pedir trabajo en los lugares de homosocialización, y buscó 

un apartamento en Chapinero Alto, en donde pagaba un millón setecientos mil 

pesos de arriendo al mes: “(…) era un palacio como árabe, lo tenían adornado 

así, más o menos, y… pues ahí vivía con ellos” (Sánchez M. , 2014). Vivir en este 

barrio lo obligó a trabajar por más tiempo, realizar jornadas dobles, trabajar 

además de día en el restaurante del dueño del bar, para poder mantener cierto 

estilo de vida: 

 
a uno le tocaba hacerle risitas al señor que estuviera ahí, eh a veces le tocaba sentarse, 
recibirle el trago, son cositas así pero pues a uno en el momento de la vida pues, uno 
necesitaba digamos la plata para poder pagar todo lo que uno necesitaba, y aparte de eso 
yo para estar en ese trabajo tocaba andar bien vestido, tiene que tener muchos lujos 
también, pues para poder llamar la atención, porque si uno no… no lo tiene entonces 
también lo alejan y le dicen ‘no’ hasta… así es como una reina, mejor dicho, le toca 
cuidarse o si no, ciao pues (Sánchez M. , 2014). 
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Al hablar de su experiencia como empleado, describe a Chapinero como un lugar 

seguro los viernes y sábados, sin embargo no lo considera como un espacio 

exclusivamente para la llamada comunidad LGBT, pues considera que también es 

un espacio plural al que asisten heterosexuales “hay mucho hetero que yo 

conozco, viene y no que ellos siempre con mujeres y eso y… llegan dos, tres de 

la mañana por ahí borrachos y caen ahí con amigos a beso o cualquier 

manoseíto” (Sánchez M. , 2014), sin embargo admite que cada vez es menos 

frecuente, o sucede más en la Primero de mayo: “hay mucha gente que es muy 

homofóbica, pero de vez en cuando digamos ahí sí como dicen, ‘se le pega la 

plumita’ y van a buscar por allá y llegan, y se van, y se gozan el ratico” (Sánchez 

M. , 2014). A estas personas las denomina “cacorros” o en el caso de la Primero 

de mayo, “ñeros tapados” (tapado significa serio), lo cual Mauricio atribuye a que 

es mucho más accesible el precio en la Primero de mayo.  

 

El consumo de Mauricio en Chapinero gira alrededor de cuatrocientos mil pesos y 

medio millón, dependiendo del plan, aunque asegura que ha visto incluso gente 

que ha gastado cinco millones de pesos en una noche “compra el trago por aparte 

eh… compraba la droga para él, se drogaba, y… de todo, pagando con su 

conductor porque no salía tampoco así,” (Sánchez M. , 2014); actualmente se 

traslada en bus a Bogotá para pasar la noche ahí; asiste a algún bar para tomar, 

menciona como lugares para chicos homosexuales Fuzion, Punto 59, Theatrón, y 

posteriormente “uno sale a las dos de la mañana y toca: amanecedero o sauna, 

entonces uno se va para sauna” (Sánchez M. , 2014).  

 

A pesar de esto, Mauricio no considera a Chapinero un lugar costoso, pero sí un 

sitio al que se va para divertirse “usted sale y se divierte, se despega un poco del 

mundo y vuelve a su vida rutinaria y ya no va a ser digamos tan estresante” 

(Sánchez M. , 2014). Por tanto, Chapinero, para Mauricio es un sitio abierto al que 

acuden varones homosexuales, lesbianas, mujeres trans, entre otros, y no lo 

considera excluyente, a pesar de que admite que todo depende de que se tengan 



103 
 

recursos económicos para el consumo. Igualmente Mauricio advierte, que hay que 

tener cautela en Chapinero por el alto consumo de drogas, tanto en los espacios 

homosexuales tanto en los espacios homosexuales como los espacios 

heterosexuales. Asimismo, en relación a la Primero de mayo, Mauricio atribuye al 

nivel de consumo la diferencia de clase social, menciona que ingresan menores 

de edad, y percibe e hay más heterosexuales que buscan un rato de diversión.  

 

3.4.2 Uno tiene que ser normal 

Mauricio trabajó con la Iglesia desde temprana edad, por lo que más tarde decidió 

ingresar a estudiar al seminario, terminando el bachillerato y luego “como todo el 

mundo, tiene dudas, entonces pensé que era un lugar para uno refugiarse y… 

como alejarse un poco” (Sánchez M. , 2014). Actualmente se desempeña como 

empresario, teniendo que relacionarse con muchos hombres empresarios 

heterosexuales, ambiente que define como masculino.  Por otro lado, tiene una 

relación de pareja y algunos amigos con los que asiste ocasionalmente a 

Chapinero; ambas esferas (personal y laboral) están separadas y Mauricio 

asegura desempeñarse de la misma manera en todos lados: “pero siempre uno 

conserva un lugar un poco más lejano, porque de todas maneras ahí sí… es una 

parte de los negocios y eso.” (Sánchez M. , 2014). 

 

Al preguntar sobre su percepción sobre los chicos homosexuales en Chapinero, 

señaló que quienes provienen de fuera de Bogotá se expresan allá de acuerdo a 

la masculinidad hegemónica, pero al llegar a Chapinero “piensa(n) que es 

diferente, y se tapan de polvos, se ponen pelucas o cosas así, sabiendo que 

no…” (Sánchez M. , 2014). Mauricio considera innecesaria esta doble expresión 

del género la, puesto que un hombre se debe comportar como tal en todos los 

contextos, independientemente de la preferencia sexual: “(…) el hecho de que 

uno lo sea no implica de que usted tiene que, tenga que convertirse en mujer, 

tenga que aplicarse polvos, tengo que vivir detrás de una capa, que no lo es, de 

todas maneras uno tiene que conservarse como varón” (Sánchez M. , 2014). 
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Así, para Mauricio ser hombre implica un comportamiento estable y “normal”: “con 

todas las personas, uno tiene que ser normal” (Sánchez M. , 2014). Del mismo 

modo, se relaciona con quienes cumplen este modelo de masculinidad 

hegemónica, incluso su pareja: “y… y ya si uno también tiene a alguien, que sea 

hombrecito también (Sánchez M. , 2014)” sin embargo mientras al referirse a su 

pareja lo hacía diciendo “la fiera” para que no se entendiera que es un hombre al 

hablar de él, le parecía curioso que quienes expenden drogas se llamen “hijas”: 

“yo no sé por qué se llaman tanto que la hija y eso sabiendo que son hombres, 

pero pues, ahí sí cosa de ellos” (Sánchez, 2014). 

 

Mauricio expresa respeto a los hombres ‘afeminados’ y las mujeres trans, 

pero no entiende por qué un hombre querría cambiar su apariencia, o buscar la 

feminidad con maquillaje u operaciones del cuerpo: “deberían de crear es una 

idea de negocio y quedarse como lo que deberían de ser, como hombres y de 

todas maneras y de todas maneras sean travestis, sean hombres, la misma 

gente, la misma gente digamos uno siempre va a encontrar a un amor o a… o a 

alguien, que esté al lado de uno y no tiene uno que estar detrás de algo que no” 

(Sánchez M. , 2014). 
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4 CONCLUSIONES 

 

 

A través de la cartografía social, las entrevistas a sujetos de acuerdo a distintas 

masculinidades y la observación participante se ha realizado una investigación 

para responder a la pregunta por las masculinidades en varones homosexuales 

en el espacio de Chapinero. 

 

Se ha demostrado a partir de la información recolectada, que existe una 

percepción de la masculinidad que está evidentemente diferenciada por el 

binomio sexo/género, en la que se acepta la existencia de una diferencia biológica 

por parte de algunos entrevistados. Sin embargo, más allá de lo visible del sexo, 

es también, como lo denomina Judith Butler, “aquello que marca el cuerpo antes 

de su marca, fijando con antelación qué posición simbólica lo marcará” (Butler, 

2002, pág. 147), es decir, se entiende que hombre es una marca que lleva a una 

serie de expectativas por encima del cuerpo, que a la vez otorgan un peso y una 

posición que actúa como una “condición simbólica necesaria para que el cuerpo 

pueda significar” (Butler, 2002, pág. 148). 

 

Esta posición está situada dentro de un sistema heterosexista en el que no se 

permite otra expresión de sexualidad distinta, o de género que no corresponda a 

la relación hombre-masculino mujer-femenino, el sexo como dice Butler “no sólo 

funciona como norma, sino que además es parte de una práctica reguladora que 

produce los cuerpos que gobierna” (2002, pág. 18) lo cual crea cuerpos abyectos 

que escapan a la norma y por tanto tienen consecuencias. A pesar de que la 

preferencia homosexual de los varones los convierte en cuerpos abyectos al no 

cumplir cabalmente el papel de masculinidad hegemónica, la configuración de la 

masculinidad juega un papel importante para el desenvolvimiento de los 

entrevistados en el sistema heterosexual, hay casos en los que la 

homosexualidad abierta es aceptada siempre y cuando “no se note” es decir, 
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mientras no sean femeninos, o por otro lado manejan la discreción sobre la vida 

privada y la pública. 

 

Este sujeto afeminado es reiteradamente rechazado, si no con violencia directa, 

con violencia simbólica a través de rechazo en el ámbito público o palabras 

despectivas para definirlo. Una de las estrategias que se juegan en el espacio es 

la performatividad, pues a pesar de la norma “la restricción es, antes bien, lo que 

impulsa y sostiene la performatividad” (Butler, 2002, pág. 145). Por tanto, ese es 

el papel de Chapinero para la performatividad y configuración de masculinidades, 

pues durante un lapso de tiempo el entorno se transforma y se rompen las 

restricciones de las normas cotidianas que según la observación participante son 

también limitadas, pues hay ciertos límites, sobre todo en la vestimenta que suele 

ser similar en el caso de los varones homosexuales. Durante los procedimientos 

de la metodología fue notorio también que aquello que más desea expresarse es 

tanto esta performatividad que realiza ciertas rupturas frente a la masculinidad 

hegemónica, es importante también la muestra de afectividad. 

 

Igualmente, es notoria la preferencia generalizada por cuerpos masculinizados y 

jóvenes, y un rechazo hacia personas de mayor edad; a pesar de que en las 

entrevistas no reflejaron una diferencia notable para la configuración de 

masculinidades en términos de raza, en la observación participante sí es notoria 

la existencia de lugares en Chapinero que no permiten el ingreso a varones 

homosexuales afros o mestizos. Por otro lado, la clase es una categoría de suma 

importancia, pues los entrevistados que pertenecen a clases bajas manifiestan 

mayor dificultad de relacionarse en ambientes de homosocialización heterosexual 

como el trabajo, y en el caso de ambientes estudiantiles hay más tolerancia, pero 

persisten ciertas dinámicas heteronormativas para lograr la aceptación. 

 

En la familia, si bien no se manifiesta de igual manera en todos los casos, sí 

existe una relación entre la aceptación del joven homosexual en el ámbito privado 
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de la familia (cuyas configuraciones son distintas a la nuclear) con el 

acercamiento a la homosocialidad heterosexual, aunque siempre se evidencia 

que la performatividad en este ámbito se acerca más hacia la masculinidad 

hegemónica en todos los casos. Otro factor a considerar es la creencia religiosa, 

pues uno de los entrevistados mostró en su formación haber tenido una relación 

muy directa con ella, además del señalamiento de la existencia de una iglesia 

LGBT en la localidad. Convendría ahondar más en estudios sobre la relación de la 

religión católica en relación con la heteronormatividad y homosexualidad. 

 

Aunado a esto, la noción de territorio juega aquí un papel importante, se ha 

hablado de la formación de las ciudades latinoamericanas a través de procesos 

históricos similares en algunos momentos, que originaron un reforzamiento de la 

norma heterosexual que va de a mano con el concepto de nación, y por ende, del 

papel que juega la familia heterosexual; esto crea en lo público una imagen que 

se ha venido reforzando a través de mecanismos de coerción y normalización a 

través de exclusión ya sea física o simbólica. 

 

Las ciudades se configuran entonces de tal manera que se van creando espacios 

de tolerancia y reconocimiento que obedecen a sucesos históricos globales como 

lo son las marchas de orgullo y la exigencia de derechos y visibilidad de parte de 

agrupaciones de varones homosexuales y que luego incluirían a más identidades 

y cuerpos abyectos. Estos espacios se van gestando de acuerdo a las 

necesidades, en el caso de Bogotá una de las localidades se convierte en un 

espacio de homosocialización a través de procesos sociales, como la creación de 

lugares para el consumo, y políticos que desde lo institucional, crean mecanismos 

para el reconocimiento de la diversidad y expresión en un determinado sector. Las 

autoridades, por su parte, han creado espacios inclusivos para las sexualidades 

distintas a la heterosexual en un territorio determinado, lo cual si bien apoya al 

avance del reconocimiento de las diferencias, encasilla realidades distintas en un 

territorio donde se genera tolerancia a partir más de lógicas de consumo que de 
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verdadera inclusión, por lo que no se ejerce influencia alguna sobre el espacio 

todavía heterosexual y excluyente. 

 

En el caso de Bogotá se ha mencionado que se ha configurado como un espacio 

en el cual es notoria la sectorización según clases sociales; en lo relativo a la 

sexualidad, si bien se encuentran los factores políticos que hicieron posible la 

creación de la localidad de Chapinero como un espacio para homosocialización, 

éste se configura como un espacio para diversión y comercio. Se registró otro 

espacio de homosocialización homosexual en la ciudad (Primero de Mayo) donde 

se dan otro tipo de dinámicas que también involucran a la clase social, casos que 

convendría también investigar más a fondo en posteriores investigaciones. 

 

Hay entonces dos fenómenos en torno a esto: el encapsulamiento de una zona en 

la que en ciertos momentos se permite la flexibilidad para la visibilidad de cuerpos 

y los afectos no normativos, pero también la incorporación de los heterosexuales 

a esta esfera. Esto trastoca directamente la configuración de masculinidades, en 

donde es posible ver una diversidad tanto de percepción del territorio como el 

comportamiento en lo público y lo privado, las mismas ideologías en las que se 

siguen creando cuerpos abyectos que siguen las mismas lógicas de un binario 

masculino/femenino heterosexual.  

 

Aunque Chapinero sea un espacio de consumo en el que se asiste a encuentros 

sociales, sexuales y de consumo de alcohol, drogas y ejercicio de prostitución, 

retomando la definición de García-Canclini (2004), es también un espacio de 

cruce cultural, en el que se reflejan ciertas dinámicas de exclusión de acuerdo a la 

masculinidad hegemónica. Sin embargo, el territorio sí juega un papel 

fundamental en la permisividad de la expresión de género, aunque sea por lapsos 

cortos de tiempo y siga imperando la regla de supremacía masculina y mejor 

adaptación para quienes se acerquen más a la masculinidad hegemónica. No se 

puede dejar de reconocerse la percepción de las masculinidades en plural, por 
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parte de los varones homosexuales, que se visualizan como distintas expresiones 

que tienen en común una preferencia sexual. 

 

Esto revela la diversidad de configuraciones de masculinidades, que, con la 

siendo conscientes de que la preferencia sexual aleja a los sujetos de una 

masculinidad hegemónica, ésta no se niega ni se busca eliminar, sino que 

dependiendo de su configuración tienden a aceptarla más o menos, 

independientemente de las violencias que pueda generarse con ello.  

 

Resulta entonces importante enlazar esta muestra de unas realidades sociales a 

un campo concreto de análisis político, detectando la relación entre estos 

problemas expuestos desde lo científico a las problemáticas concretas como la 

homofobia, a la vez que se propone en un futuro trasladar este contexto social a 

la realización de políticas públicas que enlacen lo pertinente de la teoría en el 

campo del quehacer político. Asimismo es indispensable resaltar que para que 

esto se logre es importante seguir realizando investigaciones que exploren los 

contextos latinoamericanos concretos sobre el género y las dinámicas sociales 

que acarrea en la homosexualidad o en distintas manifestaciones sexuales que 

han sido menos exploradas. 
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ANEXO 4 

Construcción de territorio y cartografía social: Chapinero como espacio de 
homosocialización 

 
Dinámica 1 

Objetivo. Reflexionar sobre la utilidad de un mapa. 
Material: Mapas de distintas ciudades. 
Ejercicio: Identificación de mapas. Se repartirán mapas de google de distintos 
lugares que no conozcan: Tokio, Centro Histórico de la Ciudad de México, 
Localidad de Chapinero, Bogotá. 

Dinámica 2 
Objetivo. Ilustrar las vivencias sociales, culturales y dinámicas como grupo de 
jóvenes homosexuales frente a otros grupos y frente a las autoridades, en función 
del espacio de la localidad de Chapinero. 
Ejercicio: Dibujar el mapa de Chapinero para reflejar la vivencia a partir de los 
materiales y en torno a los temas: histórico, cultural, físico cultural, económico, red 
de relaciones y administrativo 
Material. Croquis de Localidad, de UPZ. 
Técnica. Preguntas orientadoras. 

1. ¿Quiénes somos? 
2. ¿Qué cualidades nos caracterizan? 
3. ¿Qué recuerdos nos trae este territorio? 
4. ¿Cómo es nuestro entorno? (Recursos físicos, económicos, históricos, 

poblacionales, culturales) 
5. ¿Cuáles son los lugares más importantes de Chapinero para los gays? 
6. ¿Qué actividades productivas se desarrollan? 
7. ¿Qué es lo más favorable de visitar Chapinero? 
8. ¿Qué es lo más desfavorable? 
9. ¿Qué otros grupos localizamos en Chapinero, además de los gays? 
10. ¿Cómo interactuamos con esas personas? 
11. ¿Con quiénes podemos unirnos? 
12. ¿Qué instituciones les ofrecen servicios sociales de beneficio para la 

comunidad? 
13. ¿En quiénes influimos?  
14. ¿Qué necesidades hay en el territorio? 

2. Identificar en un dibujo su experiencia  
Conclusión 
¿Quiénes participaron?_____________________________________ 
¿Cómo participaron?_____________________________________ 
¿Qué resultó?______________________________________________ 
¿Para qué sirvió? _________________________________ 
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ANEXO 8 

BITÁCORA DE OBSERVACIÓN PARTICIPANTE 

Erika María Delfín Macías 

 

12 de mayo de 2014 

Andrés me facilita el número de Brayan, pero antes le llama a él para pedirle que 

si puede ayudar en una entrevista. Cuando lo contacto por primera vez, me dice 

que me concede la entrevista, pero si le digo a su mamá que se quedará en mi 

casa en una pijamada. Llamo a la madre de Brayan y ella sin problema acepta. 

16 de mayo de 2014 

Son las 3:00PM, espero en la taquilla de Transmilenio de la calle 63 a 

Brayan, con quien me cité a esa hora. Ríos de gente descienden por el camino y 

quedo de pie por 10 minutos. Recibo la llamada de Andrés, quien me dice llegará 

en 5 minutos más. Espero. El flujo de gente es tan numeroso que no se distinguen 

las personas, niños, niñas, adultos, jóvenes con maletas. Cuando Andrés llega 

decidimos trasladarnos sobre la Avenida Caracas, del lado oriente, para esperar a 

Brayan. A las 3:30 Andrés llama a Brayan para preguntarle si llegará pronto, no 

me dice qué le dijo Brayan, por lo que decidió llevarme a recorrer Chapinero 

mientras llega Brayan. 

Subimos por la calle 63 hasta la Plaza de Lourdes, yo menciono lo bonita 

que quedó la construcción recién restaurada, y Andrés dice que le gustaba más 

antes, pues ahora tiene pintura; subimos por la 63 hasta girar a la izquierda detrás 

de la Iglesia de Lourdes. Caminamos hacia el norte hasta la calle 67 hablando de 

relaciones, explicando un poco mis avances de tesis, buscando un café para 

concertar la entrevista. Después de 40 minutos egresamos por el mismo camino 

hasta la Avenida Caracas, donde llamamos nuevamente a Brayan. “Que ya viene 

para acá” dijo Andrés molesto “pero nada más vea a ese marica ya sabe que yo lo 

regaño, yo soy su papá y Fredy su mamá”. Son las 4:30 y seguimos esperando, 

observo que sigue descendiendo una gran cantidad de personas, y cada vez es 

más evidente que hacia el oriente cruzan más chicos que visten ropas un tanto 
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más apretadas, con un gran sentido de la moda: camisetas de colores, pantalones 

entubados, el fleco hacia arriba, teñido, los costados recortados o rapados, 

muchos accesorios como pulseras o cinturones llamativos. Empiezo a notar que 

la mayoría de los chicos mira fijamente a Andrés, quien mira su celular y no se 

percata de ello, me cuenta cosas de la universidad. Después de ver que las 

miradas hacia Andrés son frecuentes, se lo señalo, a lo que él responde “me 

gusta que me miren”. Su vestimenta es muy relajada: pantalón de mezclilla, 

sudadera, mochila wayuu, su espalda se encoge hacia adentro y no suele mirar a 

otros chicos. 

Finalmente a las 4:50 llega Brayan, perfectamente peinado, acicalado, con 

un atuendo un poco elegante: pantalón negro, camisa gris ajustada y un chaleco 

morado. Me pide disculpas, me cuenta que llegó tarde porque estaba haciendo un 

encargo “para sacar algo de plata” y obviamente no quería llegar aquí mal vestido 

y sin arreglar. En el camino por la 63 hacia la Plaza de Lourdes Andrés le pide 

prestada su base de maquillaje “tú debes tener, préstamela”, Brayan se la facilita. 

Andrés cubre las imperfecciones en la calle y le regresa la base. 

Por fin encontramos un café sin gente, nos sentamos en el fondo y le hago las 

preguntas, a las cuales responde sin inhibiciones, sin importar si alguien oye, 

Brayan se expresa con la voz y con los gestos, ambas cosas las hace 

delicadamente y muestra mucha seguridad al hablar. 

Al terminar, Andrés nos acompaña nuevamente por la carrera 13 hacia el sur, 

ambos juguetean y hablan conmigo, empieza a oscurecer. Llegamos nuevamente 

a la Plaza de Lourdes en donde se encuentran otros chicos pertenecientes a 

universo LGBT. Se reúnen ahí los fines de semana para apoyar la campaña sobre 

el VIH mediante la entrega de condones en los lugares de homosocialización. Al 

llegar saludé a todos, algunos me miraron con un poco de extrañeza, pero al venir 

con Andrés y Brayan no fue mucha, pues me presentaron como amiga de ellos 

que iba a colaborar. Todos hablaban entre ellos, miraban a cuanto chico pasaba, 

prestando mayo atención en aquéllos altos, musculosos y con ropa apretada. Casi 

todos los chicos oscilan entre los 20 y 23 años de edad, de estatura mediana, 
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alrededor de 1.60 metros, delgados, con diferentes maneras de vestir, aunque 

predominan los jeans.  

Mientras esperan a que lleguen todos, Andrés me explica que en la Plaza 

de Lourdes se practica la prostitución; me indican que para saber quiénes 

recurren a estos servicios, hay que buscar hombres de avanzada edad, del lado 

norte de la plaza se encuentra un señor que oscila entre los 50 y 55 años, lleva 

una camisa tipo polo de color azul, unos jeans azules y cachucha blanca. “Mira 

cómo se queda mirando y no hace nada” me dice Brayan. Por otro lado, para 

identificar a quienes realizan el ejercicio de prostitución, hay que buscar chicos 

más bien jóvenes y bien parecidos; del lado sur de la plaza se encuentra un chico 

de tez morena clara, lleva unos pantalones deportivos negros un poco apretados 

y una camiseta azul rey también ceñida al cuerpo; su complexión es un poco 

musculosa y medirá 1.70 metros aproximadamente. “Él es sexo servidor”, me 

dicen, mientras señala otro de los amigos presentes “mira ya consiguió cliente” a 

lo que otro replica “no, es otro sexo servidor, mira qué joven es”. El segundo chico 

es moreno, afrocolombiano, también de 1.70 metros aproximadamente y viste 

unos jeans azules y una camiseta negra ajustada. El movimiento en la plaza es 

mucho, es difícil percibir todo lo que sucede a menos que se preste atención, 

mucha gente confluye por estas calles. 

Después estar ahí alrededor de 20 minutos, su jefe les entrega cajas con 

condones para ir a repartir a distintos sitios, nos dirigimos a Punto 59 sobre la 

calle 59, recorriendo la carrera 13. Durante el camino el paso es agitado, son 

alrededor de las 7:00 PM y todavía hay mucha gente circulando, muchos 

negocios siguen abiertos, la ciclovía está transitada, hay muchos autobuses y 

autos. Al llegar a Punto 59 se observa una pequeña plaza en donde se 

encuentran varios negocios se nota poca afluencia de personas LGBT. En cuanto 

llegan los chicos un comerciante ambulante comienza a decir “ya llegaron, quiero 

condones” y saluda a los chicos, quien no hacen mucho caso al comentario, 

aunque minutos después le entregaran nueve condones. Andrés y Brayan 
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arreglan sus pashminas miran a los chicos pasar, hacen más escándalo cuando el 

chico es un estereotipo masculino: acuerpado, alto, cara bonita, arreglado. 

Me dan condones y me piden que me quede de rumba con ellos, les digo 

que no sé si pueda y empiezo a repartir los preservativos, se ven algunos chicos 

que comienzan a llegar “es muy temprano” aclara Andrés, esto a las 9:00 PM ya 

está más lleno, quienes van de paso no voltean al lugar, sin embargo muchos 

chicos sí, los cuales suelen tener más una pinta de que van a salir de rumba. Al 

interior de la plazoleta hay muy poca gente, un grupo de jóvenes se acerca a 

preguntar por los condones, preguntan que si son únicamente para gays, son 4 

mujeres y dos hombres y sonríen mientras se les explica de la campaña, piden 

condones y siguen hablando por largo rato entre ellos a un lado de nosotros, 

media hora después se van de ahí. Llegan cinco chicos de pinta similar: ropa 

entallada, jeans oscuros y zapatos negros, parados con la espalda recta y la 

mirada constantemente revisando a los demás chicos que pasan. Llega alguien 

entaconado, leggings negros, camiseta, cabello a la mitad del cuello, alaciado, 

labios rojos. Brayan lo mira y dice “qué divinos tacones”, el chico entaconado 

camina con mucha seguridad y nadie alrededor parece inmutarse. 

El movimiento sigue siendo poco al interior de la plaza, los lugares están vacíos, 

muchas personas pasan y miran pero no se detienen ahí. Se acercan dos señores 

de alrededor de 50 años a comprar al puesto ambulante y al ofrecerles condones 

muestran una cara de rechazo y no vuelven a mirarnos. Son las 8:00 PM y me 

retiro a mi casa en la calle 47 para seguir trabajando. Es notorio cómo hay chicos 

y chicas dirigiéndose hacia estos puntos caminando dirección al norte, levan 

modas muy particulares que van disminuyendo a medida que se ingresa al área 

de estudiantes. 

 

17 de mayo de 2014 

Me dirijo a la localidad de Tunjuelito donde Fredy me está esperando con el 

siguiente entrevistado, un chico afro llamado Yhesid, al llegar nos dirigimos a un 
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salón de la casa de la cultura en Tunjuelito, noto que Yhesid no convive mucho 

con los demás chicos, tiene una mueca en la cara y solamente habla con Fredy.  

En el lugar que es muy amplio se encuentran personas de la localidad, 

quienes saludan a Fredy personalmente y a los demás chicos y chicas en general 

agitando la mano, a lo que todos responden igual; hay más hombres gay que 

mujeres lesbianas en el grupo, dos mujeres que ya conocen todos y dos que 

acaban de llegar, los demás chicos interactúan cotidianamente, pues se conocen 

de la corporación Universo; empiezan a hacer una dinámica de presentación, 

luego se dirigen a mí para preguntarme qué soy, a lo que no sé qué contestar y 

los chicos dicen “ella es nuestra amiga”. 

Yhesid interactúa con Fredy con mucha confianza, se golpean suavemente en 

ocasiones, se dicen cosas como ‘puta’ ‘perra’, los ademanes de ambos son muy 

femeninos tanto dentro como fuera de la casa de la cultura. 

Hablo con Yhesid y le digo de qué tratará la entrevista y nos ubicamos en 

un salón contiguo, él está un poco más serio conmigo pero se ve confiado, al 

hablar aunque se nota cierta delicadeza en sus acciones, no es tan notoria como 

cuando está con Fredy. Su cabello es corto a los lados y en medio tiene una 

pequeña mohicana que estiliza, lleva una camiseta negra y un pantalón estilo 

militar beige, zapatos anchos. Al terminar, Yhesid se retira del lugar diciéndole a 

Fredy “no vuelvo a venir aquí por cierta gente”. 

Posteriormente acompaño a los chicos a la Primero de Mayo para trabajar 

con la campaña “Vacúnate contra la homofobia”, es la primera vez que voy ahí. 

En el momento de organizarse para ir, afuera de la casa de la cultura, el tono de 

seriedad y hasta el grueso de la voz cambian, todos hablan muy seriamente y dan 

opciones, con un comportamiento que no es el mismo que cuando están 

jugueteando, socializando o mirando chicos. Después de 5 minutos para decidir el 

medio de transporte más idóneo, cooperamos dinero para poder ir, todos tienen 

justo lo del autobús excepto uno, que no tiene nada, por lo que acordamos pedir 

al conductor que nos lleve por menos precio. Camino a la esquina donde 

tomaríamos el autobús, siguen sus juegos, somos cinco personas, cuatro chicos 
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gay y yo, uno de ellos, Alexis, es muy afeminado, tiene la voz muy aguda y me 

pide consejos sobre su vestimenta ya que yo soy mujer: “es que no sé, voy a 

conocer a un chico hoy y quiero saber si se ve mejor el saco cerrado, y se me 

ciña a la cintura, o abierto y me vea menos afeminado”. Le aconsejo dejarlo 

cerrado, y seguimos caminando, él toca a todos y en todo lugar tiene el mismo 

comportamiento. Noto que los demás chicos lo evaden mucho, hasta que uno se 

acerca y me dice “no me lo soporto, lo estoy evadiendo, es muy loca y ay no”.  

Al subir al autobús dos de ellos se pelean por ir conmigo, y empezamos a 

hablar de sus proyectos, de sus vidas cotidianas, nadie quiere sentarse con 

Alexis, el chico afeminado, pero finalmente uno lo hace. Alexis parece percatarse 

de esta situación pero la ignora. Al llegar a la avenida Primero de Mayo está la 

brigada de la corporación Universo LGBT lista, la cual se compone de alrededor 

de diez personas, me presentan como amiga de los chicos que me acompañan y 

ayudo en la labor de informar sobre la homo, lesbo, transfobia a quienes estén en 

los bares del lugar. Quien llama más mi atención es un chico que tiene todo la 

apariencia andrógina: cabello largo, pantalón ajustado, maquillaje y chamarra de 

cuero negra. Al formar las parejas para hacer la campaña, a mí me toca con 

Alexis pero es notoria la evasión de los demás hacia él, yo hablo con las personas 

afuera de los lugares, la mayoría son gays y lesbianas, aunque sé que ahí llegan 

mujeres trans pero aún es temprano y no logro ver a ninguna. Es evidente que el 

ambiente es muy distinto a Chapinero ya que sólo es una calle con lugares para 

beber, al exterior se encuentran personas que fuman y quienes esperan por 

amigos. Durante la campaña no había mucho interés de parte de las mujeres 

lesbianas y los hombres homosexuales, aún así repartimos el material; al final un 

grupo de 4 personas se acercaron a hacer preguntas sobre la orientación sexual, 

la salida del closet de los compañeros, si yo era lesbiana y si eso no me causaba 

conflicto por el morbo de los hombres, a lo que respondí con “no sé, creo que el 

morbo igual es hacia las mujeres en general”. Insistió en hacer preguntas sobre 

sexualidad, diciendo que ya no era homofóbico porque su novia tenía amigos gay, 

pero mientras el chico preguntaba cosas muy íntimas, el resto de personas nos 
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miraba de manera muy extraña, por lo que Alexis sin decir nada me dijo que 

fuéramos a cenar algo y nos retiramos de ahí. El flujo de gente aumentaba, casi 

todos vestían ropas cómodas, chaquetas, el cabello teñido. 

 

24 de mayo de 2014 

Leo’s bar 

El día de hoy voy acompañada de David, a quien entrevisté y también participó en 

la cartografía. Me dice que me llevará al lugar que mencionó en la entrevista 

como su favorito. 

Para llegar a este bar se empezó el recorrido por la calle 47, recorriendo la 

carrera séptima de sur a norte, en donde puede verse la presencia de bares 

heterosexuales y hay mucho flujo de gente, la mayoría estudiantes que oscilan 

entre los 18 y 25 años de edad. En algunas partes del recorrido se encontraban 

únicamente apartamentos.  

Bajamos por la calle 59 hasta el establecimiento. La decoración por fuera 

tiene un arco con bombas de colores, un anuncio inflable de aguardiente, lonas 

con información sobre el lugar, los eventos, las promociones. Hay un guardia de 

seguridad afuera y un dos empleados en la puerta, un hombre y una mujer que 

revisan los papeles; también hay un carro de comida al exterior. La iluminación es 

mucha y el flujo de gente también, por la cercanía con la carrera séptima. Realicé 

observación afuera del lugar durante media hora, lapso en el que salían personas 

constantemente para fumar, hablar, esperar a otras personas; Durante todo ese 

tiempo la calle tuvo gente y había un ambiente seguro. 

Al ingresar se nos pidió la cédula y se nos advirtió que había un cover de 

seis mil pesos para ingresar al primer piso y de veinte mil para ir al segundo piso, 

pues incluía barra libre, subimos a mirar el ambiente para elegir y era mucho más 

oscuro, era un largo pasillo con vista a la pista del primer piso. Decidimos ingresar 

a la parte de abajo, el cover incluía una cerveza que se pedía en la primera barra 

que estaba después de ingresar a la izquierda. La iluminación era mucha y podía 

verse perfectamente a las personas que estaban ahí, la decoración era mucha, 
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había muchos colores, sobre la pista colgaban telas blancas, al fondo de la pista 

había una vitrina con luces LED y estatuas blancas al interior. Sobre la pista había 

una bola disco grande y en cada esquina otras pequeñas. La pista estaba elevada 

y el piso se iluminaba con distintos colores.  

Dentro del lugar había una distribución de hombres y mujeres, no se veía 

presencia de mujeres u hombres trans. Se podían ver muchas parejas que 

tomaban en las mesas o bailaban, asimismo se veían grupos de 4 a 6 personas 

en las mesas enfrente de la pista de baile. Al ingresar había un espectáculo de un 

imitador de Juan Gabriel, era un hombre mayor, moreno, grande, que sujetaba un 

ramo de rosas que repartía mientras cantaba. Cerca de la pista se podían ver más 

grupos de mujeres en pareja y grupos, mientras que cerca de las paredes estaban 

los hombres, también en parejas o grupos grandes. 

Al terminar el espectáculo la música cambió y pusieron merengue, que fue 

el momento en el que un gran número de personas comenzaron a bailar en la 

pista. La manera de bailar expresaba una cercanía de cuerpos muy íntima, todos 

bailaban teniendo mucho contacto. La manera de vestir variaba mucho pero casi 

siempre eran jeans, tenis, camisetas; se mostraban mucho los cuerpos en el caso 

de los hombres. Se podía visualizar mucha variedad racial y muchos cuerpos 

distintos, delgados, gruesos, altos, bajos, ropa de todo tipo, no hay una norma en 

el vestir, la mayoría de la gente viste muy cómoda. Hay personas de todas las 

edades y las parejas suelen ser simétricas en edad. Beben guaro o cerveza en su 

mayoría. Conforme pasa la noche las parejas siguen bailando, unas se besan, 

otras sólo se abrazan, hay parejas del mismo sexo y también de diferente sexo, 

no hay mucha interacción entre una mesa y otra, pues suelen bailar con las 

personas que les acompañan.  

 

Gia bar 

Después se visitó Gia bar, ubicado en la calle 60 con carrera 9 A. Es un 

lugar pequeño, en la entrada sólo hay un hombre que ni siquiera te revisa y hay 

muchas motos parqueadas afuera. Al ingresar el lugar es muy pequeño y con una 
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decoración sobria, tres espejos a la derecha, algunas decoraciones, a la izquierda 

al fondo, a un lado de la barra, hay un dibujo alusivo al Ché Guevara pero con los 

labios pintados. Es un bar para mujeres trans, alcanzo a ver a alrededor de 12, 

también hay chicos con ropas muy entalladas, escotadas y de colores muy 

llamativos, algunos con maquillaje. Hay otros chicos con ropa muy holgada, 

pantalones grandes, cachucha, que son los que bailan con las chicas trans.  

La iluminación proviene de un láser color morado que sale de una de las 

esquinas, y otra lámpara verde que prende y apaga. Se bebe guaro y cerveza y 

hay consumo de drogas tanto dentro como fuera del baño. La música es 

electrónica la mayor parte del tiempo. A la salida intento tomar fotos en la calle 60, 

pero los hombres que acompañan a las mujeres trans me gritan agresivamente y 

yo tomo un taxi. 

 

27 de mayo de 2014 

David llega a las 4:10 a la cita, viste chaqueta de cuero negra, pantalón de 

mezclilla oscuro, bota ancha y camiseta verde, el cabello es corto y peinado con 

gel de manera cuidadosa. Su manera de hablar no puede definirse ni como 

afeminada, ni como exageradamente masculina, usa su tono de voz natural y sus 

ademanes son muchos, más propios de una persona extrovertida, y lo es, pues 

fácilmente conversamos antes de comenzar. La entrevista se lleva a cabo en un 

apartaestudio vacío del edificio donde vivo, pues la cita se concertó en poco 

tiempo y no hubo oportunidad de pedir un salón. Le explico sobre la entrevista y 

fácil accede a responder. Tiene un carácter muy extrovertido, por lo que suele 

extenderse en preguntas  

Al final de la entrevista me dice “ay pensé que ibas a preguntarnos que 

hace cuánto no…”. Después tenemos oportunidad de hablar un rato mientras 

llegan por él, me cuenta sobre su familia, tiene una relación muy cercana con su 

mamá, le cuenta todo sobre sus parejas, ella lo apoya mucho en sus proyectos de 

vida y está al pendiente de que su hijo logre todo lo que quiere, cuenta un poco 

sobre chicos que lo buscan e insiste, al igual que en la entrevista, sobre el punto 
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en el que le molesta que haya hombres que esperen encontrar a otros que los 

mantengan, que no quieran hacer nada de su vida, ni siquiera las labores del 

hogar: “yo me haría cargo de la casa, la limpieza, las compras y el trabajo, y no 

me parece justo”. 
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28 de mayo 

Bares de Chapinero 

Fuente: http://elio-gays.blogspot.com/2008/11/sitios-gay-en-bogota.html 

 

• Anonimos Bar - Carrera 9A # 60-33/37 

• Bar Lambdasia - Calle 62 # 13A-11 - Tel. 248 5830 

• Barcelona - Calle 57 # 13-30 - Tel. 249 7989 Cel. 315 675 9390 

• Bragas Club Gay - Carrera 9A # 61-59 - Cel. 311 850 7426 

• Brokeback Mountain - Carrera 9A # 60-25 

• Censura Bar - Calle 64 # 10-21 - Cel. 312 339 1826 

• Colosos - Calle 60 # 9-65 Interior 108 - Tel. 255 9925 

• Constantine Bar Video Club - Carrera 22 # 67-27 - Cel. 313 253 2259 

• Deja Vu - Carrera 13 # 55-42 - Tel. 249 4477 

• Ebano Bar - Calle 63 # 9-68 

• El Perro Y La Calandria - Carrrera 9 # 59-22 - Tel. 255 3969 

• El Sitio Club - Calle 59 # 13-49 - Tel. 235 0721 · 235 9089 

• Encuentros Club [AMANECEDERO] Carrera 13 # 60-07 Segundo Piso - Tel. 349 

0453 

• Felinos Café Bar - Calle 55 # 13-32 - Tel. 235 4055 

• Fercho's Place - Carrera 11 # 66-29 - Tel. 545 9155 

• Gia Bar - Calle 60 # 9A-11 - Tel. 347 4874 

• Harem Café Bar - Carrera 9 # 59-16 

• Juliano's Bar - Calle 60 # 9-43 - Tel. 810 3710 Nuevo 

• La Hacienda - Calle 55 # 13-47 - Tel. 543 3622 - Cel. 316 231 9071 

• La Oficina.com Bar - Calle 59 # 13-22 - Tel. 257 5439 · 249 4998 

• Le Fetiche - Calle 64 # 13-52 - Infoline : 315 322 1780 

• Leo's Video Bar - Calle 59 # 9-36 

• Long Night Club Privado - Calle 59 # 13-62 

• Lottus Bar - Calle 58 # 10-42 Edificio G - Tel. 249 2092 · 235 6879 

• Mistic Bar MC - Calle 58 # 9-07 - Tel. 212 3378 
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• MistiK Bar MK - Carrera 9 # 57-76 - Tel. 217 9409 - Cel. 310 563 9686 

• Noa Noa - Carrera 11 # 61-47 - Tel. 606 2522 - Cel. 312 356 9970 

• Paco's Bar - Calle 57 # 8-69 Local 14 Plazoleta del SENA - Tel. 235 0459 

• Plataforma Star Bar - Calle 63 # 13-11 - Tel. 348 3566 

• Punto 59 - Carrera 13 # 59-24 Interior 6 C.C. Aquarium 

• Sanctuary - Calle 59 # 13-52 Interior 5 - Tel. 217 7851 - Cel. 311 554 9697 

• Santhelmo Bar - Avenida Caracas # 47-09 - Tel. 245 6684 - Cel. 311 251 8486 

• Tauros Disco Club - Calle 57 # 13-94 - Tel. 400 5363 

• Te Odio Rumba - Calle 57 # 13-94 Segundo Piso - Tel. 400 5363 

• The City Bar - Carrera 13 # 59-24 Interior 2 C.C. Aquarium 

• Theatron De Pelicula - Calle 58 # 10-32 - Tel. 249 2092 · 235 6879 

• Titanic [AMANECEDERO] - Avenida Caracas # 40A-43 Piso 2 - Tel. 288 9436 - 

Cel. 313 372 5475 

• Visceversa Bar - Calle 68 # 21-07 - Tel. 235 7767 

• Zamburu - Calle 67 # 9-41 - Tel. 610 2262 

 

En la página /www.guiagaycolombia.com se ofrecen lugares de turismo en todo el 

territorio colombiano, en ésta se ven exhibidos cuerpos masculinos musculosos 

en los que se promocionan diversos servicios en toda la ciudad, como paquetes 

turísticos, métodos para tener un cuerpo atractivo, saunas, sex shops, fiestas de 

antifaces, escorts, masajes; y por otro lado también se promocionan bares, cafés, 

hoteles. Se encuentra también la promoción de eventos culturales no 

relacionados directamente al consumo LGBT, como festivales culturales.  

No todos los anuncios de esta página tienen una localización, algunos de 

ellos sólo proporcionan un número de teléfono. De los 29 lugares con anuncio 

pagado para Bogotá, doce de ellos se localizan en Chapinero es decir, casi la 

mitad. Los lugares para rumba recomendados al final de los anuncios, la mayoría 

se ubican en Chapinero o la Avenida Primero de Mayo, teniendo Chapinero 25 y 

el segundo 21. 
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Donde aquellos 

Al exterior hay una puerta negra, estrecha, y un pasillo. Al exterior dos personas 

revisan tu bolso y piden la cédula para ingresar, luego pasamos por un túnel 

decorado para entrar al lugar, es un lugar mediano que tiene una pista central a la 

altura del piso y a los lados hay mesas para tres o cuatro personas, al ingresar a 

las 10:00 PM casi todas están llenas, sin embargo nos esperaban al interior otros 

amigos, 75% de los asistentes son hombres, casi todos vestidos elegantemente: 

pantalón ajustado, camisas entalladas; asimismo se veía un corte de pelo similar, 

que es rapado a los lados y una mohicana corta o mediana que puede peinarse 

hacia un lado, es una apariencia andrógina, que algunas chicas en el lugar 

también tienen. 

Nos sentamos en una mesa del lado derecho, cerca de la pista. Todos 

bailaban la música que se ponía, que durante una hora fue electrónica, todos 

bailaban separados en grupos o pareja, pero había poco contacto físico. En las 

mesas se bebía principalmente aguardiente. Después de un tiempo se nos 

preguntó si queríamos beber algo y dijimos que estábamos consumiendo el 

aguardiente  de la mesa de los demás amigos. 

Después de un tiempo la música cambió a salsa, ante lo cual se pararon 

las parejas a bailar, había más parejas de hombres que de mujeres, las cuales en 

su mayoría permanecían en sus mesas. Al fondo del local, del lado derecho, se 

encontraban los baños, separados por sexos, el de hombres tenía una puerta tipo 

bar vaquero, y la puerta del baño de mujeres era completamente cerrada. 

 

 

Anonimus bar 

A las 12:00 pasamos al Anonimus bar, el cual está ubicado en la carrera 9A con 

60-37. El espacio es muy pequeño, igual no hay cover para ingresar. Es un lugar 

con presencia predominante de varones, no se veían casi parejas. Algunos chicos 

se acercaban a mí, ya muy tomados, y sus parejas, hombres, los alejaban de mí. 

Había dos baños, uno para hombres y el otro mixto, por lo que la espera era de 
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20 minutos aproximadamente para entrar, en la fila una chica le pidió a un chico 

que si tenía poppers. Es un lugar para bailar y para tomar. 

Hay poca iluminación, tiene la barra en el centro, desde la cual se puede 

ver todo, el espacio es muy limitado para bailar o conversar, la música es muy alta 

y tiene pantallas de video en las paredes, donde pasan videos musicales acordes 

a la canción; la música suele ser pop, en inglés. La manera de vestir se define 

más en los estándares masculinos; pantalones no tan apretados, corte de cabello 

“común”, camisa de vestir. A la salida tomamos un taxi, se ve presencia de 

hombres muy elegantes a la salida de Theatrón. 
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ANEXO 9 

Guión de entrevista semiestructurada 

1. ¿Me puedes decir tu nombre? ¿Cuál es tu edad? 

2. ¿De dónde eres originario? 

3. ¿A qué te dedicas? 

4. ¿A qué estrato perteneces? 

5. ¿Dónde vives actualmente? ¿Con quién? 

6. Explica más sobre las personas de tu familia. 

7. ¿En tu casa saben que eres gay?  

8. ¿Con quién tienes más libertad de expresarte en tu casa? 

9. ¿En qué cosas te cuesta más difícil desenvolverte en tu familia? 

10 ¿Qué opina tu familia de que salgas los fines? 

11. ¿Te ponen problema para salir? 

Homosocialización 

12. ¿Frecuentas Chapinero? 

13. ¿Cómo es que llegaste a frecuentar este barrio? ¿Desde cuándo? 

14. ¿Qué actividades realizas aquí frecuentemente? 

15. ¿Cuándo vienes a Chapinero? 

16. ¿En qué te desplazas? ¿A qué hora llegas? 

17. ¿Cómo te costeas la salida? 

18. ¿Qué tomas? ¿Cuánto gastas normalmente en una salida? 

19. ¿A qué hora te regresas a tu casa? ¿En qué medio de transporte? 

20. ¿Concretas encuentros sexuales cuando sales? ¿Con quién?  

21. ¿Qué opinas de la gente que sí lo hace? 

22. ¿Cuál es tu lugar favorito? ¿Por qué? 

23. Estando dentro, ¿Cómo te ves frente a los demás? ¿Crees que hay muchas 

diferencias entre los demás y tú? 

24. ¿Qué cosas te molestan de otros chicos en los bares? 

25. ¿Te parece caro el consumo en Chapinero?  
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26. ¿Te parece que el barrio es una zona buena para salir? ¿Crees que debería 

haber más sitios de homosocialización? 

27. ¿Te gustaría vivir aquí? 

28. ¿En qué sueles fijarte cuando quieres levantarte un chico? ¿Qué tipo de 

hombres no te gustan?  

29. ¿Cómo es ser gay en Chapinero? 

30. ¿Cuál es la mayor ventaja del barrio? 

31. ¿Cuál es la función de este espacio, para los gays? 

32. ¿Cómo te desenvuelves en público? 

33. ¿Qué diferencias encuentras respecto a otros barrios? 

34. ¿Qué cosas crees que son difíciles de hacer en público en las calles siendo 

gay? 

35. ¿Has tenido alguna mala experiencia en este barrio debido a que eres gay?  

36. ¿Esto ha hecho que evites ciertas zonas de Chapinero? 

37. ¿Qué diferencias existen en tu manera de ser en ambientes hetero y 

ambientes gay? 

38. ¿Qué otras actividades te gusta realizar, fuera de la rumba? 

39. ¿Dónde realizas las compras de tu ropa, celular, etc? 

Ciudad 

40. ¿Qué es lo más tarde que estás en la calle?  

41. ¿Andas solo o acompañado? 

42. ¿Sientes que hay peligros cuando estás solo en la calle? ¿Cuáles? 

43. ¿Crees que en Bogotá se discrimina a las personas? ¿En qué aspectos? 

44. ¿Te has sentido discriminado de alguna forma en la ciudad? ¿Crees que sea 

por tu condición sexual? ¿Qué opinas de la discriminación? 

45. ¿Qué opinas sobre los estereotipos de gay? ¿Te suelen asociar con alguno 

de estos estereotipos? 

46. ¿Tú crees que todos los gays son iguales? ¿Qué opinas de que se generalice 

un mismo tipo de gay? 

47. ¿De dónde crees que pase más esto, con los gays o heterosexuales? 
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48. ¿Tú crees que entre gays hay una discriminación?  

Masculinidad 

49. ¿Qué significa para ti, ser hombre? 

50. ¿Qué diferencias tiene un hombre frente a una mujer? 

51. ¿Cuál es tu relación con las mujeres? ¿Quién es tu mejor amiga? ¿Qué 

hacen? 

52. ¿Qué tipos de hombre puedes ver en el ambiente homosexual que no ves en 

el heterosexual? Explica. 

53. ¿A cuál te acercas más tú? 

54. ¿Cómo son los hombres heterosexuales? ¿Qué diferencias notas? 

55. ¿Hay alguna manera de referirse a ti como homosexual, que te moleste? 

56. ¿Cómo es tu socialización con heterosexuales? ¿Vas a bares hetero? 

57. Y en qué otros espacios convives con heterosexuales. ¿Cómo es esa 

interacción? 
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ANEXO 10 

Entrevista a Brayan Estiven. 24 de mayo de 2014 

Hola, muy buenas tardes. ¿Me puedes decir tu nombre?  

Hola, me llamo Brayan Estiven.  

Bueno. Eh... 

Eh... ¿tus apellidos, por favor? Ah, Rincón Pérez  

Muy bien, ¿cuál es tu edad? 17 años  

¿De dónde eres originario? De acá de Bogotâ 

¿Dónde vives actualmente? Alquería. Eso es entre Venecia y la primera de 

mayo con 68  

¿Con quién vives? Con mi mamá, con mi abuela, con mi tío, mi hermana, mi 

cuñado, mi sobrino, mi hermano...  

Muy bien.. Y el perro  

Y tu perro. ¿A qué te dedicas? Estudio, voy en 11 

11 de colegio, muy bien. ¿A qué estrato perteneces? Al 3  

Eh... ¿Cómo es que llegas tú a frecuentar Chapinero? Por una amiga. en 

Facebook. Nos conocimos y ella me comentó de un bar que se llama Las Vegas. 

En Facebook se conocieron como en una página en especial o..? Sí, no, pues 

en una página no, pues sí. Yo quería tener amigas lesbianas, entonces la 

agregué. Y ella me comentó de un bar que se llama Las Vegas en la... en… por 

Chapinero por la estación de la 57, salida norte, y es un bar clandestino, sólo para 

jóvenes. Genial. Entonces ella me comentó y yo me llevé a mis amigos del 

colegio. 

Ah, muy bien. ¿Eso hace cuánto fue? El año pasado, como a mitad de año, 

después de mitad de año. 

Muy bien, y... ¿a qué lugares vas? Eh, usualmente voy mucho a la Primera de 

mayo, y... acá a Chapinero pero pues pocas veces cuando hacemos las brigadas. 

Y en chapinero, ¿a dónde entras? 

Xpress 
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¿El Xpress? Porque me es muy fácil para al ser menor de edad que me dejen 

entrar. 

¿Por qué? Porque no me piden documento. Entonces decimos que soy menor de 

edad, que no me voy a demorar y entonces me dejan entrar. 

Muy bien. ¿Y tú cómo es que llegas a este lugar? ¿Es por lo de la 

amiga? Mmmm pues, o sea... Por lo de mi amiga llego solamente a Las Vegas. Y 

acá a Chapinero... y ampliar un poquito más Chapinero fue por Alianza, por el 

grupo, ellos empiezan a hacer brigadas acá fue cuando empecé a conocer 

Chapinero. Si no, no hubiera salido de la Primera de mayo. 

Ah, muy bien. Y... a Alianza, ¿cómo es que llegas ahí? Eh, por organización. 

Yo estoy... me metí a una organización que se llama Universo LGBT y ellos 

tenían, no sé, como convenio o algo así con Alianza, y ahí empezamos. 

¿Qué es lo que haces en Alianza? Eh... se reparten preservativos... a la 

población HSCH, es decir, a los hombres que tienen sexo con otros hombres. Y 

ya, nosotros le... pues le entregamos a todos los hombres porque si nos 

ponemos solamente a entregarle a los homosexuales pues es más difícil. 

Muy bien. ¿Y cada cuándo vienes aquí? Cada quince, cada ocho. 

¿Y cómo te vienes? ¿En qué medio de transporte? En Transmilenio 

Muy bien. Y... ¿cuánto consumes normalmente cuando entras a este bar, 

Xpress? 

A Xpress pues, o sea no... ¿cómo explicarte?, eh… allá un amigo que es el que 

cambia las cajas por botellas... entonces yo... 

Las cajas, ¿de?  

De los preservativos, por botella de aguardiente y eso. Entonces yo les pasaba... 

Yo entraba y ya tenía la botella ahí, entonces yo no ponía plata. En cambio 

cuando voy a la Primero de mayo pues toca que dar diez mil para el trago... 

quince mil... o dependiendo del día, porque hay días que son de cover, como los 

viernes y domingos, pero yo sólo voy los viernes. Entonces el cover es, digamos, 

pagar cinco mil, tú entrar y tomar un trago adentro gratis. 

¿Qué tipo de trago? 
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Dan ron. Ron rebajado con gaseosa. 

¿Y con quién entras tú a esos lugares? ¿Con los mismos chicos...?  

Si, la mayoría, sí, con los mismos chicos otro con otros amigos de ahí en 

facebook, o los del colegio...  

Al Xpress… No, a la primera de mayo. Al Express entró solamente con los chicos 

de... de las brigadas. 

Y... cuando tú llegas te bajas en Transmilenio en ¿qué estación?  

En la 63  

En la 63 y te vas directamente ¿para dónde primero? 

Eh…Plaza de Lourdes, ya que ahí es el punto de encuentro, y ahí empezamos 

primero a repartir los preservativos cuando terminamos las brigadas 

¿De qué hora a qué hora, más o menos? Más o menos de 5 a 8 

¿Y después de esto que haces a las 8?  

Eh, digamos, muchas veces ellos... nos metemos a Xpress, o si no nos vamos 

para la Primero de mayo, por el cover que es más barato.  

Entonces ¿Chapinero que parece un lugar caro? Sí 

¿Hay cover ahí a dónde entras? No, ningún día hay cover acá en Chapinero 

¿Pero aún así te parece caro? Sí, me parece caro. Pero pues igual es 

entendible por el sector, o sea, es entendible. Igual y tú vas a encontrar el trago 

mucho más caro. Por lo menos una media botella vale 35, cuando tú la consigues 

en 11. Entonces eso uno lo tiene que entender. 

Muy bien. Y además de consumir como en los bares ¿haces otro tipo de 

actividades?  

Bailar y nada más. Bailar y tomar, o... Sí, tomar, aunque no me gusta mucho pero, 

tomar. 

Muy bien. Qué tan seguido vienes entonces hasta chapinero  

Entonces digamos a Chapiñero cada 15 días  

Cuando vienes tú estás con el grupo cómo se llama esta organización  

De la organización lgbt  
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Ok perfecto entonces cuando vienes con ellos es cuando. Cuando… ese 

lugar te gusta en particular ¿o cómo?  

Pues eh, sinceramente quisiera conocer otro de los que me nombran mucho 

cómo Donde Aquéllos, hay otros que no me acuerdo del nombre pero me gusta 

conocerlos pero pues hasta que no consiguen contraseña falsa no puedo entrar 

ahí. 

Y… ¿cuánto consumes en trago? En la plata ¿verdad? Sí. No pues, cuando 

venimos a Chapinero es curioso porque cambiamos las cajas de los condones 

porque pues trabajamos en Alianza por botellas de trago, o eso lo hacen ellos y 

yo… al final llego termino metiendo y… ya tiene la botella ahí, entonces yo 

propiamente no, no doy plata, en cambio cuando voy a la Primera de mayo que es 

quince mil, diez mil dependiendo del grupo… 

Es tu consumo ¿Y tú cómo te costeas eso? Eh con Alianza  

Sí, con lo que te pagan ahí. En Alianza sí, correcto. 

¿Y qué opinan en tu casa que salgas por la noche? Eh pues es que… es 

curioso porque digo ‘me voy para tal parte’ una que otra vez le digo la verdad ‘voy 

a bailar’, pero yo le digo que voy a Galerías y que un grupo muy grande y que yo 

no tomo, y pues las otras veces le digo ‘no me voy a quedar donde una amiga’ o 

‘voy a ir a tal parte’ y ya, cosas así. 

No tienes mucho problema con eso… no 

Y no te dan dinero para tus gastos ni nada, tú te lo costeas solo o...  

Últimamente sí, me lo costeo solo ya que estoy en Alianza y pues qué le voy a 

decir ‘mami quiero ir a tomar’ entonces ‘¿me regala plata para tomar?’ como 

todavía no 

Sí, claro si… entonces también cuando vienes aquí a… o sea tú tienes 

exclusivamente a Chapinero a hacer el trabajo con Alianza y vienes también 

a… a bailar a bailar, hasta el momento hago eso por ser menor de edad. 

¿Y otro tipo de consumo, de tiendas, o de lugares que tú sabes que… Nada, 

nada, absolutamente nada. Muy bien. ¿A qué hora te regresas cuando 

vienes? 3 de la mañana  
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¿Y cómo te regresas? En taxi  

¿Como cuánto te cuesta el taxi? De aquí a mi casa como quince mil. 

Y cuando estás dentro de este lugar que se llama Xpress… ¿tú te la pasas 

con tus amigos o…? Sí, me la paso más en grupito  

¿Y cómo consideras tú la interacción que tiene adentro… tú, ahí interactúas 

con otras personas ahí adentro?  

No porque yo soy muy tímido, entonces a veces me cuesta pero digamos 

bailando con la mirada lo sabe todo, que sí están mirando, que la miradita, 

entonces que a bailar y eso, pero pocas veces me ha pasado. 

Y cuando has interactuado con qué tipo de chicos has interactuado? ¿cómo ha 

sido la experiencia? 

(…) linda porque baila bien y me gusta que bailan bien, y si no bailan bien 

entonces no… me cuesta, entonces uno… como que las miradas, intento y 

bailamos y así.  

Chicos lindos ¿cómo son para ti los chicos lindos? Eh, no sé… no tan altos, 

cara bonita… flaquitos y así.  

Y ese lugar… bueno por ejemplo tu entras a este lugar y ves a la gente¿tú 

ves que hay como qué tipo de gente… respecto a ti ¿cómo ves?, como tú 

vas vestido… como tú entras al lugar y con respecto a otras personas ¿qué 

ves tú ahí adentro?  

Acá en Chapinero eh… no sé yo… hay mucha diferencia entre la Primero de 

mayo y Chapinero porque en la Primero de mayo yo tengo una hipótesis… es que 

en la Primero de mayo van los gays son pobres y en Chapinero los que son ricos, 

porqué tú vas a la Primero de mayo y todos pues si… son como… no son… se les 

nota por la pinta, en Chapinero todos son como muy pupis a la hora de bailar, 

cómo se mueven, cómo hablan, cómo van vestidos, yo de frente a ellos voy 

vestido normal, no, no me siento raro, entonces ¿por qué? porque sé que cuando 

voy a venir a bailar trató de arreglarme lo mejor que pueda.  

Ya, muy bien. Entonces eh… digamos tú ves también que el consumo es 

más caro ahíen Chapinero? Sí, sí, total, es mucho más caro, pero es que acá en 
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Chapinero no… pues sí me imagino que debe ser más caro… me imagino, 

todavía no lo sé porque pues como te digo cuando entramos al Xpress cambiando 

cajas a cambio de tragos gratis. 

Muy bien entonces ah… y tú entrando ahí ves ahí, ves sólo chicos gay o ves 

también trans, lesbianas, o ves más gente de LGBT ¿Qué es lo que ves 

más? Tanto los lugares, dentro cuando bailas, como la calles. 

Por lo menos en la Primero de mayo es curioso, porque entonces digamos el bar 

que es status, que sólo hay trans, pues digo solo trans pero no es que el bar sea 

para trans, sino también se ve chico gay pero sí hay mucha trans. También hay 

otro bar que se llama Ibiza también va su grupito de trans, en cambio ya en los 

otros no… no se ve tanto trans, también se ve chica lesbiana, pues se ve más que 

todo gay, pero si en la Primero de mayo hay mucha trans, en cambio de 

Chapinero mira que no, casi no hay trans, y las que hay son muy decentes… 

¿A qué te refieres con decente? Con decente… en la Primero de mayo tú miras 

mal a uno y ya te ganas un problema, no un problema de unas cachetadas, de 

unas palabras sino… te sacan un puñal… rompen una botella pegarte, ésa es la 

diferencia.  

Y en Chapinero… No mira que no en Chapinero tú hasta te puedes hacer amigos 

de una chica en una noche y ya, sí muy fácil y son muy decentes, bailan bien… 

todo muy bien. 

¿Y tú has concretado algún encuentro sexual dentro de los lugares para 

bailar?  

No, y no me gusta… cuando yo sé… uno sabe, yo sé que cuando la persona sólo 

quiere sexo… o sólo quiere bailar, y… sé que cuando quiere sexo en un acto  

¿Cómo sabes que quieren sexo? Por la… porque si la persona es muy mayor, 

quiere sexo, y no. 

¿Muy mayor como de 40, 50…? Eh más o menos treinta y… de los 30 para 

delante… y la forma en la que lo coge uno a la hora de bailar, a mí no me gusta 

me empiecen a manosear, una cosa que es bailar y otra que lo manoseen, 

entonces uno sabe cuando quieren sexo, y no, con eso no voy. 
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Muy bien… eh… ¿y eso que pasa tanto en Primero de mayo como en 

Chapinero? Chapinero sí, es se ve… en ambos pues sí más que todo en la 

Primero de mayo, pero pues en Chapinero también se ve. 

Bien, y en las calles, bueno cuando tú vas hacer este… como trabajo con lo de 

las cajas de condones. Tú más o menos ¿por dónde te desplazas en Chapinero? 

Nos desplazamos en la Plaza de Lourdes, el Parque de los hippies, el que queda 

parque que está detrás de la Plaza de Lourdes, por la zona donde está el Punto 

59 Xpress, dando toda la vuelta, donde queda Donde Aquéllos, no me sé la 

dirección muy bien pero por esos alrededores, no me muevo mucho de la Plaza 

de Lourdes. 

¿Y siempre van en grupo? Sí, dos, tres más o menos. 

¿Y para ti estar en este espacio en Chapinero se te hace distinto a estar 

como en bueno, en espacios digamos eh… heterosexuales?  

Sí, sí porque por la mirada, porque tú sabes que… tú vas a ir con tu grupito de 

amigos y pues no te van a mirar mal, ¿por qué? porque es un sitio donde en cada 

esquina vas a encontrar un gay entonces para todo el mundo va a ser normal; en 

cambio estás en otro sitio y te van a mirar raro, porque pues todos los 

heterosexuales y tú solo homosexual pues te van a mirar raro, en cambio en 

Chapinero no. 

¿Y cómo es que tú piensas que un heterosexual distingue a un gay como… 

te lo has… 

Sí, eh pues usualmente uno lo da como a conocer, ¿por qué? por su forma de 

caminar, o… no sé… su actitud… porque muchas veces no bailamos masculino, 

entonces eso se nota de lejos, el caminado, el hablado, todo se nota, hasta el 

vestir, sí. 

¿Como por ejemplo? ¿Cómo es el vestir de un gay? 

De un gay, a ver… usualmente yo uso pashminas y me di cuenta que se ve muy 

gay en mí, porque pashmina sólo usan las mujeres, los pantalones apretados, las 

camisas que van pegadas al cuerpo, entonces si tú eres flaco usualmente los gay 

somos flacos porque nos cuidamos, y usamos una camisa apretada se nos va a 
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ver el cuerpo como una mujer, entonces ahí uno ya sabe que es gay por la… a la 

hora de vestir. 

¿Igualmente alguien de mayor edad? Sí, es lo ha notado hasta un niño 

pequeño, porque me ha pasado por la calle los niños se quedan así… mirándome 

como que uuuy ¿este qué? Y pues a la hora de caminar porque… me he dado 

cuenta, que los gays, de la cintura para arriba no mueven nada, son muy 

estéticos, con mucho glamour y mueven la cintura, la menean mucho, entonces 

con mucha delicadeza eso se nota, y cuando el gay no es así, es varonil, se nota 

por las miradas, porque te mira a la (…) en cómo te mira… eso se nota, hay un 

dicho que dice “ojo de loca no se equivoca” y es verdad, uno siente, así sea uno 

afeminado… 

Y… y… en Chapinero… porque estamos hablando aquí como de estos 

espacios en los que tú te desplazas cuando vienes a hacer este… las 

brigadas, esas brigadas y además cuando entras al Xpress… tú notas que… 

una generalidad que son así todos, o también hay como… 

No en realidad así son notorio… se les nota, en todo, incluso la vez pasada vi uno 

con tacones, y el chico estaba con tacones el pantalón pegado, creo que era un 

leggins, un esqueleto negro y una chaqueta negra de cuero,  

¿A ti qué te parece este tipo de vestimenta?  

No pues genial, ¡me encanta! Siempre y cuando lo sepa lucir, si no lo sabe lucir… 

equis…se le va a ver mal, al chico se le veían mal, pero me encantaban los 

tacones. 

¿A ti te gustaría o has usado tacones?  

Sí he usado tacón, incluso acá en Chapinero la ves pasada haciendo una brigada 

me los puse… eran de mi mamá… pero eran brillantes, entonces éramos tres: 

hay dos que les gusta también (…) organización, les gusta cuando hacemos 

brigada, usar tacones, ellos lo usan negros, y yo ese día en brillantes, así como 

dorados pues se notaban mucho, pero genial usar tacones. 
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¿Y los usarías así fuera de Chapinero? No… no porque… no, no lo quiero… no 

se vería como mal y aparte ya se me nota que soy gay y usando tacones no…ahí 

lo dejaría. 

Entonces te gusta como en ese espacio… Sí o sea, ahí de vez en cuando, pero 

sí yo quería imponer la moda de que los hombres se entaconen, eso es genial 

siempre y cuando lo sepan lucir ¿verdad? 

¿Cómo los hacen lucir?  

Eh… digamos a la hora de vestir (…) si tú no te sabes vestir, y vas a usar 

tacones, y si no te sabes vestir, los tacones se te van a ver mal, es cuestión de 

estética, de estética, por lo menos a ellos, hay uno que se le ven mal los tacones, 

porque el jean es semi entubado entonces ahí lo tiene entubado, pero mal 

entubado entonces esos se ve feo, y la pierna se le ve deformada, en cambio el 

otro le entuba bien el cuerpo y se le ve bien. 

¿Y tu mamá sabe que usas sus tacones? 

Ay no, eso sí no lo sabe. Me mataría dios mío. 

¿Tu papá sabe que eres gay? 

Sí lo sabe pero yo creo que como que no, o sea se le ve que no, que eso es un 

juego, que es algo pasajero, entonces por eso cuando yo salgo con un amigo, 

salgo a bailar a un bar gay, le cambio la película, le digo ‘mami vamos a salir con 

amigas’, igual no es que le quiera mentir por mentirle sino que, yo la entiendo, o 

sea como, si ella todavía no lo asimila cómo voy a llegar a decirle ‘mami voy a 

salir a bailar’ aunque a donde yo (…) un bar gay, o sea es un infarto, primero me 

va a decir que no, y después le voy a decir que me voy a bailar y me va a decir 

que no, o de pronto mira que sí pero le va a dar duro, le digo ‘no mamá me voy a 

encontrar con un amigo’ o sea son cosas que hay que irlas paso a paso, 

entonces, yo por eso pues, por el momento me toca mentirle cuando voy a salir, 

pero sí sabe que soy gay. 

Y… ¿pero se lo dijiste o… fue como… 

Sí, ellos me lo preguntaron porque yo… 
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¿Quiénes? Yo me juntaba con unos amigos del colegio que eran gays, y pues 

eran muy showceros (showceros). 

¿Cómo? Showceros. 

¿Qué es eso? Entonces digamos que…nosotros tenemos como un dicho y es 

“bota mucha pluma” en España lo simbolizan como “es muy gay”, muy afeminado, 

entonces que bota mucha pluma, el que habla muy afeminado, el que se mueve 

muy afeminado, el que llama la atención. 

Y aquí es chouzado… showceros. 

Showceros… showceros Ah de show. Entonces todo el colegio sabía que yo era 

gay, en el colegio hay un primo, y mi primo se encargó de esparcir el rumor y ya 

me preguntaron y yo dije ‘sí en realidad sí soy gay’ les dio duro pero pues, mi 

mamá ese día lloró y lloró y lloró, pero al otro día como si nada, normal, andaba 

como si nada hubiera pasado. Mi papá igual como si nada pero igual tenía o tiene 

como esa cosa de ‘¡No!, ¿por qué?’ de cambiarme, incluso me quería poner 

hormonas masculinas, y yo ‘¡no qué horror!, me va a hacer un daño’, pues las 

hormonas masculinas hacen que la testosterona del hombre aumente aumente 

aumente y pues… yo creo que tengo desorden hormonal no sé, soy muy velludo, 

el acné, y todo eso, y si me ponen hormonas… va a ser mucho peor para mí. O 

sea, la orientación sexual no va ligada a la hombría, va ligada simplemente a un 

gusto, a algo que así… a ti, se te (…), no es algo que tú eliges.  

Muy bien y en tu familia o en tu casa, con quienes vives, hay alguien que le 

tengas más confianza de hablarle abiertamente de lo que haces. 

No, nunca, es que no tengo una familia, de pronto una prima, pero ahí con los que 

vivo no, porque… yo soy de los que llego ‘hola mami ¿cómo está?, ¿bien?’ y me 

encierro en mi cuarto o me pongo a ver televisión y ya… casi no hablamos, no 

hay como esa confianza para yo sentarme y decirle ‘mire mami que hoy conocí a 

tal persona… o hice esto’ no no, la… y quizás eso viene, yo digo que eso viene 

desde pequeño, si no lo hicieron conmigo desde pequeño… y yo peor soy muy 

tímido, entonces ahorita cuando grande, no… no lo voy a hacer. 
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Muy bien… entonces, mhhh…y, en el barrio qué vives… ¿Qué barrio me 

dices que vives? Alquería 

¿Allí tú has sentido discriminación de alguna? ¿no? ¿o en Bogotá en 

general? 

En Bogotá sí… y me doy cuenta que a uno se le nota entonces todos miran con 

esa cara de ‘oh es que…’ y empiezan a mirarlo, a detallarlo, a uno de arriba 

abajo, no faltan los comentarios, a mí sinceramente me dan risa, y que me miren 

o no pues me da igual.  

Bueno y no tan solo eso… pero tú sientes entonces que por ejemplo en 

ambientes heterosexuales digamos el colegio, no sé, ¿Tú te comportas 

diferente a como eres estando con tus amigos? 

Lo que pasa es que cuando yo tengo amigos como que, no sé, me aloco, 

entonces cuando estoy en colegio me aloco, una cosa y la otra, pero en el colegio 

normal, pues no faltan los comentarios ahí todos burlescos, pero a mí me dan es 

risa y yo… ahm no le pongo atención a nada. Y pues ya cuando estoy solo, 

cuando estoy personas así serias pues yo me comporto, me hacen comportar, 

pues no es que no se me note, pero lo disimulo un poquito más cuando estoy con 

personas serias. 

¿Serias como qué? 

Digamos que, voy a conocer hoy a un chico entonces me toca ser… que digamos 

con mi primo, con mi papá voy en la calle. 

Te toca ir serio… 

Pues no es que me toque, sino que… pues sí, no está bien el ambiente para 

alocarme. 

¿Tú has ido a un bar heterosexual? 

No, no, me gustaría ir pero no he ido, no he tenido la oportunidad de… 

Eh… y ¿tu socialización con heterosexuales cómo es? 

Es chévere, pues con hombres heterosexuales mira que casi no he tenido, pues 

porque en el colegio, en mi grupito, y pues ellos son heterosexuales, pero pues 

son amigos ahí que me entienden, sí pero así que yo diga ‘ay es un amigo 
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heterosexual que me lo encontré hoy’ no, pocas veces me ha pasado. Más con 

las mujeres y que sean y… y con la gente adulta, porque me he dado cuenta que 

tengo como mucha dinámica, me queda muy muy fácil entablar una amistad, en 

cambio con una persona joven de mi edad, no. 

Sí… ¿a qué crees que se deba esto? 

Me tildan de creído, y muchas veces me lo han dicho, me han dicho ‘es que la 

primera impresión que usted da es que es muy creído y arrogante, y yo no, lo que 

pasa es que soy tímido, entonces si yo llego a un sitio y no puedo empezarle a 

dar besos a todos y empezar a opinar y hablar y reír, no puedo porque soy tímido. 

Y depende del grupo si me abre o no la confianza para que yo sea así. Entonces 

muchos me han dicho ‘no pues la primera impresión que usted dio es que era 

muy creído’ pero conocerme si no… 

Sí… eh… Por otro lado bueno… ¿para ti qué significa ser hombre? 

Yo digo que hombre es digámoslo lo define como el aparato reproductor 

masculino, eso es ser hombre, y ya lo que… la otra palabra sería la masculinidad, 

ya eso sí depende de uno, si uno quiere ser o no masculino.  

¿Tú crees que eso se decide? 

Sí, se decide, total. Porque digamos en el caso de un gay que quiera ser todo 

showcero, él decidió ser showcero, no le tocó ser showcero, decidió para llamar la 

atención o por equis motivo, entonces la masculinidad es algo que uno tiene y uno 

decide no usarla. 

Y…quien elige la masculinidad ¿por qué crees que lo haga? 

Por miedo al qué dirán. 

Entre gays… mmmhj… 

Entre gays… no, entre gays no tanto, entre heterosexuales, y entre gays como 

para no sé, yo diría que lo hacen por…por llamar amigos ¿sí? porque a veces 

cuando un chico es muy alocado, no llama mucho a amigos, entonces lo hacen 

para conquistar… o a veces, ganarse amigos. 

¿Tú cómo conquistas?  
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Ay, yo no sé…es difícil, yo soy muy tímido entonces… me gusta más que me 

conquisten a mí, así que yo digo que tiene que ser la persona tiene que ser muy 

interesante, para cuando estemos que siempre saque un tema a hablar, porque 

yo no voy a sacar el tema porque soy tímido entonces que me hablen, que me 

haga reír, eso. 

¿Y cómo es que tú entras a tener una relación con alguien? 

Eh… Facebook, Facebook me ayuda mucho, sí. eso de conocer el chico, si me 

pareció lindo… o tiene un toque así que le llama a uno la atención uno se conoce 

con él personalmente y ahí va mirando a ver qué pasa. 

¿Y qué es lo que te gusta en los chicos? 

Que sea interesante… que me entienda…que no le dé pena nada, porque si uno 

es gay, tiene que ser orgulloso de lo que es, independientemente lo que digan, 

eso me llama la atención mucho. 

Bien… y para levantes… te gusta salir con alguien para una relación seria… 

o también tienes levantes. 

No, para una relación seria, pues o sea no falta que digamos me conocí con él 

pero no, no es la misma persona, listo, no funcionó, amigos. Pero me gustan más 

para una relación seria, no me gustan los raticos ahí de que no… nada que ver. 

Mhhh. ¿Hay alguna manera… bueno… de referirse a los homosexuales? O… 

¿qué maneras hay, para referirse a los homosexuales? 

¿Entre los mismos homosexuales?  

Así, que conozcas. Como las clasificaciones. 

Ah listo, la galleta, la loca, el partido, que el pasivo, de hecho no se puede decir 

sino la pasiva, y cosas así… 

A ver ¿cómo es galleta? Que es muy partida, es lo mismo que la loca, entonces 

que es muy showcero, ‘ay sí tal cosa’, eh… el ¿quién?... la… pasiva es… 

digamos la que es… muy afeminada, entonc… el que es muy afeminado, 

entonces uno dice ‘la pasiva’, el pasivo es el que es un hombre que es pasivo, 

pero no afeminado. 

¿Qué otras? 
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Eh… no, nada más, casi no. 

¿Nada más ésas? 

Pues uso (…) entonces uno… cambia como de sexo, entonces digamos ‘hola 

hermana’ en vez de hermano, ‘hola amiga’ en vez de ‘amigo’, ésos son… ocurren 

mucho. 

Muy bien, ehm... yo pienso que… es todo… sí… sí… sería todo muchísimas 

gracias Brayan. 

Qué tal Érika, que estés bien. Hasta luego. 
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ANEXO 11 

Bueno, muy buenas tardes, ¿Me puedes decir tu nombre por favor? 

Ehh Yhesid Marriaga. 

Ok muchas gracias ¿Jessid? ¿así? ¿Jessid? ¿Lo dije bien? Muy bien, 

perfecto, ¿me puedes decir tu edad? 

22 años 

Gracias, eeh ¿tú de dónde eres originario? 

Del Bravo antioqueño, Carepa Antioquia 

Ok perfecto ¿y desde cuándo vives aquí en Bogotá? 

Cuatro años. 

Muy bien… ehm ¿vives actualmente solo, con tus padres, con amigos…? 

Con un familiar, un tío eeh 

Este.. ¿en qué barrio vives? 

En el barrio inglés. 

Ah perfecto ¿a qué te dedicas actualmente? 

Eeeh pues estoy trabajando en una empresa de plásticos y… solamente me 

dedico a eso por el momento. 

Perfecto y ¿a qué estrato perteneces? 

Estrato 1 

Muchas gracias. Eh bueno, ¿tú… visitas Chapinero? 

Eeeh frecuentemente. 

Digamos como… cada fin de semana… ¿cada cuánto? 

Eh... sí cada fin de semana 

¿Sí? Muy bien. De los cuatro años que llevas estado viviendo aquí, ¿los 

cuatro años has estado yendo ahí? 

No, los tres últimos. 

Muy bien ¿Eh con quién… por quién empezaste a ir? 

Eeeh por un amigo, que me invitó a irme de fiesta, y entonces pues lo tomé como 

hábito, entonces desde ese momento pues estoy yendo allá. 

Ya. Y te ayudó como para conocer gente… 
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Sí, ser un poquito más sociable, eh, distinguir gente, mucha gente. 

Muy bien, perfecto. Ehm… para ti… este… ¿te parece que Chapinero es un 

espacio en el que te puedes desenvolver perfectamente, te sientes bien? 

Pues, en lo personal pues, pues sí, yo creo que es un espacio agradable en el 

cual, como lo dijistes, uno se puede desenvolver, expresarse libremente… ser 

quien, ser quien uno es. 

Exacto, sí perfecto. ¿Qué lugares visitas este… cuando vas para allá? 

Eeh discotecas, la plaza de Lourdes, discotecas como Teatrón, punto 59, Exprés, 

Music, Aquéllos. Eeeh… etcétera etcétera. 

Ok, eh… ¿Aparte de las discotecas vas a algún otro lugar de ahí? 

Digamos… tiendas, restaurantes… 

Ehh no, no. El trabajo casi no me lo permite entonces pues voy solamente en las 

horas de la noche y pues… a farrear. 

Ehm… ¿Tú encuentras alguna diferencia, del barrio Chapinero respecto a 

otros barrios? 

Sí mucho. 

¿Como por ejemplo…? 

Eh pues que allá casi no lo discriminan a uno, en cambio en otros barrios lo miran 

mal, lo insultan, a veces le quieren pegar, eeh, sí, eeh, discriminación, todo tipo 

de discriminación, que en Chapinero pues… sí se da pero.. eh…muy eh… 

escasamente. 

Ajá, sí. Ehm… sí ¿cómo qué tipo de discriminación tú notas en Chapinero… 

sí más o menos: ¿Como qué discriminación ves tú en Chapinero, por muy 

sutil que sea? 

Eh… a veces como que lo miran mal a uno, o le tiran como dicen, un indirectazo, 

o algo por el estilo. 

Pero entre digamos los mismos chicos gay o… o los heterosexuales… 

Los heterosexuales, heterosexuales. Entre los chicos gays pues hay otro tipo de 

discriminación allá que pues por ejemplo los maric… los gays que son partidos y 

los que no lo son, entonces… 
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¿Partido qué significa? 

Eeh o sea, que hacen notar su homosexualidad. 

Ah perfecto. Digamos como afeminados… como Sí 

Ah ok perfecto, entonces ¿tú crees que hay muchísima discriminación entre 

el mismo ambiente gay, eso es como lo que más discriminan? 

Sí, exactamente. 

¿Has tenido alguna mala experiencia tú en Chapinero? Como por 

discriminación o algo… 

Pues sí una vez el año pasado, que iba como… como un grupito de personas 

como de ocho, iba yo con un amigo y una amiga lesbiana, y pues comenzaron a 

insultarnos y a insultarnos y a decirnos cosas feas y pues nosotros seguimos el 

camino y no, no les dimos importancia. 

Bueno ¿Tú crees que Bogotá es una ciudad que discrimina? Sí 

¿En to… qué aspectos te parece más? ¿Aspectos? 

Como en qué lo sientes más o en qué tipos de discriminaciones ves… 

Ah pues, tanto en el trabajo o en la calle, eeh… sí la sociedad entera tiende a 

discriminar a gente sólo porque es diferente. 

Mmh sí, en qué, espera esto… mmh… ¿tú qué opinas de la discrimiación? 

Eehm no pues, cada quién pues… eeh… es libre de… pues no… no es… no… no 

de discriminar, sino de pensar diferente, eh, pues yo pienso que pues que está 

muy mal hecho bueno porque…porque las personas no eligen ser como son, o si 

lo eligen pues no hay ningún motivo para juzgarlos, porque solamente, el que 

puede juzgarlos es dios. 

Y finalmente bueno, de esta parte, ehm ¿tú qué opinas sobre los mismos 

estereotipos gay que se hacen al interior de la comunidad? 

¿Cómo así? 

Tú qué opinas acerca de que en la misma comunidad o dentro de los 

mismos chicos gay hay como bueno, de lo mismo que hablábamos de la 

discriminación pero que también hay como estereotipos como “ay, seguro 

tú eres el típico no sé qué” “la típica no sé qué” más o menos. 
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Cada quién tiene su personalidad y pues yo la respeto, yo no me meto con nadie 

ehm, pues hay diferentes que yo conozca, están los ñeros, los ñeros gay, están 

las partidas, las plumosas, las… hay tantas ¿sí me entiendes? 

Y de los ñeros gay, porque creo que es la primera vez que escucho eso 

¿qué es lo que se dice de ellos? 

Pues que son malos, eh, pues algunos fuman mariguana, eh pues que se reúnen 

en grupos, que andan vestidos como hombres, eh ¿sí? Usan cachucha, ropa 

grande o camisas. 

¿Y los ñeros también frecuentan Chapinero? Eh… no. 

¿No verdad? No 

Yo creo por eso es que me brincó. Muy bien, ehm… ¿Para ti qué significa 

ser hombre? 

Hombre pues… para… en mi punto de vista para… el significado de la palabra 

hombre significa pues respetar eh… ser una persona correcta, eh… tener todos 

los valores y principios, no importa la tendencia, la preferencia sexual que tenga la 

persona. Eso para mí es el significado de hombre. 

Muy bien, perfecto. Y tú qué opinas por ejemplo del concepto de macho, 

macho, machista. 

El concepto machista pues, es ¿es qué? En mi punto de vista, es la persona que 

es solamente, pues no tolera a… ni al homosexuales [sic] ni que las mujeres, 

discrimina también a las mujeres, eh… que las mujeres no pueden hacer esto, no 

pueden hacer aquello, que… sí, para mí ese es el punto de vista… 

Tú por ejemplo cuando vas a Chapinero… bueno ¿Actualmente tienes pareja 

más bien? No 

No, bueno, cuando sueles ir ¿tú vas también a Chapinero para ver si 

conoces a alguien? ¿Para ligar o algo? 

No, solamente para pasar un buen momento, porque está científicamente 

comprobado que pues las relaciones, cuando uno se conoce con una persona de 

discoteca y hace una relación como parejas, eh pues no dura. 

¿Y en que sueles entonces para una relación seria en qué te sueles fijar? 
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No pues no tengo, así. 

¿O en qué te has fijado? 

¿En qué me he fijado? Pues…en lo importante, no importa lo físico, no importa lo 

material, lo que importan son los sentimientos. 

Entonces te fijas más en la personalidad… Sí 

Muy bien, pero por ejemplo digamos ya en plan de levante ¿en qué te fijas? 

En plan de levante… pues no sé… hay tantas cosas pero en sí, pues… hay cierto 

prototipo pero pues no tengo ninguna preferencia. 

Ajá pero más o menos… tú dilo así. 

Eh, pues no sé un chico alto, eh preferiblemente pues con el cabello largo y ya. 

¿ya? Cabello largo ¿como rockero? 

Sí, más o menos. 

Ah ya. Ehm ¿Hay alguna manera o alguna como palabra para referirse a un 

homosexual que a ti te moleste? Loca. 

Loca, ése es el que menos te gusta. ¿Y te lo han dicho a ti? Sí. 

Sí, ¿y te lo ha dicho algún gay o te lo ha dicho un heterosexual. 

Un heterosexual 

Y te molesta más si es de heterosexual o si es de un gay… 

Pues digamos me da igual, ehh me da el mismo sentimiento de ira, pues sí, pues 

porque, pues loca es pues, son aquellas personas esquizofrénicas, del sexo 

femenino, entonces por eso es que me molesta. 

Perfecto ehm tú sueles salir o sea tienes tu grupo de amigos con que has 

socializado aquí pero también tienes algún grupo en el que todos sean 

heterosexuales y tú no o que sean más heterosexuales. 

Ehm no, no. 

¿Y en el trabajo cómo te llevas con los hombres heterosexuales? 

No eso es un desafío de todos los días, aguantárselos eh, aguantarse insultos, o 

¿o qué? Insultos y ¿sátiras?. 

Sí, sí sí… sátiras. Entonces ¿tú crees que no eres el mismo cuando estás 

por ejemplo en el trabajo que cuando estás con tus amigos? No, para nada 
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Como en qué sientes la diferencia. Que es lo que sientes que es diferente. 

Pues en que uno se expresa libremente, de… sin miedo de ser juzgado, con los 

amigos en cambio uno pues…tiene que estar en el trabajo es más hombrecito, 

más serio, todo, ya. 

Muy bien perfecto, muchísimas gracias por todo. No, a ti. 
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ANEXO 12 

Entrevista a David Torres. 27 de mayo de 2014 

 

Buenas tardes. Buenas tardes. 

Me puedes decir tu nombre por favor David Torres  

Muy bien, ¿cuántos años tienes? 20  

¿A qué te dedicas? Eh, yo soy, estoy estudiando administración de empresas, 

soy técnico en asesoría bancaria y también he trabajado en un banco. 

Bien, eh, ¿tú eres originario de aquí de Bogotá? Sí yo soy de acá de Bogotá. 

Muy bien, ¿a qué estrato perteneces? Cuatro. 

¿Y dónde vives actualmente? Mazurén. 

Mazurén ¿Con quién? Eh, con mi abuela mi bisabuela y mi tía. 

Perfecto, ehm ¿tu madre a qué se dedica, tu mamá? Eeeh mi mamá ya 

falleció.  

Ah, dijiste tu abuela bisabuela… y mi tía. 

“Y mi tía”, perdón, no te escuché… tu tía ¿a qué se dedica? Eh, mi tía, ella es 

auxiliar consular.  

Ajá, ¿en dónde? Ella trabaja la embajada de Estados Unidos. 

¿Y tu abuelita? Mi abuela y mi bisabuela son pensionadas. 

O sea ellas son las que están en la casa…el oficio mi mamá es ama de casa 

pensionada pero pues mi mi bisabuela ya, ella ya está muy mayor  

¿Cuántos años tiene? Mi bisabuela tiene 85, mi abuela 64, y mi tía 27. 

Wow una tía joven. Sí. 

Y… ehm ¿Con quién te llevas mejor? Con mi tía… 

¿Sí? ¿Por qué? Con mi tía pues con ella hablamos de todo, molestamos, 

siempre salgo con ella con ella a bailar a veces. 

¿A dónde van? Ella no es de las que, rumberas así porque a ella le gusta mucho 

el heavy metal el rock, todo eso, pero a ella le fascina el reggaetón, entonces 

nosotros cada fiesta de reggaetón vamos, vamos mucho a Theatrón, vamos, 

donde podemos. 
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Ya… y… (inaudible) pues sí como que tienen como la edad como muy 

similar sí  

Ehm… en general en tu casa te cuesta desenvolverte o… No no la verdad 

pues con mi bisabuela pues porque ella la edad ya que tiene es comprensible 

pero con mi mamá, muy tranquilo… relajado y… con mi tía también, con ella 

hablamos mucho de hecho. 

Muy bien, perfecto, entonces ¿y tú y tú vienes aquí?, pero bueno tú me estás 

diciendo que tú vienes a Theatrón, ¿tú frecuentas Chapinero?  

Eh… sí pues, pues cada que cuando yo trabajo intento o vengo cada 15 días, 

vengo cada 20 depende como de pues como de la situación económica y de 

cómo yo me sienta, si estoy cansado, si estoy aburrido, estoy…  

Vienes entonces nada más los fines de semana… Sí sí algunos días así me 

safe, algunos miércoles, algunos viernes, pero un rato nomás. 

¿Qué es lo que haces? 

Eh, vamos a salir a tomar cerveza, aquí… 

¿Te gusta la cerveza? Sí, me fascina. 

¿Aguardiente no? Pues aguardiente y yo tomo de todo, pero digamos que a mí 

me gusta sentarme al ladito con unas cervezas o… es lo que más me gusta, en 

cambio cuando yo voy a bailar tomo Tres Esquinas, aguardiente, rock con coca 

cola ya, varía. 

¿Cuál es tu cerveza favorita? La Poker, ¿la Póker? Me fascina la póker. 

Muy bien perfecto, cuando vienes ¿más o menos cuánto te gastas?, 

contando ya transporte y todo, ¿en qué te vienes por ejemplo? En 

Transmilenio, en Transmilenio y…  

¿Te bajas dónde?, en la…  

En… la en la calle 63 camino… camino pues no me bajo por la 59 sino por la 63 

camino por todo ese lado, que de pronto me encontré con algún amigo algo así, 

entonces ya, pero sí siempre me vengo en Transmilenio y siempre intento 

devolverme en Transmilenio y cuando no pues, en taxi. Así promedio ponle… por 

ahí unos veinte mil, mínimo. 
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¿En transporte?  

No en transporte y todo, porque intento no siempre gastar así tampoco en exceso, 

cuando vengo con mucha gente entonces pues, cada quien pone su parte 

entonces para que todos podamos tomar pero, el resto, de resto cuando vengo 

así con una persona, pues vamos gastando entre ronda y ronda, estamos 

gastando veinte mil mínimo, contando transporte  

Todo… ¿a qué hora te regresas más o menos?  

Pues últimamente así diez y media once de la noche, me regreso a mi casa, 

porque… pues… es como como… como un cambio de rutina, sí o no, no siempre, 

a mí no me gusta siempre hacer lo mismo, como del trabajo a la casa, de la casa 

a la universidad y de la universidad a la casa y así otra vez la misma rutina, sino 

que a veces cambio, a veces me gusta cambiar, a veces salgo al cine a veces voy 

a comer helado, a veces voy a comer a veces ¿sí? así me gusta mucho como 

cambiar, no estar en la misma rutina. 

Y dices que vienes con amigos ¿con qué amigos, normalmente?, ¿de 

dónde? 

Normalmente amigos de… que he conocido en Facebook, amigos que conocido 

personalmente, amigos que pues que la mayoría son así de internet, de pin, de 

Facebook de Whatsapp, de todos, así  

Facebook ¿hay un sitio en especial en donde se…? 

No, no no no, yo no tengo sitios especiales, hay uno en el que sí he conocido 

mucha gente que se llama Hi5… ahí he conocido mucha gente pero… pero gente 

con la que uno sea la gente de otros países, gente… algo interesante y como por 

conocer, conocer culturas, conocer gente, conocer… y los de acá pues sí mis 

amigos de hace mucho tiempo… mis amigos de hace mucho tiempo… 

Ajá, ¿del colegio?  

Del colegio, amigos de mis ex, a veces salgo en ellos porque me la llevo muy bien 

con ellos, y… de hecho, uno de mis mejores amigos es mi ex, entonces nosotros 

salimos los tres en grupo y es p’arriba p’abajo. 

Y normalmente son como grupos pequeños o… 
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De a tres, siempre, desde el colegio, desde el preescolar que recuerde tenía 

grupos de tres, entonces siempre así el más grande que han sido cuatro.  

Ya… y a veces vienes con tu prima ¿ella se junta allí al parche? 

Ah con mi tía sí, con ella siempre, pues venimos los dos y ahí vemos a quién nos 

encontramos o… o a veces vamos los dos solos con el novio. 

¿Ella es gay?  

No, no no no ella tiene novio hace… años, como 7 años, entonces ellos van 

conmigo a veces, o yo voy a los bares de ellos, o sea… depende donde haya… 

fiesta. 

¿Y a qué lugares van más comúnmente? Yo a “Donde aquéllos” un barcito gay 

que ahí. 

¿Y por qué te gusta? El ambiente… el ambiente, bueno conozco mucha gente 

que va allá, siempre me encuentro con alguien, entonces voy allá, me gusta 

mucho, eh… la atención digamos que yo tengo una atención preferencial entre 

comillas porque ahí alguien ahí adentro como que yo le gusto, entonces siempre 

están ahí delante de uno, que ‘¿qué quiere? ¿qué le llevo? que qué…’ entonces 

me gusta mucho ese bar; voy al Eos, también me gusta mucho. 

¿Ese dónde está? Ése es como la octava con 60 en la misma cuadra de… de 

“Donde aquéllos” y pues ése me parece muy bueno porque es grande, y ponen 

buena música. 

¿Qué tipo de música te gusta? Salsa, me encanta la salsa desde, que tengo 

memoria, merengue, vallenato, reggaetón, yo soy muy crossover, yo escucho a 

mí me ponen escuchar hasta rancheras. 

De todo… De todo. 

Y cuando vas… bueno pues ya me contaste que vas con tus amigos y todo, 

pero también buscas como ir de levante o… 

Depende, depende como vayamos porque a veces vamos como en el plan de 

chévere, de amigos, de molestar, de tomar de emborracharnos, a veces nos 

hacemos esos planes, pero a veces nosotros nos ponemos ver, bueno, hoy 

vamos de levante sí… un ejemplo y… y lo hacemos, de vez en cuando lo 
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hacemos pero no es que ellos siempre van allá buscando a ver qué me levanto, 

siempre, siempre pienso que cae como con la suerte que voy a un lado y hay 

alguien ahí mirándolo a uno, entonces.. 

Eres popular Sí, sí, sí (risas). En pequeñas palabras sí. 

Y ahí por ejemplo dentro de Chapinero hay lugares que no te gustan, 

definitivamente ya no me paro ahí o… 

Pues… pues algunos lugares así, en la, como en la 59 con 13, un huequito dónde 

está “Express” “Fusion” fui mucho allá cuando cumplí los 18, fui mucho en mi ex 

allá y ese sitio lo quemamos demasiado pero pues yo paso, así un sitio que no me 

guste pasar, de pronto hacia el SENA me parece peligroso, hacia el SENA. 

Allá por el SENA ¿por qué no? Eh… sí porque es muy peligroso… 

¿Qué hay? Es muy inseguro, es muy oscuro, a mí me da pavor pasar por ahí, 

porque es muy oscuro entonces yo, las veces que paso (inaudible) corriendo o 

desprevenido pero nunca he intentado bajarme por ahí, es como la única parte así 

que yo conozca de Chapinero, que diga que como que no me gusta, el resto, 

conocí un tanto más allá, te digo como un poquito más hacia el norte pues porque 

he estado por ahí, me parece que es, es bueno va mucha gente para (…) mucha 

gente, y es entre comillas seguro. 

Sí ¿te parece que sí es seguro? Pues tiene sus partes donde uno puede… 

digamos expresarse, o esa parte me parece muy segura, pues de resto yo no 

puedo hablar de seguridad, porque, sabemos que en todo Bogotá hay un lado 

seguro e inseguro, como, te pongo un ejemplo en mi barrio, esto es Mazurén, 

aquí enfrente hay un barrio, esto es seguro, esto ya no, entonces son partes 

específicas de la ciudad en las que… y yo he salido 5 de la mañana, 6 de la 

mañana en Chapinero, claro entonces, esa parte es bien me parece bien. 

Sí, y cuando hablas por ejemplo de que te puedes expresar ¿a qué te 

refieres? 

Pues de pronto… con la pareja de uno, cogerse de la mano, eeh hablar, 

abrazarse, porque pues eso lo ven en otro lado y es como… que hay en 
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estaciones del norte eso se ve y la gente como que, como que se asusta, como, 

sí, en cambio hay gente que, como que no les importa. 

Y acá sí… 

Pero aquí pues, ya es algo que la gente tiene es que acostumbrarse, porque esto 

es como la zona de tolerancia, entonces no, ahí si no pueden hacer ya nada al 

respecto. 

Entonces por ejemplo hay otros lugares también que son como de 

homosocialización en la ciudad, ¿prefieres todavía Chapinero a esos 

lugares? Digamos 5 de mayo, no sé. 

Mmmh bueno pues eh… digamos que yo he ido muchos sitios, muchos yo he 

pasado tanto por la 93, como por la 85, como por Chapinero, también he 

rumbeado en una que otra vez por la Primero de mayo, la verdad, es que me 

parece pues… pues me parece que Chapinero es un buen sitio, o sea tras toda la 

inseguridad que haya en la ciudad, en todos los robos, lo que sea 

independientemente pues es un buen sitio para, para la comunidad, para 

socializarse para todo. 

Y por ejemplo cuando vas a estos otros lugares por la 93, 85, vas a tu pareja, 

vas con amigos… 

No… eh… a la 93 voy más es con mi familia, con mis tíos, mis primos, que a ellos 

les encanta andar allá, yo voy por ellos, la 85 si hace mucho no voy, pero también 

frecuentaba ir con unos amigos míos, que ya pues hace rato no nos hablamos, 

pero íbamos mucho… 

¿Amigos de dónde? 

Amigos… ellos eran… nos conocimos en una fiesta, a uno de ellos lo conocí en 

una fiesta, duramos saliendo un tiempo, pero pues, nada, y después, el jefe eh… 

también como que me estaba cayendo, y terminé saliendo con el jefe un tiempo, 

pero ya después de como un año no nos hablamos… con ellos. 

Bueno, ¿y la Primero de mayo qué te parece? 

Ush, pues es que yo no sé si es los sitios a los que yo he ido, pero pues yo he 

estado por allá, pues me parece que es una zona insegura, muy insegura porque 
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a mí me tocó llegar allá solo y… qué pavor porque pues yo tengo un celular muy 

bonito y me dio mucho miedo como ‘ay dios’ y esperando, y no, fue una cosa muy 

loca, pero… pero el ambiente es chévere, hay gente chévere, como hay gente 

pues hay gente muy… a mi parecer muy mal vestida, eh… así como, no es que 

me parezca mal vestido raperos, pero pues se van así todos desgualamidos, 

todos ñeros ahí, entonces uno no sabe si van a bailar o van a robar, o a chequear, 

o… no sé, se me hace, de igual manera se hace que el ambiente allá es bueno, o 

sea, allá es muy rico, dependiendo con las personas con las que uno vaya, si uno 

va con una buena compañía pues la va a pasar chévere, hay gente que ya 

conoce el sector, pues uno va tranquilo, yo frecuentaba ir como que tres, cuatro 

veces nomás, con unos amigos míos que se la pasaban mucho allá, pues yo iba 

muy tranquilo, iba muy tranquilo a esos sitios. 

Y acá nada que ver, comparado con Chapinero. 

No no no, no podría verle punto de comparación porque aquí sí son muy 

quisquillosos, aquí ven un problema y bueno váyase, aquí ven a una persona mal 

vestida y qué pena con usted pero tal cosa, y uno nos ve por la calle pues ya 

como que la misma comunidad ve, ¿sí?, entonces por eso es muy bueno que lo 

conozcan a uno en el sector, porque pues se dan cuenta ‘oiga no, a usted lo 

conocemos’ entonces como que andamos ahí pendientes, eso me parece bueno 

de Chapinero. 

Bien y en los lugares pues, tomando en cuenta que viene todo el… las 

personas LGBT tú ¿qué es lo que ves más que hay? 

Mucho man afeminado, no y eso a mí… mira yo personalmente, yo sí, yo soy gay 

yo pude ser lo que quieran pero uno no puede dejar ser hombre, yo pienso que 

hay hombres que exageran su feminidad y confunden homose… homosexualismo 

perdóname, con… con feminidad, entonces no es algo culto, no me gusta, pero 

últimamente he visto muchas mujeres muchas, muchas parejas de mujeres, la 

verdad me parece pues, es muy bonito ellas son muy chéveres. 

¿De lesbianas?  
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Sí de lesbianas, ehm me parece que son muy como muy fieles a sus amigos 

hombres, eh… y lo mismo un hombre es fiel a sus amigas pues heterosexuales, 

que es como, como quien más se congenian, pero... pero bueno, ps aquí se ve 

todo la verdad travestis (…) la verdad ya es más pasable, la verdad yo tenía un 

amigo que era transformista, y yo no lo veía con su (…) peluca vestido y todo. 

Entonces por ejemplo te molesta más como que un homosexual sea 

afeminado a que un… Sí a que un man se transforme, sí 

¿Por qué? Me parece, no sé es que es cuestión de que… como se… no sé si el 

comentario sonará machista, ¿sí? pero es cuestión de que nosotros somos 

hombres, entonces independientemente que nos guste lo que nos guste, no 

podemos presentarnos como vil mujeres porque pues a todos nos generalizan 

así, muchos amigos míos decían ‘no parce, es que usted no puede ser gay, 

porque usted es muy serio… muy…  

Como ¿amigos heterosexuales? o… 

Sí mis amigos heterosexuales pues, tengo la fortuna de que todos en mi círculo 

de amistad tanto hétero como homosexual saben de lo mío, mi familia, mis 

primos, mi… ‘tonces, ‘tonces me parece como un tema tranquilo y ellos lo 

manejan, ellos me molestan ‘oye parce mire ese man que lo está mirando hace 

rato’ me molestan así… pues con cosas, con cosas chéveres por decirlo, pero… 

pero es bien, o sea es manejable que a uno le digan ‘oiga pero es que usted no 

parece’ pues, eso es bueno o sea, la… yo pienso que la discreción es muy 

importante. 

Ya, sí, o sea como… lo que eres y…  

Ya lo que uno es y lo que a uno le gusta, porque uno no puede confundir, yo no 

puedo ser el más afeminado y entonces así sólo saben que soy gay, o con las 

fotos que se sacan, con eso no… eso no eso no demuestra lo que no es, sino 

pues lo que a uno le gusta. 

¿Y para ti qué significa entonces ser hombre? 

Pues… pues… el ser hombre… para mí un significado sería… pues el cuerpo, 

más el cuerpo que nos dan a nosotros, porque pues a diferencia de las mujeres 
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pues nosotros tenemos muchas muchas cosas diferentes, ¿sí? y… pienso que 

pues ser hombre es más como el físico, el físico que yo tengo, porque pues yo no 

tengo boobies, yo tengo algo más abajo, y no bueno… tacones no, no tiene nada 

que ver, pero sí… pero sí o sea… en la manera en la que está el cuerpo . 

Pero ¿has visto chicos gays que usan tacones?, ahora que lo mencionas. 

Sí sí sí la verdad sí he visto, de hecho tenía unos amigos que ellos a veces 

llegaban así en tacones, y respetable, molestando nosotros también nos 

subíamos ahí pero no así de ¡ah!, hagámoslo por emoción, no. 

¿A ti no te gusta? 

No, no, la verdad no me gusta de hecho, no sé si sabes un grupo qué se llama 

Kazaky. 

No. Es de bailarines y cantantes bailan en tacones y es… son espectaculares. 

¿Aquí en Bogotá? No, son de Ucrania, pero los tipos son increíbles, los tipos son 

increíbles y bailan en tacones… entonces sí, digamos. 

Digamos ¿en la calle tú te pondrías tacones? 

Pues no sé, dependería, si es una apuesta lo haría, pero sí es algo en que yo me 

quiero ir en tacones, pues, nunca me he visto ahí, nunca me he visto con esa 

mentalidad de… de que los zapatos de que… no, o sea a mí me gusta vestirme 

como hombre. 

Entonces tú por ejemplo dentro de Chapinero, bueno más o menos estoy 

entendiendo así, sea en Chapinero, sea donde sea, tú sientes que te 

comportas de la misma manera, con tus amigos… 

Ah claro sí sí sí, y yo de hecho con mis primos jugamos a puños, a empujones, a 

golpes, a gritos, con mis amigos a patadas, a… y yo juego así muy brusco, hay 

gente que piensa ‘pero este man’ a mí me gusta mucho jugar fútbol, los deportes 

bruscos, fútbol americano, béisbol, que son deportes que un hombre, que de 

pronto algunos hombres homosexuales no lo hacen, porque ‘¡ay no!, es que eso 

por qué’, pero a mí me encanta, o sea es algo que viene en mí desde pequeño y 

me encanta jugar y… el empujón y todo eso o sea, yo actúo siempre igual en 

todos lados. 
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Ehm… estamos viendo aquí, ehm… ¿En qué tipo de chicos te sueles fijar?... 

no digamos como ni tu ideal ni nada, no en que ya tengas pues ‘me he fijado 

en esto, físicamente, del carácter…  

Pues físicamente de pronto… delgados, un poco más altos que yo, o sea así sean 

dos centímetros, un poco más altos que yo me gusta mucho, abrazar a la gente 

por los hombros, algo que a mí siempre me ha gustado, mmhh trigueños, los ojos 

cafés pero lo más cafés que puedan tenerlo, mmhhh… de pronto en actitudes, 

eh… pues una actitud positiva ante todo, yo no voy con la gente negativa, con la 

gente ‘ay es que tal’ que a todo mala cara, no me gusta para nada, pero me 

parece… pues muy chévere la gente con actitud positiva, la gente que no se 

rinde, la gente ‘echá pa’lante’, la gente que piensa en que ‘yo quiero trabajar para 

comprarme mis cosas’, me parece muy importante porque hay mucho no sé, pues 

yo he visto muchos en esta comunidad, eh… la gente quiere que los mantengan 

mucho pelado, yo sé que yo tengo 20 años, pero hay mucho peladito peor que 

uno, que buscan es que uno les mantenga, y eso no… no es… digamos justo 

tanto con la persona, que en verdad tiene plata, como la otra persona que no 

quiere hacer nada sería alcahuetearle todo, entonces yo pienso que más de 

actitud eh… no importa su mal genio, su lo que sea de uno, al final si uno quiere a 

una persona pues se tendrá que acostumbrar, pero sí mucho en la actitud, yo me 

fijo mucho en la actitud de las personas, que si uno por ejemplo ‘no me gusta que 

hagas esto’ no lo haga, eh…o que se negocie, o sea que la parte y parte de la 

pareja hagan parte de la pareja, que congenien, que estén bien, me parece muy 

importante, pues eso básicamente. 

Sí, y si pensamos a futuro ¿cómo te ves tú? ¿haciendo qué…?  

Yo me veo en una gerencia de un banco, y más pa arriba yo pudiera llegar, que 

digamos que no tener los tengo la experiencia la puedo tener línea y bien 

(inaudible) en gerencia viviendo solo un cuarto, un perro, con un carro, una moto, 

y… no sé son muchas metas que yo tengo, me gustaría mucho casarme, me 

parece un plan muy bonito, con una pareja, pero no sólo pues vivir sino, ya con un 

compromiso más fuerte, algo formalizado, eh… tengo una segunda opción de 
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plan, que es irme al exterior a estudiar inglés, y a trabajar, es un sueño también 

que tengo, irme a una Australia, Nueva Zelanda es algo que he anhelado, pues en 

muy poco tiempo pero me ha llamado mucho la atención, mhhh… se gana mucho 

mejor, pues ya tengo como esas dos bases y digamos que de ahí ya parto desde 

mi presente para ver en verdad qué puedo hacer y qué me conviene y cómo me 

va a salir las cosas. 

Muy bien, ehm estoy pensando… mhh…. ¿te parece caro Chapinero o sea 

como los lugares de consumo? 

No, no... pues hay lugar de lugares, hay donde uno entra y mejor dicho la cerveza 

casi cinco mil pesos, y pues eso ya es como un lugar ¡uy no! están atacando a mi 

bolsillo. 

¿Cuánto pagas por una cerveza?  

Solo consumo alcohol Dos mil, dos mil cien, así lo máximo que he pagado en 

Chapinero dos mil quinientos para una cerveza, pero yo de ahí no… yo de ahí ya 

no me paso, porque pues es algo exagerado, alguna vez llegué a pagar cuatro mil 

pesos por una cerveza y me pareció algo pues, no era así algo muy el mejor sitio, 

ni la mejor música, pues era una música ya muy de época, ya una música así 

Miguel Bosé cuando era joven, cosas así ¿no?, pero me gusta, pero… pero 

pienso que es algo ya como, como ya muy… muy ido ya de mi época de mi salsa, 

de mi… me gusta mucho bailar entonces yo busco sitios donde una cerveza 

barata, que yo pueda pagarla y poder bailar. 

¿Y… ehm… te gustaría vivir aquí? 

Pues me parece un bonito sector, me parece muy, muy chévere, eh… sí intenté 

buscar como por Galerías, más o menos, poco cerca acá, eh pues con mi ex 

pareja, pero pues las cosas no se dieron, y entonces me tocó como organizar otra 

vez mi chip, y ahorita pues como he estado así, duré un tiempo sin trabajo, 

entonces estoy ahorita estoy buscando un nuevo empleo, estoy estabilizándome 

para… pero sí me gustaría, sí me gustaría ahí en Chapinero. 

Y además de bares, o de rumba, tienes algún… ¿vienes también a otras 

cosas a Chapinero? 
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Mmmhh pues de pronto… de pronto a… un McDonald´s , mhhh… un perrito, así 

que yo vaya de pasada y ‘venga compremos algo’, un perro, una hamburguesa, 

una comida para reunirnos, de pronto para encontrarnos un punto fijo ponemos el 

Parque de Lourdes, o cosas así como para irnos hacia otro lado, pues ya, ya 

depende de… 

Del encuentro… 

Sí, sí, pero así sitios que yo frecuente que no sean bares, no. 

Ehm… muy bien yo creo que es todo, sí creo que es todo, muchas gracias 

No, de nada. 
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ANEXO 13 

Entrevista a Mauricio Suárez 

28 de mayo 2014 

Buenas tardes… ¿Me puedes decir tu nombre?  

Eh mi nombre es (inaudible) Mauricio Suárez 

Otra vez… ¿perdón? Iván Mauricio Suárez 

Iván Mauricio Suárez. ¿De dónde eres originario? De Sopó. 

De Sopó ¿naciste aquí? Eso 

Y has vivido aquí todo el tiempo…  

Eh no, gran parte la viví en Teocancipá, después me fui pa’ Bogotá, después 

estuve viviendo en Venezuela, después me fui pa’ Cúcuta y de nuevo otra vez 

para acá. 

Ah muy bien ¿Hace cuánto que estás aquí… desde que volviste?  

Acá otra vez regresé hace… por ahí como unos seis años.  

¿Y cuál es tu estrato? ¿Mi estrato? Ahorita está en tres. 

Muy bien… eh… ¿Tú frecuentas Chapinero? Sí más o menos depende, de la 

ocasión. 

Este… ¿como cada cuánto vas actualmente?  

Pues ah… por lo general cuando tengo ratos libres, digamos que no estoy 

atendiendo el local o que están bajitas las ventas entonces me escapo o… cositas 

así (…) de compras. 

¿Y local de qué es?  

Eh… el local es un piñatería, la cual está constituida pues para hacer eventos, 

también manejamos ahorita tortas en 3D. Manejando todo. 

¿Y desde hace cuánto? ¿Ese negocio es tuyo?  

Ese negocio sí, es de... y pues mi pareja es el dueño de la pastelería. 

Muy bien, entonces ustedes trabajan juntos se hacen… 

Eh…uno convive de la mano con el otro ambos (…) pues empezando. 

¿Cuál es tu edad? Mi edad es 24 años y la de él es 22 
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Ah muy bien, sí, muy jóvenes, eh… entonces, tú dices que ahora vas pero 

no mucho como… ¿cada cuánto? 

Por ahí qué… cada… cada quince días ¿sí? (…) es que yo trabajé en muchos 

bares de ahí también. 

Ah trabajaste… ¿trabajaste en cuáles?  

Yo trabajé Fuzion, duré trabajando en Theatrón, trabajé en Punto 59, trabajé en 

varios Videos, en el Sauna San Morris, estuve por ahí. 

¿Y cómo es que empiezas tú ahí a trabajar? ¿Por qué decides trabajar ahí?  

Eh... ahí fue porque de todas maneras o sea, yo estaba fuera de la casa, mi 

mamá se enteró cuando yo tenía trece años, a los 13 años y me fui de la casa, 

pues por… al nivel de ese problema, eh… llegué y arranqué para Bogotá, eh, me 

le robé los papeles a mi hermano y empecé a trabajar con la cédula de él. 

Ah ya… Todo trabajaba con… con los papeles de mi hermano eso 

¿Y quién te ofreció esos trabajos… tú los buscaste?  

No… eso uno conoce gente y conoce amigos, entonces ya uno empieza, y 

empieza a trabajar en ese mundo y… y empieza ahí hasta que no… ya después 

uno va creciendo y… se va alejándose un poco de cada cosa, uno se va dando 

cuenta digamos, de que también necesita un futuro. 

Claro, entonces te parecía como más trabajos temporales ¿cosas así? 

Eh… no, el trabajo en la ciudad era en ese momento, era porque, pues la 

necesidad de todas maneras. Y pues yo digo que también sirve, porque de todas 

maneras uno tiene que tener experiencias de vida para llegar a tener algo en un 

futuro. Entonces, ahí sí como dicen pues ‘quien se estrella algún día tiene, pero 

cuando tiene lo va a valorar y lo va a cuidar’. Entonces en eso estamos. 

¿Y qué ventajas veías tú de trabajar en ambientes así como de bares? 

Ventajas, ninguna, porque de todas maneras yo trabajaba por las mañanas, 

cuando… recién salido, conocí el señor de Fuzion, le trabajaba a ellos de 7 de la 

mañana a 6 de la tarde en el restaurante, que lo tenía en el centro, después de 

ahí, salía, me venía con ellos y trabajábamos en el bar hasta las dos, tres de la 

mañana y… todo pues era para arriendo y eso pero pues, o sea a uno le tocaba 
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coger si era mientras por la época que se estaba pasando, pero ya después se 

calmaron un poco las cositas. 

¿Ganabas bien ahí piensas, o…? 

Estaba ganando promedio 120 mil diarios (inaudible). 

Y con eso vivías Y con eso vivía ahí. 

¿Y en dónde vivías cuando estabas trabajando? En Chapinero Alto tenía el 

apartamento. 

¿Cuánto pagabas de arriendo?  

De arriendo estaba pagando como millón setecientos. Vivía con la gente… eso 

es, no me acuerdo bien… no me acuerdo bien de dónde eran mejor dicho, 

entonces ellos llegaban, sé que se llama Yazer Saudí eh… y tenía nombre de la 

casa, ah era un palacio como árabe, lo tenían adornado así, más o menos, y… 

pues ahí vivía con ellos. 

¿Dónde estaba ubicado?  

Arriba en la parte… cogiendo hacia la universidad, cogía hacia la séptima en esos 

apartamentos. Ahí era donde estaba con ellos.  

¿Cuánto duraste ahí en ese apartamento?  

Duré como 4 meses hasta que tuve un conflicto… ahí es cuando empezaron a 

llevar gente que consumía drogas y de todo y… era digamos… eh algún tiempo 

yo me las alcancé a probar pero… pero nunca me llamaron la atención, no… no 

es lo mío entonces yo dije no. Y ya… pues también a uno pues le incomoda 

porque uno pagando un arriendo tan caro y todo y… que llegue alguien y le esté 

incomodando, lo esté afectando… entonces salí de ahí... ya fue cuando 

Y de ahí… ¿a dónde te mudaste? 

Empecé a trabajar en la petrolera de Gachancipá… ahí trabajé con los 

sudamericanos [inaudible] service eh… duré un año y estaba haciendo 

inspección, íbamos a hacer inspecciones en pozos petroleros, entonces 

manejábamos toda la parte de herramientas y eso y también, ya llegó un 

momento en que de todas maneras uno tiene que, que dejar y desprenderse un 

poco de las cosas y… tomarse un rumbo digamos hacia la independencia, para 
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poder crecer y ahí si no tener que trabajarle a alguien, entonces por eso fue la 

iniciativa. 

¿Entonces digamos esa etapa de bares fue como porque te tocaba? Porque 

tocaba. 

Sí, ¿y te gustaba el ambiente ahí dentro, como empleado, en los lugares?  

Pues a ratos era chévere y a ratos era feo. 

¿Por qué?  

Pues era chévere porque uno conocía gente de muchos lados, y había días en los 

que a uno le iba muy bien, había días que sacaba trescientos mil en propinas, y 

eso aparte, que uno las cogía, o había días que no, pero de todas maneras para 

eso a uno le tocaba hacerle risitas al señor que estuviera ahí, eh a vece le tocaba 

sentarse, recibirle el trago, son cositas así pero pues a uno en el momento de la 

vida pues, uno necesitaba digamos la plata para poder pagar todo lo que uno 

necesitaba, y aparte de eso yo para estar en ese trabajo tocaba andar bien 

vestido, tiene que tener muchos lujos también, pues para poder llamar la atención, 

porque si uno no… no lo tiene entonces también lo alejan y le dicen ‘no’ hasta… 

así es como una reina, mejor dicho, le toca cuidarse o si no, ciao pues. 

Y… se me fue lo que te iba a preguntar… (risas) como que me quedé 

escuchando. Ehm cuando estabas, bueno tú estabas ahí, dices que conoces 

gente de muchos lados, o sea ¿de otros países o de otras partes de 

Colombia?  

De todos lados, de todos lados he conocido.  

¿De qué es lo que se te ha hecho más exótico? 

No pues nada, una vez sí llegué y fue una gente que entró pero pues eran gringos 

y la verdad para el inglés ‘negado negado totalmente’ (risas) 

entonces…complicadito como que en ese lado y no poder establecer digamos la 

conversación de eso, y pues… no, ese día fue como raro, pero sí, llama la 

curiosidad. 

Muy bien… y ya después digamos bueno cuando estabas trabajando ahí… 

pues ¿tú tomabas?  
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Ehh los tragos a veces uno, cogía, digamos uno mismo recibía pero uno ya sabía 

del ambiente que uno vive allá, uno ya sabe digamos si uno recibía el trago pues, 

tenía que limpiar la copa y eso… ya… no y de las experiencias que uno ve. 

¿Qué… como qué experiencias? 

Eh… pues en esos bares por lo general cogía y llegaba ps… la gente digamos, el 

dueño, los administradores dejaban entrar gigolos o cosas así. En… la parte ésa 

pues ellos entraban al tercer piso que es las cantinas o así. 

Eso ¿en qué lugar es? 

Ése es ahí en Chapinero en todo el pasillo de la 59, entonces es como lo más o 

menos, más o menos, porque pues… aunque esa vaina es, a comparación de la 

Primero de mayo es más o menos porque… (risas) pero… sí de todas maneras 

ahí llegan y si (…) a veces lo cogen a uno y lo drogan, lo roban y… y todo el 

mundo tiene complicidad, entonces ya después de eso los ocultan y que se 

escondan por ahí eso ps son, gente que llega con plata y todo, entonces ya uno 

miraba y pues uno se cuidaba de todo eso, a lo mismo que ahorita, ahorita 

cuando uno sale, pues lo bueno de esa experiencia digamos es, es que uno 

conoce ahorita gente, entonces lo protegen mucho ya, todos salen con 

desconfianza, y que por ejemplo cuando sale le tocaba guardar el celular porque 

se lo iban a robar entonces ahorita ya no, ya…ya la gente es bien con uno. 

¿Y te parece seguro Chapinero… como para ambiente LGBT? 

En ocasiones, depende del día, los días sábado en la noche son seguros, los días 

viernes también, un día domingo es de lo peor en la noche, se sale a las dos de la 

mañana y se encuentra uno un poconón de gente gamines, de todo, lo roban en 

la esquina, eh… sí… y por lo regular uno tiene que ir acompañadito en esos 

videos, porque sí me han pasado en casos de que voy con amigos y terminan… 

tenaz…  

Sí, ¿Qué cosas? ¿Como qué experiencias? 

Un compañero de acá de Sopó que es con el que… antes salía, mucho, él una 

vez, nosotros llegamos y pues pa’ amanecer uno como va de acá, entonces uno 
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sale a las dos de la mañana y toca: amanecedero o sauna, entonces uno se va 

para sauna y… 

¿Acá cuáles saunas hay? Ahí está San Morris, Cómplices, Dagoas, el Ulises, no 

acá hay cantidad. 

¿También ahí mismo en el sector? Eh... sí cerca uno los encuentra de todas 

maneras. 

¿Entonces los dueños de los establecimientos ubicaban ya quiénes eran las 

personas que venían con estas intenciones? 

Sí claro que sí, de todas maneras pues ya sabían, y ellos los llamaban digamos 

‘los hijos’ o ‘las hijas’ por lo general en este mundo yo no sé por qué se llaman 

tanto que la hija y eso sabiendo que son hombres, pero pues, ahí sí cosa de ellos. 

Entonces… así era como se reconocían, al igual los que expendían droga ya se 

sabía cómo era el negocio, entonces, le dejaban una parte de la ganancia para el 

local y pues la otra parte sí ya que era la de aquéllos que tenían y la que tenían 

que recuperar. 

Ajá, ya, bueno. Qué barbaridad. ¿Y el acceso a los bares, a los lugares allí es 

complicado? 

Eh depende, de todas maneras mientras usted tenga digamos papeles… papeles 

digamos falsos, usted puede ingresar a cualquier zona de… de Chapinero, menos 

Theatrón, porque en Theatrón sí… por lo general molestan mucho, aunque sí de 

vez en cuando se pasa la gente, porque yo alcancé a pasar como dos veces, 

normal. Pero sí a los demás bares eso se entra y…y lo dejan ingresar, de todas 

maneras no hay problema o usted entra con un grupo grande o se… se mete, ahí 

hay mucho menor de edad. 

Ya, pues ¿pero no ponen restricciones por… de ningún tipo? 

Eh no, de todas maneras ahí no molestan por nada, ahí lo que importa es que 

lleguen, y mientras que estén consumiendo, ese es… ése es como el gancho de 

ellos, mientras que estén consumiendo ahí hay de todas maneras dejan entrar a 

todo el mundo. Ya si usted llega y entra y lo ven que ya lleva por ahí una hora y 
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se ha tomado unas dos cervezas, y ahí es cuando empiezan a molestar, de 

resto… la plata lo mueve ahí todo. 

¿Y no se fijan en vestimenta tampoco o…? 

No, o los bares de este lado, poco, no mucho. En Theatrón sí, en Theatrón sí yo 

sí vi, se abstienen mucho digamos, al igual que muchos videos, o muchos saunas 

también, ellos sí ven mucho en el aseíto. Eh hay en lugares que digamos… con el 

precio que le cobran eh, por lo general le dan los preservativos o cosas así si 

llega, llega a utilizarlos o no, son lugares que también se cuidan en salud y eso. 

Y… comentabas de la Primero de Mayo… ¿qué diferencias ves tú con 

Chapinero? 

Eh… la Primero de Mayo, total, se llega allá y la Primero de mayo son bares 

mixtos bares de gente que se le puede llamar, que son ahí sí los famosos 

cacorros, los ñeros tapados… 

¿Ñeros tapados?  

Sí o sea, digamos la gente que coge y por fuera, hay mucha gente que es muy 

homofóbica, pero de vez en cuando digamos ahí sí como dicen, ‘se le pega la 

plumita’ y van a buscar por allá y llegan, y se van, y se gozan el ratico, o incluso, 

hay bares que dentro de los baños, usted puede llegar y hacer cosas.  

¿Ahí en la Primero de mayo? 

Sí en cualquier lado, sea Chapinero o eso, uno ve, entra al baño y ahí hay gente 

que se masturba, gente de todo o sea, mejor dicho es un ambiente muy pesado, 

incluyendo ahí también a Theatrón que ya se ha vuelto ahorita una … o sea… a 

pesar que hay celadores, también ya ahorita en el momento se está tratando de 

evitar, uno se da cuenta pero… pero la gente lo hace, la gente ahorita ya tiene el 

pensamiento no sé, muy abierto y piensa que puede mostrar en todos lados, eso 

no debería de ser así. 

¿Y cacorro qué es? 

Cacorros son los manes que digamos… salen con la novia, con la mujer, señores 

y eso y le están cayendo a la otra persona y se ponen cita, ahorita hay mucha 

vaina de del cruising, se… cositas así entonces ya… ya ahorita es muy raro 
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digamos ver a una persona, o sea así sea homofóbica, llega mucha gente a 

experimentar, entonces por eso ya. 

Entonces llega cualquier tipo de persona ahí al lugar. 

Allá sí llega cualquier tipo de persona.  

¿En la Primero de mayo y en Chapinero por igual o…? 

Eh… pues en Chapinero es menos, porque de todas maneras Chapinero digamos 

es un poco más costoso, entonces no van tanto, eh… en la Primero de mayo ahí 

hay discotecas como Tropicana, como… hay muchas digamos, a las cuales uno 

llega y le ofrecen un barra libre desde ocho mil, nueve mil pesos, toda la noche, 

se puede tomar el trago y eso, y ya… entonces por eso la gente va mucho a esos 

lugares. Pero el resto no… 

Sí, y por ejemplo de… pues se supone que bueno, Chapinero es un lugar 

para personas LGBT, pero hay algo de lo que tú ves que asiste más, o sea 

que exista como, digamos más lesbianas… o más gays o más… no sé, en 

Chapinero. 

No… pues de todas maneras eso… no o sea hay un promedio de igualdad.  

Sí…porque digamos… uno llega… y llega a haber… bares como por ejemplo, 

como ahí sí cómo le digo… Fuzion, Punto 59, y etc., etc., ahí esos son de 

hombres, pero también existen, si uno se mueve a la parte de mujeres como lo es 

Gia, como lo es eh… no, no me acuerdo el otro, bueno hay varios, que también 

son llenos de mujeres, ellas llegan y también tienen sus ambientes, también 

tienen sus espacios, también ellas tienen sus… eh sus saunas, y toda esa parte 

para llegar y poder hacer cosas, conocer gente y… entretenerse o... o vivir 

digamos experiencias. 

Y cuando decías de lo de ‘echar plumas’ ¿qué significa? 

Eh… no digamos como cuando llegan y… y salen o alguien digamos muy… o sea 

gente muy tapada, gente que se ven como serios, y cuando esto de… de un 

momento a otro… y es que le entra el arrebato y no le importa y… o sea la 

cuestión solamente, sí, la cuestión es como llegar y… y por tener sexo, por joder, 

incluso hay mucho hetero que yo conozco, viene y no que ellos siempre con 
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mujeres y eso y… llegan dos, tres de la mañana por ahí borrachos y caen ahí con 

amigos a beso o cualquier manoseíto ahora ya no es tanto. 

Muy bien… y entonces eso es como desde el punto de vista. Bueno más 

bien vamos a empezar con otro… otra cosa. ¿Tú actualmente vives aquí, en 

Sopó? Sí 

¿Vives solo? Acá en Sopó pues… la verdad eh…vivo en la casa de mis padres, 

pero pues me quedo (…) con “la fiera”. 

¿La fiera? Ok… bueno. Entonces… ¿quién es la fiera? 

La fiera es mi pareja. Ah bueno. Pues también para no referirse digamos a 

hombre, entonces, sí, pues como que. 

Ah muy bien… entonces eh… dices ahora bueno, cuando has ido como 

cliente. ¿Cuál es la diferencia que tú ves, a como… a siendo empleado? 

No, de todos modos digamos no es mucha, es como ir, el trato, conocer, 

distinguir, y por lo general también un trato de diversión, un ratico así como que, 

como que ‘ah’ uno despegarse de todo, el ambiente de trabajo, pues acá uno vive 

en todo momento trabajando, haciendo… entonces por eso. 

¿Y cómo te trasladas tú de aquí hasta allá, a Chapinero? 

¿De aquí allá? Por lo general es mejor coger siempre bus, porque de todas 

maneras no, uno ir en carro es… no aguanta, y también un conductor tampoco de 

ésos elegidos ni nada, mejor uno coger y trasladarse en bus, uno se va por ahí 

tipo 9 de la noche, 10 de la noche, llega allá, rumbea hasta las 2 de la mañana 

y… y ahí depende, depende del plan, para residencia, para sauna o para… 

amanecedero, ahí sí. 

O sea pero depende el plan como de ‘voy si conozco a alguien allá’ o si ya 

vas con alguien y sale el plan o ¿cómo? 

Sí, depende, ya uno mira para dónde ir, para dónde arranca. 

Pero no te regresas después de… del bar a tu casa.  

Eh, no, no, nunca, nunca, siempre me quedo allá y… ya. Al menos de que llegue 

a ir en la tarde y… y ahí sí, cuando uno va digamos a un sauna o eso, uno va tres 

de la tarde, cuatro y se regresa nueve de la noche. 



187 
 

¿Y con quiénes vas a los bares? 

Con amigos, todo. 

Sí… ¿vas en grupo o en…? 

Sí por lo general voy en grupo, siempre trato por lo menos de ir con un amigo, 

para uno estar acompañadito también y tratar de protegerse, estar pendiente de la 

otra persona, de todas maneras no es adecuado uno ir solo a un lugar de éstos, 

porque de todas maneras el andar solo como que también como que no, no… 

implica muchas cosas.  

¿Y tú crees que… Chapinero como espacio así de homosocialización es 

distinto a… es distinto digamos a cualquier otro ambiente… heterosexual, 

como otros bares o como…? 

Sí, eh... bueno ahorita en el momento yo creo que, que no, en un tiempo digamos 

que sí, sí lo fue, en un tiempo lo fue, porque digamos también la gente hetero era 

mucho más reservada, la gente hétero no hacía tanto, eh pero ahorita digamos 

ya… ya uno ve, uno compara digamos, en el lado hétero lo llaman un bar swinger 

en el lado homosexual o cosas así uno… es un sauna, que… vive la misma 

experiencia, entonces es entrar y…las mismas relaciones, de todo, como las 

[inaudible] también en el cual son relaciones en grupo y eso, y en todo, para todo 

es igual, o sea… igualitario, por el lado hétero también tienen sus muchachas, sus 

manes, y por el lado homosexual también hay ahí… también hay lugares donde 

encuentra gente que también trabaja… cosas así. 

¿Tú también vas a bares hétero? 

A bares hetero sí claro. 

¿Sí? ¿Con quién vas?  

También con mis compañeros, salgo. 

¿Con los mismos amigos? 

No, con diferentes, ahí sí, cuando estoy por ejemplo con mis hermanos y eso, por 

lo general a veces salimos también a bares hétero y eso, eh pero de vez en 

cuando también como yo les complazco a ellos digamos eh… ellos también salen 

conmigo, digamos ellos van a… a Theatrón, pero suben hasta la parte del 
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segundo piso, tercer piso, es la terraza, que ahí es hasta donde entran mujeres, 

entonces ellos también van allá, pero pues de resto no, no así como que uno 

salga mucho también tampoco a un bar hétero… 

¿Tienes muchos amigos hétero? 

Sí, claro, bastantes, más… ¿de dónde? De acá, de Bogotá, no de todos lados, 

porque pues con el campo que yo tengo digamos eh… la piñatería me toca 

moverme mucho y desplazarme bastante por todos lados entonces uno conoce 

gente de muchos lados, empresas, de todo, por eso. 

Pero con ellos son con los que sales… o nada más… 

No pues salgo con…digamos ya con amigos ya cercanos de acá de Sopó o 

Bogotá, o sea con la gente uno vive digamos es un campo laboral, una amistad 

que entonces uno a veces los acompaña a los eventos pero, pero siempre uno 

conserva un lugar un poco más lejano, porque de todas maneras ahí sí… es una 

parte de los negocios y eso. Entonces por eso, pero llegar a salir como tal, no.  

Ya, muy bien. Y por ejemplo tú mmhh… tú notas que los chicos que van a 

Chapinero, digamos chicos homosexuales, ¿se comportan diferente estando 

en este ambiente que estando en un ambiente heterosexual? 

Depende hay una gente que sí, hay otros que no, eh… digamos hay mucha gente 

que llega, vive su experiencia, en un pueblo o en una ciudad, como hombre y 

cuando van a Chapinero mucha gente piensa que es diferente, y se tapan de 

polvos, se ponen pelucas o cosas así, sabiendo que no… 

¿Tú no haces eso? 

No, no y aparte eso como un pensamiento digamos es que de todas maneras el 

hecho de que uno lo sea no implica de que usted tiene que, tenga que convertirse 

en mujer, tenga que aplicarse polvos, tengo que vivir detrás de una capa, que no 

lo es, de todas maneras uno tiene que conservarse como varón y… y ya si uno 

también tiene a alguien, que sea hombrecito también, y chévere compartir 

experiencias y… 

¿Y te molesta que sean así como tan… tan femeninos? 
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Mmh no, no me molesta digamos cada quien tiene su manera de pensamiento, 

pues no comparto la ideología de ellos, pero… de todas maneras , digamos sí, sí 

son cosas que no me llaman la atención, pues en mi punto de vista, porque a 

veces… pongámoslo así un ejemplo, digamos la gente que trabaja o… las 

travestis o eso cuánta plata le invierten y… una que otra sí está bien, pero hay 

muchas que están mal y… se quejan y… piden que drogas, que no sé qué, que… 

y eso, y pues de todas maneras el hecho de que se pongan las siliconas son… 

cuatro millones póngale, y en vez de estar llorando y quejándose en los bares de 

que les toca prostituirse pa’ poder sobrevivir, deberían de crear es una idea de 

negocio y quedarse como lo que deberían de ser, como hombres y de todas 

maneras y de todas maneras sean travestis, sean hombres, la misma gente, la 

misma gente digamos uno siempre va a encontrar a un amor o a… o a alguien, 

que esté al lado de uno y no tiene uno que estar detrás de algo que no. 

Entonces tú sientes que tú eres igual exactamente con todas las personas…  

Sí claro, con todas las personas, uno tiene que ser normal, de todas maneras ahí 

sí, como dicen por ahí “pues pa tener una cosa de éstas uno tiene que ser 

humilde y… y tiene que siempre estar igual con todos” ahí sí no hay de compartir 

los pensamiento, es lo que le digo, pero de resto sí. 

Muy bien… ehm…¿estudiaste alguna carrera? O te has dedicado solamente 

a los negocios, a crecer esos ideas… 

No, carrera digamos eh… como tal, soy técnico en contabilidad y finanzas, técnico 

en sistemas y estuve en el seminario también estudiando, estuve estudiando para 

sacerdote, pero ya después de un tiempo, hice la filosofía y…  

Te interesó por lo de la filosofía o tenías… vocación de…  

No la verdad entré porque, como todo el mundo, tiene dudas, entonces pensé que 

era un lugar para uno refugiarse y… como alejarse un poco. 

¿A qué edad? No pues yo con ellos yo empecé a trabajar desde muy pequeño, 

como desde los diez años, pero al seminario sí fui preciso salí de bachiller, y la 

decisión fue como en el 2008, que estuve en el seminario de ahí en adelante, 

hasta que salí de ahí, me vine, y ya empecé a estudiar contabilidad y finanzas, y 
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hace poco empezamos con la idea de los, de los negocios que fue con él y… el 

primer negocio que habíamos montado es el de las crepes, el cual vendimos y 

después, éste. 

Y ya… ah bueno. Entonces cuando tú vas a Chapinero pero como cliente 

¿cuánto consumes en promedio? Digamos ya con todo: transporte, bebida. 

Bajito bajito se tiene que llevar unos cuatrocientos (mil) bajito… 

Y también ya incluyendo… así el sauna… todo eso… 

Eh depende, más, promedio medio millón. 

Por una… por una noche. 

Ya… ¿es caro aquí?  

No porque de todos modos digamos que… a mí sí me hace daño a cerveza 

entonces me toca es tomar vodka, entonces…  

¿De cuál? El Smirnoff, entonces cada latica me sale en promedio, sí, medio 

millón. 

¿Puedes con esos gastos para cada fin de semana?  

Mmhh no pues ahorita no estoy yendo pero, pues de poder sí se puede pero de 

todas manera ahorita…estoy es digamos acá aferrado a eso como te conté con 

planes de… de salir del país, con planes de abrir otras sedes, otras sucursales, y 

ya de todas maneras sí… mi plan de vida es como que ahorita organizar, tener 

mucho, y dedicarse ahí uno también preciso tres añitos a trabajar duro y ya 

después empezar a recibir toda la ganancia de los locales, dejar administradores, 

y empezar a vivir una experiencia pero… en diferentes partes del mundo por 

conocer mentes, ideologías, eh… naturaleza, puntos de vista o sea hay mucha 

vaina por conocer, entonces… creo que eso mata a los bares, y prefiero hacer 

eso, entonces por el momento ahí vamos y… y ya. 

¿Y cuánto es lo más que has visto que gastaba una persona en consumo?  

¿En persona? Una vez salí con un grupo, ellos venían de Villavicencio, sólo una 

persona, ese señor terminó gastando casi 5 millones, esa noche. 

¿Y en qué gastó?  
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Entramos a Theatrón pero… el señor digamos, no le gusta la idea del barra libre 

entonces compra el trago por aparte eh… compraba la droga para él, se drogaba, 

y… de todo, pagando con su conductor porque no salía tampoco así, pues es así 

gente digamos de estrato, hay gente que también desperdicia mucha plata. 

Entonces para ti lo importante es como un lugar para ir a conocer gente o… 

vivir o… 

No, como por salir a diversión, como la llevabas, sino ya… ya ir un poquito 

relajadito de ir a ese ambiente y… y recibir digamos energía positivas de todo el 

mundo… pues eso lo trae a uno y después ya no vive tan estresado, pero pues 

por eso fue este campo también porque digamos uno no tiene que estar viviendo 

tanta experiencia allá sino… sino acá mismo uno recibe energías compartir y… de 

todo. 

Muy bien, perfecto, creo que es todo. Sí, yo creo que sería todo, muchísimas 

gracias. 

No a ustedes. 
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ANEXO 14 

Entrevista a Juan Carlos Prieto 

Director de Diversidad Sexual, Secretaria Distrital de Planeación. 

 

Muy buenos días, eh… ¿Por qué se dice que Chapinero es barrio gay? 

Bueno eh… es algo más simbólico para el movimiento social LGBT que realmente 

exista sólo población LGBT en… en esta localidad, realmente no es un barrio es 

una localidad, una localidad que va desde la 39 con séptima, toda la séptima, 

hasta la cien con séptima y baja hasta la eh… Cara… hasta la Caracas digamos, 

esa es una localidad que involucra bastantes barrios, y que por supuesto, eh… ha 

sido simbólica para el movimiento social LGBT en razón a que allí fue donde se 

instaló el primer centro comunitario LGBT, poco reconociendo también las 

dinámicas propias del sector, y que giraba en torno a lo comercial, a que existían 

unas discotecas, unos bares, unos sitios de encuentro, de homosocialización, y 

eh… allí digamos empieza digamos a gestarse, pues todo el movimiento social 

LGBT. Lo otro luego digamos eh… y con la voluntad política del entonces alcalde, 

tenemos la primera alcaldesa local, Bogotá digamos está administrativamente 

dividida en 20 localidades, una de esas es Chapinero y cada localidad cuenta con 

un alcalde o alcaldesa local y en la administración de Luis Eduardo Garzón él 

decide darle la oportunidad a veinte alcaldesas a mujeres, para que gobernaran o 

para que administraran pues, esas localidades. La alcaldesa de Chapinero eh... 

ehm… en ese momento es Angélica Lozano, con Angélica Lozano con ella fue 

que se hace un acuerdo entre la sociedad civil y la administración local para 

colocar el centro comunitario y es la primera ‘sea, la primer alcaldesa lesbiana, o 

por lo menos abiertamente perteneciente a estos sectores. Y luego, en la 

administración de Samuel Moreno que es la que le sigue a… a Luis Eduardo 

Garzón, se nombra a Blanca Durán que también eh, pues es lesbiana, 

abiertamente lesbiana, digamos pues se continúa digamos allí, todo ese proceso 

simbólico para los sectores LGBT.  
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El trabajo organizativo digamos ha permitido que muchas personas eh, tengan el 

derecho a ser en la localidad de Chapinero que se crea y se haya ocupado ese 

imaginario en el que pues muchas parejas de hombres gay, lesbianas, sobre todo 

personas bisexuales, pues en la calle pueden hacer digamos alguna 

manifestación eh… afectiva de sus emociones, esto no va a lo sexual poder 

manifestar afectivamente con el ser amado digamos, en la localidad se ha dado 

como un ambiente, se ha ganado ese ambiente y el movimiento social, por eso es 

reconocido, por supuesto muchos hombres gays, muchas mujeres lesbianas, 

viven allí, no tantas personas transgénero, las personas transgénero sí están en 

otras localidades, pero digamos se ha identificado allí eh eh esa afluencia de 

personas de los sectores LGBT. Claro, Chapinero es una localidad que no está 

tan tan consolidada a nivel barrial, el barrio como tal de las casas, si no es más de 

edificio, las construcciones son un poquito más eh eh amigables por decirlo de 

alguna manera para las personas de los sectores LGBT, digo yo vivo en 

Chapinero, entonces digamos uno encuentra en los edificios, o los apartamentos 

no están eh, construidos tan en la lógica de personas o familias que tengan 

muchos hijos, si no es más de la posibilidad de personas solteras, personas que 

necesitan sólo una habitación, un poco más ambientado hacia eso por esas 

situaciones, pero digamos ha sido pues históricamente el sitio LGBT, yo no diría 

tanto gay, por supuesto todo el tema del movimiento LGBT nace de manera 

principal por los hombres gay pero después se suma al movimiento lésbico, 

mujeres por la lucha, de las mujeres , claro más de cincuenta años por supuesto, 

y lo gay a veces se relaciona mucho a lo trans, entonces no necesariamente tiene 

que ver con lo gay, si no es un barrio es una localidad que digamos ha sido muy 

amigable, muy gay friendly a las personas de los sectores LGBT. 

Y tú crees que la presencia de todo el espectro LGBTI está presente ahí o sí 

hay como… 

Digamos que los bares más importantes de Bogotá indiscutiblemente están en la 

localidad de Chapinero entonces Teatrón es el bar más grande de Latinoamérica, 

y donde confluyen muchas mujeres lesbianas eh muchos hombres gay, la 
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mayoría son hombres gay y eh… personas bisexuales, el acceso y la dificultad 

que tenemos ahora en esos sitios muchas veces genera un proceso ahí que han 

denominado, yo no lo considero tanto, pero lo han denominado 

endodiscriminación al no permitir el ingreso a mujeres y hombres trans o sobre 

todo mujeres trans a este sitio de espacios, hay unas mu… hay unas lideresas 

que se han ganado este derecho ha sido de alguna manera y tú las ves 

comúnmente en esos espacios, pero hay unos bares que están destinados o que 

tienen en su target definido para personas transgénero; otros que sí no tienen 

ningún problema y otros que son exclusivos para lesbianas y otros que son 

exclusivos para hombres gay, por ejemplo. En el tema de los sitios de encuentro 

sexual creería yo, y eso te lo digo sin haber investigado, el 90% de los sitios de 

encuentro sexual son para hombres que tienen sexo con hombres, hombres gay, 

hombres bisexuales, hombres que no se reconocen necesariamente como parte 

de los sectores y que tienen prácticas sexuales con otros hombres. 

¿Y qué otros espacios hay de homosocialización en la ciudad aparte de 

ése? 

¿Aparte de Chapinero? Bueno, digamos que eh… lo que ya he evidenciado, 

digamos que Chapinero tiene… ehm por decirlo de alguna manera está 

atravesado por un tema de clase, entonces digamos no es lo mismo ser gay de 

Chapinero que… la loca de Bosa, por decirlo de alguna manera, esos son los 

imaginarios que giran [inaudible] entonces por supuesto hay organizaciones 

sociales que están en las otras localidades, que han empezado a visibilizarse, y 

se han posicionado, por supuesto, también en espacios diferentes a lo político, 

entonces existen también bares en Ciudad Bolívar, en Bosa, en Kennedy es en 

toda la Primero de Mayo hay un sitio muy grande pues, yo creería que son unos 

quince bares más, donde están, digamos concentrados los bares abiertamente 

LGBT en donde por lo menos la participación o la presencia de las mujeres 

transgénero es más permitida por ejemplo, ya la clase empieza como a 

desdibujarse aunque hay otros problemas asociados en esta rumba; eh 

conocemos San Rafael Uribe, Tunjuelito, en Suba, digamos donde hay espacios 
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que ya no son tan Chapinero, y hay otras presencias, otras dinámicas propias de 

las localidades por supuesto. 

Bien. ¿Dentro de Chapinero hay alguna regulación en cuanto a lo que es 

eh… la prostitución de hombres con hombres? 

Digamos que eh… en Bogotá y en Colombia la prostitución no es un delito, si bien 

está, si bien no está reglamentada de manera formal a través de una ley, sé que 

está en el Congreso una iniciativa de ley para regular el ejercicio de la 

prostitución; digamos nosotros como administración pues nuestra competencia es 

garantizar los derechos de las personas, independientemente de su oficio, por 

supuesto hay zonas identificadas en la ciudad de alto impacto, que hemos 

denominado de alto impacto, como Barrios Unidos, como el Barrio de Santa Fé en 

la localidad de los Mártires donde abiertamente hay un ejercicio visible de 

prostitución. En la localidad de Chapinero conocemos del fenómeno por supuesto, 

pero digamos no hay una zona identificada como tal de prostitución, sabemos que 

muchos chicos se ubican en la carrera 13 justo digamos enfrente del Teatrón, 

digamos por ser el… el… la discoteca más grande que puede haber, albergar 

diario, un sábado, viernes, un viernes un sábado más de cinco mil personas, 

entonces por supuesto creería yo que para ellos, y para ellas es mucho más 

rentable estar por allí ubicado cuando sale la gente de la rumba, en Santa Fe por 

ejemplo tenemos el Terraza Pasteur que es un centro comercial en donde 

también se ha identificado la presencia de chicos que ejercen prostitución, pero 

como te decía no son zonas que hayan sido identificadas como alto impacto, o 

sea que se permita el ejercicio, no obstante pues reconocemos que el fenómeno 

está presente y se debe trabajar es con estos chicos y chicas para lograr que 

precisamente eh… más que eh… expulsarlos de la zona, garantizarles sus 

derechos y generar seguridad eh… en el tema.  

Hay otros sitios emblemáticos de la localidad por supuesto donde uno evidencia 

que también hay ejercicio de prostitución, por ejemplo el centro comercial de la 

72, antes Granahorrar, ahora Avenida Chile, y en el parque Lourdes, Jon me está 

aquí soplando, donde también hay presencia de chicos que ejercen prostitución. 
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Mujeres trans como tal en Chapinero que ejercen prostitución en calle, no es tan 

visible, la verdad no es tan visible, por lo general las mujeres trans que ejercen 

prostitución de Chapinero lo hacen a través de páginas de internet, videochats, 

anuncios, en donde uno sabe que existe [inaudible] de prostitución pero uno no 

las ve tanto en calle como si lo fuera en el barrio Santa Fe o en barrio 7 de 

agosto. 

¿Sabes alguno de estos sitios…en donde ellos se (…)? 

Donde uno sepa… 

Por internet. 

Por internet sí, por ejemplo, está distintas.com, www.distintas.com, ahí hay 

digamos los anuncios de las chicas trans eh, pues publicitan sus fotos, y 

entonces, pueden trabajar. 

Muy bien, eh, en lo que respecto a lo que es… a… a la violencia que se 

puede ejercer sobre la… las personas LGBT, yo leí un informe de Colombia 

Diversa en el que se decía que normalmente sucede en espacios de 

homosocialización y era hacia activistas, normalmente los asesinatos, ¿qué 

medidas se están tomando al respecto? 

Por supuesto nosotros como administración estamos comprometidos en buscar, 

estrategias para no pues para controlar o contener la violencia hacia personas 

LGBT, digamos, existen unas violencias asociadas no sólo a los activistas y a las 

activistas por supuesto el simple hecho es trans, pues genera alrededor de las 

construcciones identitarias un sinnúmero de violencias asociadas a tu orientación 

sexual o tu identidad de género, pero eh… con tener y poder prevenir la violencia 

entre otras cosas, está asociado a, por lo menos en bares y discoteca, 

constantemente la Alcaldía de Chapinero, la Alcaldía de Kennedy, que digamos 

son las localidades donde más se concentran bares, pues regularmente realizan 

operativos que nos invitan por supuesto para controlar entre otras cosas la 

presencia de menores de edad, que es muy importante ¿por qué? Digamos los 

menores de edad y las… no son tan conscientes de lo que significa estar en una 

rumba y hay que reconocerlo, hay rumbas en Bogotá muy densas, pesadas, que 
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involucran el uso de sustancias psicoactivas, la misma explotación sexual a 

menores de edad, y que los chicos y las chicas no son tan conscientes finalmente 

porque son producto de diferentes violencias e inclusive en sus familias que hace 

que se expulsen o sean expulsados de sus núcleos familiares. Hoy Bogotá cuenta 

con la primer casa de refugio precisamente que atiende a todas las personas que 

son víctimas de violencia intrafamiliar y otras violencias por supuesto asociadas a 

la orientación sexual LGBT. En los centros de atención integral, digamos, 

permanentemente estamos, o se está eh digamos identificando, haciendo una 

búsqueda activa de estas personas que son violentadas, o son eh objeto de 

discriminación en diferentes espacios. Y por supuesto pues digamos que todo el 

trámite de acompañarlos en los procesos de denuncia ante las violencias, hasta 

llegar pues a… a, a tener a los y las culpables de estos actos, pero, requiere 

también una… una corresponsabilidad ciudadana, que tiene que ver precisamente 

con que denuncien, por lo general el tema no se denuncia, y pues digamos 

tampoco hay que reconocer, el sistema jurídico, judicial, no es muy amigable para 

que las personas de los sectores LGBT denuncien, siempre se asocia a el crimen 

pasional, y no al crimen de odio, que se presenta, por supuesto que se presenta. 

Bogotá es muy diversa, Bogotá es muy compleja en cuanto a sus dinámicas por 

ser una ciudad tan grande, como ejemplo tú en el DF sabes cómo es mucho más 

grande, pero Bogotá es muy grande y con una población inmensa que día a día 

llega en busca de más oportunidades de poder ser, de poder construirse como 

mujeres trans, hombres trans, en fin en fin en fin. Y esto genera dinámicas 

barriales, locales muy complejas; no es lo mismo por supuesto… la violencia es 

generalizada en sí, pero hay unas violencias mucho más fuertes en algunas 

localidades donde eh… el… digamos eh, la pobreza es mucho más evidente en 

otras [inaudible] digamos precisamente la línea de base 2010 evidenciamos que a 

menor eh… eh… estrato socioeconómico, que esto de los estratos es un poco 

segregador, pero bueno digamos funciona así, la violencia es más fuerte que en 

estratos más altos, o sea hay más presencia de violencia a personas cuando en 

su nivel educativo es más bajo, cuando su nivel socioeconómico y su ingreso es 



198 
 

menor, a cuando, por supuesto tienen mayores recursos o mejor educación, claro, 

insisto en la comparación que te decía, no es lo mismo ser gay de Chapinero que 

la mujer trans de Ciudad Bolívar, es muy diferente. 

Ehm, ¿existen reportes, bueno más bien, dijiste que era un gran número de 

reportes de violencia o discriminación en Chapinero? Ahora que hablas de 

que… no suelen hacer denuncia. 

Por supuesto… deben existir, y creo que sí están asociados, más que todo en 

relación al ingreso a bares, en relación al poder transitar de manera libre, pero 

creo que en Chapinero el tema es mucho más controlado, que lo que sucede en 

otras, en otras, localidades de la ciudad, no obstante como administración por 

supuesto le prestamos la misma atención a una denuncia de Chapinero que a una 

denuncia en Ciudad Bolívar es igual de grave, entonces el tema de derechos 

humanos, pero creo que son dinámicas diferentes y son asociadas a otro tipo de, 

de acción, de actividades , te digo Chapinero digamos… una denuncia es ‘¿por 

qué no me dejaron entrar a Teatrón?’, puede ser una denuncia, en Ciudad Bolívar 

la denuncia es ‘Me estoy muriendo de hambre’ o ‘la policía me está agrediendo’ o 

en Mártires ‘la policía está agrediendo a los trans [inaudible] de prostitución, y ese 

tipo de situaciones pues, obviamente son complejas y responden a dinámicas 

propias de las localidades.  

Al tener espacios de homosocialización existe mayor segregación inclusión de la 

luz personas LGBT con el resto de m yo siempre respondo a eso qué que yo soñé 

haría una ciudad en la que no necesitamos una política de identidad entre otras 

cosas por supuesto en los bares lgbt son porque son espacios inclusivos las 

veces que no permiten el ingreso a personas heterosexuales entonces cuando 

hablamos de inclusión toda acción afirmativa va a generar una acción negativa es 

decir hay un bar gay pero no nos permite el ingreso a persona heterosexual 

bolívares heterosexuales que no permiten el ingreso a personas lgbt digamos yo 

soñaría con una ciudad en la que no existan bares lgbt y bares heterosexuales es 

decir bares restaurantes en ofertas de servicio digamos ciudad para todas las 

personas y para todas las y los ciudadanos sin ningún tipo de diferencia ahora 
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bogota todavía no es una ciudad así avanzamos pero raramente va a llegar una 

mujer tan al parque de la 93 y no no cuenta digamos con el estereotipo del barco 

del restaurante y pues no la dejan entrar. 

Por darte un beso pero también conocemos el caso de bares gay que no dejan 

entrar mujer trans como te decía en qué sirve personas heterosexuales iansa 

cada persona heterosexuales del barrio http por darte un beso entonces tenemos 

digamos los dos extremos de la moneda por supuesto hay otros bailes que no que 

no les importa que no les importa hemos venido trabajando inclusive estamos 

retomando ahorita el trabajo hacer un pilotaje en los bares de chapinero es muy 

grande y están y están las zonas de rumba más fuertes de la ciudad no solo lo 

que hay sino otras zonas como la zona roja el parque de la 93 late es distinto a la 

zona que son Chapinero Chapinero entonces tratar de generar espacios rumba o 

de recreación digamos digámoslo de alguna manera para todas las personas 

entonces bares incluyente bares incluyente entonces ponerle un signo un estigma 

que identifiquen a esos bares incluyente para que tú sepas que si vas con tu novio 

foto novia no te van a discriminar parte permite que todos ojalá podemos entrar a 

los padres sean incluyente pero aún se maneja el asunto de mi barrio es muy 

familiar restaurantes mi familia pareciera que los hombres gay las mujeres 

lesbianas los bisexuales olas personas trans no pudiese construir una familia 

entonces se raya el tema cultural hay presupuesto yo creo que todo muchísimas 

gracias. 
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ANEXO 15 

 

 

Tipología de la visibilización por UPZ de las personas de los sectores LGBT de acuerdo con 

necesidades predominantes. (Bogotá, 2008) 
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ANEXO 16 
HISTORIA DEL FEMINISMO Y MASCULINIDADES 

Los Men’s Studies nacen en la década de los setenta (Minello Martini, 2002), y en 

éstos se deja de considerar al varón como un sujeto universal, y se considera más 

bien como parte de una relación, tal y como se había hecho con el sujeto mujer 

por parte de las feministas, sobre cuyo aporte al tema se discute más adelante. 

El feminismo problematizó la posición de la mujer histórica y culturalmente. 

Desde el siglo XV han existido reflexiones al respecto, como en el denominado 

protofeminismo, ejemplificado por Christine de Pisan, quien pone en duda el papel 

de la mujer en su obra La ciudad de las Damas (2000); posteriormente, la llamada 

primera ola del feminismo (también llamado feminismo ilustrado) tiene exponentes 

como Mary Wollstonecraft, quien pone en duda el lugar que tiene la mujer en su 

tiempo, así como su posición política, establecida por pensadores como 

Rousseau, quienes les daban el papel de la belleza y el placer; o Virginia Woolf 

en el siglo XX y su crítica a la academia masculina y al espacio exclusivamente 

doméstico de la mujer. La segunda ola, la sufragista, es caracterizada por un gran 

activismo que se fue incorporando en las clases media y baja, con lo que se unen 

a otras causas, como la abolición de la esclavitud12.  

Finalmente, la tercera ola, la del feminismo contemporáneo, condensa los 

esfuerzos en una nueva teoría sobre la posición de la mujer en El segundo sexo 

(1999), de Simone de Beauvoir; quien indaga sobre el significado de ser mujer 

desde la filosofía en la corriente del existencialismo. Beauvoir señala que no se 

nace mujer, sino que se llega a serlo, ya que existe un aparato cultural que nos 

antecede y nos va formando, delimitando así la función de la mujer en la 

sociedad. Asimismo, los planteamientos de Beauvoir nombran a este sistema de 

opresión “patriarcado”.  

                                                           
12

 Posteriormente el feminismo toma distintas corrientes. el movimiento feminista, dice Teresita de 
Barbieri ha estado “permeado por muy diferentes tensiones y conflictos acerca de sus metas y 
objetivos, estrategias y tácticas, formas de la acción internas y externas, las que han dado origen a 
argumentaciones fundamentadas de las distintas posiciones en pugna” (Barbieri, 1996, pág. 152) 
Aquí se mencionarán únicamente las corrientes pertinentes al tema. 
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En la década de los setenta, Gayle Rubin pone en manifiesto los trabajos 

de Lévi-Strauss, Sigmund Freud, Karl Marx y Friedrich Engels sobre el aparato 

social en el que la mujer es domesticada, es decir, describen el fenómeno social y 

económico, y aunque reconocen el papel de la mujer en este sistema, no ahondan 

en él desde una mirada feminista. En The traffic in women (1975), Rubin llama a 

este aparato social ‘sistema sexo/género’ (abordado desde el feminismo 

únicamente como patriarcado) y concluye que éste ha perdido su función 

tradicional, pero que no puede desaparecer tan fácilmente, pues obedece a fines 

económicos y políticos. Insta a reorganizar este sistema a través de la acción 

política. 

Monique Wittig (1992), por su parte, hace un análisis del marxismo desde 

el feminismo en la década de los ochenta, en el cual traduce la categoría ‘sexo’ 

como política, argumentando que ésta está basada en la heterosexualidad. Es la 

primera vez que se deja de hablar de la mujer como esencia (mujer), y se 

relativiza en una relación con tintes políticos, se reconoce que las mujeres son 

quienes perpetúan este sistema heterosexual, a la vez que admite que lo 

masculino no es sujeto (como es el caso de la mujer) sino lo universal. El análisis 

se centra en las mujeres y su función reproductiva en la sociedad para mantener 

el modelo heterosexual, además del trabajo de hogar, que no es remunerado 

económicamente. Con ello niega que la heterosexualidad sea natural, sino que es 

más bien social. Wittig afirma que la lesbiana y el gay13 son los dominados del 

discurso heterosexual en la medida en que se sigan denominando como mujer y 

hombre respectivamente, por lo que propone una solución por la vía del discurso, 

y lograr abolir la categoría de sexo, como se hizo en su momento con la raza y 

esclavitud. Así, para Wittig, ‘homosexual’ viene a ser un término que refuerza al 

discurso heterosexual.  

Antes de continuar con la línea de las feministas, es importante señalar el 

trabajo del filósofo e historiador Michel Foucault, quien explora cómo se configura 

                                                           
13

 Tanto gay, como lesbiana, homosexual y queer, son vocablos que señalan un momento 
histórico específico de aparición, gay se empieza a usar en Estados Unidos para abandonar el 
término homosexual que implicaba una patología. 
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precisamente el poder en relación con la sexualidad en su libro Historia de la 

sexualidad (1969). Para ello, realiza una historia en la que instala la aparición del 

término ‘homosexual’, cuando el doctor Westphal lo nombra en 1870, para 

denominarlo como una patología; Foucault, sin embargo, va más allá: admite que 

posterior a esto el homosexual se convierte en una especie que significaba una 

atracción erótico-afectiva entre dos personas del mismo sexo (Foucault, 2012) 

(Aparicio, 2009). Antes de esta fecha, dice, había prácticas sexuales con 

personas del mismo sexo, se veían como una tentación en la que se podía caer, 

pero no como identidad (Jagose, 1996). Por tanto, todas las sexualidades que no 

sean conyugales, heterosexuales o monógamas, comienzan a llamarse, a 

mirarse, a instalarse (Foucault, 2012).  

Alan Bray propone otra fecha para la aparición de la homosexualidad a 

finales del siglo XVII en las Molly houses, espacios donde los hombres que 

querían tener sexo con otros hombres podían reunirse (Jagose, 1996). Si bien 

Bray acierta en que el espacio otorga la posibilidad de una interacción que 

configure una identidad, el planteamiento de Foucault va más allá del hecho de la 

convivencia, y apela al momento en que la categoría empieza a ser observada 

bajo una mirada discriminatoria. 

Judith Butler retoma la concepción de sexo/género en su obra El género en 

disputa (2007), que contribuye con la formación de la llamada teoría queer14 (si 

bien la propia Butler en un principio hablaba desde el feminismo únicamente). 

Butler retoma la crítica de Simone de Beauvoir al modelo de género binario de 

sexos (explicando cómo éste está unido al género), a la vez que admite la 

existencia de identidades sexuales diferentes y relegadas y retoma las nociones 

de Foucault de la sexualidad y el poder, con lo que concluye que la 

heterosexualidad es un régimen obligatorio (Butler, 2007). Existe una coincidencia 

en este tema con Monique Wittig, con la diferencia de que Butler reconoce que las 

                                                           
14

 Queer, cuya traducción más cercana al español sería ‘extraño’ y para otros ‘subversivo’, es un 
vocablo que ha sido problemático, y que en ocasiones se ha mantenido en español. Sin embargo, 
Jagose (1996) establece que queer conlleva un tono de ‘resistencia’ que engloba las posibilidades 
de género y sexualidad.  
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identidades minoritarias forman parte del sistema, mientras que Wittig los percibe 

como posibles creadores de una realidad alterna. 

En términos generales, la propuesta de Butler postula que el género 

siempre está en construcción y es performativo, y que debido a la normatividad 

heterosexual se tiende a la reproducción de patrones, reforzando su hegemonía 

(Butler, 2007).  

Esto puede compararse con la teorización de Wittig, quien se centra más 

en la mujer lesbiana, e incorpora a todas las identidades distintas a la 

heterosexual (bisexuales, transexuales, intersexuales, transgénero, entre otras). 

Beatriz Preciado, por su parte, también establece que la sexualidad es una 

formación disciplinaria (en términos de Foucault) y propone una resistencia a este 

modelo disciplinario a través de una contra-sexualidad que busque una contra-

productividad de los modos de placer normativos. Este ‘contrato social 

heteronormado’, como Preciado lo denomina, ha sido inscrito en los cuerpos 

como verdades biológicas (reduciéndolo a zonas erógenas), por lo que propone 

una transformación tecnológica en los cuerpos sexuados y generizados. Admite, 

que si bien el género es performativo, es también prostético, es decir, que 

solamente se da en la performatividad de los cuerpos. 

Finalmente, Annemarie Jagose, otra teórica queer, habla de dos enfoques 

desde donde se ha trabajado la categoría de identidad homosexual: el 

constructivista y el esencialista. El primero afirma que la identidad es fluida, es 

efecto del condicionamiento social y los modelos culturales disponibles para 

entenderse a uno mismo; también es dependiente de la cultura, es relacional, y 

quizá no es objetivo. Se asume que, debido a que los actos sexuales entre 

personas del mismo sexo tienen diferentes significados culturales en diferentes 

contextos históricos, no son idénticos en el tiempo y el espacio. El segundo 

enfoque afirma que la identidad es natural, fija e innata; la orientación sexual de 

una persona es una propiedad intrínseca, objetiva e independiente de la cultura. 

La homosexualidad existe a través del tiempo como un fenómeno universal que 

ha sido marginado pero continuo y coherente con su propia historia.  
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Jagose concilia ambas posturas señalando que, si bien el enfoque 

esencialista postula que la identidad se lleva desde el nacimiento, y el enfoque 

constructivista que se construye, ambos admiten que hay variaciones históricas. 

Sin embargo, Jagose afirma que en la época actual, tanto homosexualidad como 

heterosexualidad se han naturalizado, y su separación parecería ser algo que ha 

existido siempre. (Jagose, 1996). 

La teórica feminista Teresa de Lauretis (2008) define la sexualidad a través 

de una crítica a Freud, y afirma que ésta es la excitación que se siente en el 

cuerpo, pero no es del cuerpo, y puede estar ligada a un objeto (típicamente una 

persona), es decir, es la imagen mental de una persona, que si es aceptada por 

ego o consciente, se convierte en parte de nosotros, pero, cuando el deseo no es 

aceptado en el consciente, pasa al subconsciente y se reprime. De Lauretis define 

la sexualidad infantil también a partir de Freud, a través de tres etapas: la oral, la 

anal, y finalmente, la genital en la edad adulta. De Lauretis asegura que las dos 

primeras etapas pueden ser más poderosas que la sexualidad genital. Al crecer, 

los niños van reprimiendo sus deseos y las excitaciones se mudan a un nivel 

inconsciente, y se le va asignando el género en la niñez. 

Posteriormente, De Lauretis remarca la sustitución de ‘identidad de género’ 

para referirse a la ‘identidad sexual’. Admite que el género viene a incluir todas las 

expresiones sexuales que son dañinas para el discurso normativo. De Lauretis 

acepta que, mientras la teoría psicoanalítica de Freud habla de los mecanismos 

de implantación de la normatividad, Foucault describió la manera cómo se 

implantó la sexualidad en el sujeto social, por lo cual se tienen dos dimensiones 

de implantación: individual y social (2008). 

Sin embargo, De Lauretis da un mayor reconocimiento a Laplanche, 

pionero en la comprensión de la sexualidad como una ‘implantación’ en la 

infancia. La autora señala que Foucault usaría esta misma metáfora seis años 

después. Laplanche usa esa metáfora para referirse a algo que está debajo de la 

piel, como una espina, noción que después retomaría Franz Fanon para hablar de 

esquema racial epidermal (De Lauretis, 2008). De Lauretis trasladó a la 
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sexualidad el concepto de Franz Fanon de que el cuerpo es una internalización de 

algo impuesto desde afuera. 

En los anteriores análisis se ha hablado de dos identidades: homosexual y 

heterosexual, incluyéndose o excluyéndose según el punto de vista. Además, se 

percibe al hombre como lo universal, lo general, no como un sujeto que configura 

su identidad en un sistema de género, que no nace hombre, sino que se hace, 

que es punto de partida de los Men’s Studies. Éstos incluyen aportes desde 

distintas disciplinas, como por ejemplo, el psicoanálisis, con trabajos como el de 

Nancy Chodorow en The Reproduction of Mothering (1978) donde analiza la 

relación entre madre e hija, visibilizando a la mujer a partir de su relación con la 

heterosexualidad, y caracterizándola con elementos como la necesidad de ser 

madre, los rasgos distintivos de personalidad y cómo entender y cambiar el patrón 

masculino de dominancia; en Feminism and Psychoanalitic Theory (1991) 

Chodorow ahonda sobre el rol del hombre y, concluye que el varón desprecia las 

muestras afectivas al carecer de ellas y analiza cómo se conforma la relación con 

la mujer a partir de ello. En Femininities, masculinities and sexualities, Freud and 

beyond (1994) Chodorow expone la normalidad de lo femenino, y diferencia el 

género del sexo, haciendo una revisión sobre la dominancia masculina con 

ejemplos y sobre los factores que configuran la orientación sexual, por lo que 

rechaza toda categorización de normal. Finalmente, en The Power of Feelings 

(1999) Chodorow analiza (en el capítulo de género) la creación de uno mismo en 

los niveles subjetivo, social y de proceso cultural, concluyendo que el género 

siempre se construye y cambia (Newman, 2003).  

Temporalmente, existe una coincidencia entre el primer texto de Chodorow 

con las reflexiones que realizara Wittig sobre la categoría de sexo, considerando a 

la mujer desde la relación con su madre, pero Chodorow se inclinaría más hacia 

el tema de la dominación masculina. Chodorow establece además que “la 

heterosexualidad, al igual que la homosexualidad, es un fenómeno (sic) 

problemático e insuficientemente estudiado, en especial si se considera la 
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sexualidad como algo más que contacto corporal genital y reproductivo”. 

(Guttman, 1998, pág. 194).  

Un aporte al trabajo de Chodorow sobre la construcción de género en lo 

social lo hace Michael S. Kimmel, quien parte del enfoque funcionalista de roles 

de Talcott Parsons y Robert F. Bales, en el que se analiza a la familia nuclear 

estadunidense como un sistema estructurado, donde cada quien ejerce un rol 

(Kimmel, 1997). Kimmel explica la homofobia (refiriéndose a Freud) como un 

conflicto que se da al cambiar de la visión del mundo que adquirió de su madre al 

enfrentarla con la del padre. Concluye que para los estadunidenses es 

indispensable demostrar la hombría, se tiene miedo de ser poco-hombre. Debido 

a la multiculturalidad, la discriminación relega a quien no cumple el supuesto ideal 

de hombre europeo viril, y vigoroso. Así, en contextos en los que conviven más 

razas, el ideal masculino parece permanecer gracias a la existencia de 

masculinidades subordinadas (Kimmel, 1997). 

Kimmel (1997) también ha definido la masculinidad hegemónica en el 

contexto de Estados Unidos en conexión con el nacimiento de la noción del self-

made man de la modernidad, es decir, un sujeto creado a partir del ideal de 

hombre de negocios, que es solitario y exitoso.  

Sobre la homosexualidad y masculinidad, Kimmel hace un análisis de la 

homosocialidad, entendida como el conjunto de aquellos espacios y situaciones 

sociales en donde se desenvuelven exclusivamente los hombres, por ejemplo un 

bar o a través de la práctica de un deporte, mismos que permiten demostrar la 

hombría, otorgando al espacio de mayor competitividad. Concluye que estos 

entornos son idóneos para el nacimiento de la homofobia, pues al competir entre 

sí, unos hombres resultan más varoniles que otros. 

De igual manera, Eve Kosofsky Sedgwick, en Between men: English 

Literature and Male Homosocial Desire (Kosofsky, 1985), afirma que la 

homosocialidad es un neologismo formado por analogía con la palabra 

‘homosexual’, y se usa en las ciencias sociales para describir vínculos entre 

personas del mismo sexo aplicándose a actividades como camaradería 



208 
 

masculina; es diferente a homosexual, y aunque provenga de esta palabra, a 

veces, se caracteriza por una homofobia intensa” (Sedgwick, 1985; Martínez, 

2006).  

Esta oposición diacrítica entre homofobia y homosocialidad, dice Sedgwick, 

resulta más dicotómica en el caso de los varones que en el de las mujeres, es 

decir, hay más tensión entre deseo y relaciones sociales hacia el mismo sexo, 

pues las relaciones entre hombres en un sistema patriarcal (o un sistema 

sexo/género heteronormativo), tienen una base jerárquica, establece y crea 

interdependencia entre hombres para ejercer un dominio sobre las mujeres 

(Sedgwick, 1985). A su vez, Sedgwick problematiza la noción de ‘homofobia’, 

afirmando que es una palabra contradictoria, pues desde su etimología no tiene 

sentido, pues denota más que rechazo, un miedo a un homosexual. 

Joan Scott (2008) se refiere también al género como una construcción 

cultural, como una categoría social impuesta a un cuerpo sexuado. Marca que hay 

una diferencia entre sexo y el género, pues si bien el género puede incluir el sexo, 

no por eso está directamente relacionado. Resalta también el conflicto entre las 

categorías ‘hombre’ y ‘mujer’, pues dice, no son inherentes al género, sino 

estructuras subjetivas (ficticias). Finalmente, para Scott la masculinidad se basa 

en una represión de todo lo femenino en el sujeto, mismos que amenazan la 

identificación de género, aunque esas ideas de “femenino y masculino” varían en 

cada contexto. 

Por su parte, Matthew C. Guttman define, a partir de la antropología de la 

masculinidad (es decir, aquella surgida de las teorías de género), a la 

masculinidad en cuatro ámbitos: lo que los hombres piensan y hacen, lo que 

piensan y hacen para ser hombres, que algunos hombres son considerados más 

hombres, y que la masculinidad es la negación de la feminidad (Guttman, 1998). 

Los dos primeros ámbitos se entienden tanto en lo subjetivo (lo que piensan) y lo 

performativo (lo que hacen), en el tercero habla la masculinidad hegemónica, y el 

último, al hablar de ‘feminidad’, no se refiere específicamente a la relación con la 
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mujer, sino a la construcción de identidad que involucre lo femenino. Así, Guttman 

articula de manera esquemática los estudios que se han venido mencionando. 

Guttman reitera lo problemático de la categoría homosexual, dados “… los 

significados confusos que tiene este concepto y por sus sesgos intelectuales con 

la historia occidental de la sexualidad” (1998, pág. 194), sin embargo, no 

profundiza en este tema para relacionarlo con las masculinidades. Gutmann 

también menciona la conclusión de Ruth Benedict: “la homosexualidad 

históricamente ha sido considerada anormal sólo en algunas sociedades” (1998, 

pág. 182), que coincide con el enfoque construccionista que mencionaba Jagose 

(1996). El autor llega a estas conclusiones basado en investigaciones 

antropológicas hechas en culturas no occidentales, sin embargo reconoce que el 

interés por los estudios de homosexualidad y lesbianismo en la antropología nació 

a partir de “la influencia política del feminismo (…) y el desafío teórico de Foucault 

y otros” (Guttman, 1998, pág. 197). 

Otro aporte fundamental desde la sociología es el de Pierre Bourdieu en La 

dominación masculina (2000), donde se exploran las categorías por las cuales 

construimos el mundo de manera androcéntrica15, fundado en relaciones 

bipolares que se naturalizan, generando, a su vez, violencia. Bourdieu retoma el 

concepto de perfomatividad de Butler, añadiendo que estos cambios son una 

transformación profunda del cuerpo, no queda en la superficie, sino que los 

mecanismos de dominación se somatizan. A pesar de que Bourdieu sí explica la 

sobre la configuración masculina, su trabajo está más centrado en cómo la 

dominación recae sobre las mujeres. 

En Australia, otro autor pionero de los estudios de masculinidades es R. W. 

Connell, quien trabajó a sobre las condiciones contextuales específicas desde la 

teoría queer a principio de los noventa (Guttman y Viveros, 2007). Connell 

establece que no existe un concepto para masculinidad en singular, sino en plural, 

ya que no se han incluido a otros patrones de masculinidad dominados, como el 

                                                           
15

 Bourdieu utiliza el término androcéntrico y dominación masculina, como otros autores utilizan 
‘hegemonía masculina’. 
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homosexual; para Connell, hay masculinidades aprobadas y jerarquizadas, atadas 

a contextos institucionales (como en ejércitos) y la ‘masculinidad pública 

hegemónica’ se construye de manera relacional y activa (Hernández, 2000).  

Existen coincidencias entre Connell y Kimmel en su abordaje de la nueva 

forma de masculinidad representada en el hombre de negocios, lo que genera un 

alejamiento del modelo hegemónico de su cultura y los inserta en un espacio en el 

que se desenvuelven únicamente hombres de todo el mundo, luchando por el 

poder (Connell, N/A). Mientras Kimmel habla de una masculinidad hegemónica 

que discrimina a las subalternas, refiriéndose a la raza, Connell incorpora otro tipo 

de masculinidad dominada que es la homosexual, aunque sin ahondar mucho en 

la definición de esta categoría. Para Connell, no se puede definir a las 

masculinidades en general, hay que considerar el contexto político, social, 

cultural, por ejemplo, en los países colonizados, los cuales afirma, tienen una 

influencia de los modelos de los ejércitos colonizadores (Connell, N/A).  

En cuanto a los estudios de sexualidades, Guttman presenta como 

pioneros en la década de los setenta a Esther Newton y Joseph Carrier, quienes 

proponen una delimitación en la categoría homosexual, entendida como “hombres 

que sostienen relaciones sexuales con otros hombres”. Newton centró su estudió 

en las drag queens y Carrier en los encuentros sexuales entre varones, sin 

ahondar en temas de identidades o la masculinidad. Cabe mencionar esta nueva 

denominación, porque así como Foucault estableció que homosexual es una 

condición que está fuera de la normatividad heterosexual, la de ‘hombre que tiene 

sexo con otro hombre’ es más específica. 

Guttman ahonda sobre las dificultades de categorizar un tercer género, 

pues al afirmar que sólo existen dos tipos de performatividades (masculina y 

femenina) se va en contra de los postulados de la teoría queer, que propone 

rupturas dicotómicas. Así, si se establece un tercer género, éste continúa 

clasificándose en tipologías cerradas y como dice Guttman, se corre el riesgo de 

“reificarse como dogma esencialista (1998, pág. 196). Michael J. Horswell dice 

que “tercer género no significa que haya tres géneros. Sino que se trata, más 
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bien, de una manera de desprenderse de la bipolaridad del sexo y el género. El 

«tercero» es emblemático de otras posibles combinaciones aparte de la dimórfica” 

(citado en Lugones, 2008). 

Nelson Minello afirma, por su parte, que no basta mirar al género en 

términos roles sexuales, por lo que si se considera como una construcción social, 

histórica (que cambia a través del tiempo), que refleja fenómenos de poder, se 

entiende que existe una jerarquía de masculinidades, abandonando así la visión 

dicotómica y permitiendo localizar un tercer o cuarto género en construcción 

(Minello Martini, 2002), pues como establece Barbieri, si el género resulta ser una 

dimensión de desigualdad social, es necesario encontrar dentro de él 

heterogeneidades, tal como en los casos de las categorías de raza y clase social 

(Barbieri, 1996). 

El enfoque predominante para abordar las masculinidades ha sido el 

género, si bien la teoría queer brinda herramientas para hablar de 

heterogeneidad, a la vez que busca una emancipación de los géneros.  

  


